
  
    
  


   


   


   


   


  El Poder de Las Palabras


  Ana Ximena Santibañez


  


  
    Dedicado a mi familia, gracias por sumergirme en el mundo real con humor, con realismo y con ganas de cambiarlo y disfrutarlo más.

  


  


  Capítulo 1.


   No preguntes por qué


  


  
    Amor:

  


  
    ¿Sabes que te sigo amando igual o más que el primer día? ¿Qué puedo hacer? ¡Soy una romántica empedernida!

  


  
    Aarón está muy emocionado estos días. Su equipo llegó a la final y es muy probable que consiga una beca deportiva para la universidad. Y por otra parte, por su cumpleaños. ¿Te acuerdas? Aún recuerdo cómo te temblaban los brazos los primeros días cuando te pedía que lo cargaras. Tu jurabas que en cualquier momento se te iba a resbalar de los brazos y se podía caer. Pero a la semana, descubriste que con sólo cargarlo como si fuera un balón de americano, habías resuelto el problema.

  


  
    ¡Ha sido tan maravilloso ver cómo ese pequeño baloncito que teníamos en nuestros brazos se convierte en todo un hombre! Me recuerda mucho a ti… Es asombroso lo mucho que se van pareciendo y lo mucho que habla de ti… ¡Todo el tiempo! Me parece casi imposible pensar que ya son casi trece años desde que te sacaron de la casa, precisamente el día de su cumpleaños…

  


  
    Te cuento que estamos a nada de terminar los trámites para recibir la herencia de papá. Agradezco enormemente tus palabras y sabes perfectamente que no necesitas decirme lo mucho que hubieras querido estar ahí. En sus últimos momentos, me pidió que siempre te recordara lo mucho que te respetó y que agradece lo feliz que me haces a pesar de todo lo que ha pasado. No puedo quejarme, ¿Sabes? Al final del día no sólo he conocido a un gran hombre (mi padre), sino al menos a dos… Más bien tres, aunque me cueste trabajo pensar en nuestro hijo como un hombre ya. Es sorprendente que eso es más de lo que muchas mujeres pueden decir. He estado platicando con Helena y me he dado cuenta de lo afortunada que soy, porque el mundo actual no está tan fácil. No sé lo que hubiera hecho si no te hubiera conocido a ti.

  


  
    Estos días he estado un poco más consciente de que hemos logrado forjar verdaderos amigos. Aún recuerdo los primeros años de tu ausencia. Todos aquellos que frecuentaban nuestras fiestas, que viajaban con nosotros cada semana, incluso tus amigos del club, quienes te vieron crecer y te conocieron desde siempre, te voltearon la espalda. Y ni qué decir de los amigos de mi familia, todos esos apellidos que nos acompañaban en las páginas de sociales, y que salieron corriendo cuanto tenían que testificar a tu favor. Pasamos mucho tiempo, quizás demasiado, esperando encontrar una lógica a eso que sentimos como su traición. Pero, he venido a comprender que “perderlos— fue lo mejor que nos pudo haber pasado. No tenían la fuerza, la entereza, ni los valores que necesitábamos cerca entonces. Y mucho menos los que tus hijos han necesitado recientemente.

  


  
    Ana y el apoyo que me dio durante mi carrera, permitiéndome estudiar, trabajar y cuidar de mis niños. El apoyo de su marido para conseguirnos las becas para los niños, permitiéndoles estudiar en los mejores colegios a cambio de casi nada. Mi papá y tus hermanos que han recibido en sus casas y sus familias a Aarón y Lily todas las veces que han sido necesarias, sus primos que los consideran hermanos y que jamás en su vida los han dejado solos. La hermana Sofía, que hasta la fecha no hay semana que no nos visite. Sus oraciones, su apoyo y el de todas las religiosas del convento cuando las cosas se han puesto más difíciles, es sobresaliente. Además, la espiritualidad de Sofía y sus conocimientos son completamente inspiradores.

  


  
    Creo que siempre asumí que Sofía por ser monja despreciaba o al menos desconocía a las demás religiones. Es grato darme cuenta de que me equivoqué… Conoce todas las religiones y aspectos de la ética y espiritualidad y no me hace sentir “regañada— en ningún momento. De verdad que hay qué reconocer que hay vocaciones para todo en esta vida y ella definitivamente la tiene para traer tranquilidad y entendimiento a esta humanidad tan compleja. Sé que te lo he dicho antes, pero a veces cuando platico con ella es casi como si platicara con mamá, estoy segura que ella desde el cielo los ha ido mandando uno a uno. Sobre todo a Raúl. Es invaluable el apoyo que me dio para estudiar leyes y la confianza que me tuvo para formar un despacho conmigo y toda la bola de inexpertos apasionados que salieron de esa universidad. Eso sin mencionar, la pasión y devoción que le ha puesto a tu defensa después de que el desgraciado que te “defendió— al inicio, logró exitosamente hundirte con tres condenas adicionales a la tuya. ¿Cómo puede dormir esa gente por las noches Leo? ¿Cómo pueden ver a sus hijos a los ojos? ¿A sus padres? Sus vidas enteras son mentiras y por lo que me ha tocado ver recientemente, se convencen de que cada una de esas mentiras es completamente auténtica.

  


  
    Otra de esas maravillas es Ángel. En verdad que se nota su nobleza en cada una de sus acciones. ¿Recuerdas el valor que nos dio después del incidente de tu primer año? No sé qué fue lo que te dijo, pero hasta la fecha no puedo estar más agradecida, te revivió, me regresó al Leonardo del que me enamoré y que siempre conocí. Sé que prometimos nunca hablar de lo que pasó y respeto nuestra promesa, pero sí puedo hablar de su papel en todo esto. Se me hace sorprendente cómo un hombre que perdió a su familia de una manera tan brutal, esté tan lleno de luz, de esperanza y de una sed de paz y justicia; pero no venganza. Los últimos meses desde la muerte de papá, ha sido un gran consuelo contar con su compañía. Pero te voy a ser muy honesta, como prometimos serlo, creo que mi amigo ha desarrollado un pequeño enamoramiento. Yo sé que siempre me dijiste que no tenía por qué mantenerme fiel a ti. Pero te lo digo ahora como te lo he dicho siempre. No necesito que nadie me lo pida o que tú me recuerdes la libertad que me has dado. Te amo y el amor que siento por ti no me permite siquiera contemplar otra opción. Si en algún momento eso cambiara, te lo haría saber. Pero por ahora, sólo me llena de alegría ver las flores que me trae y disfruto mucho de su compañía y agradezco su apoyo. Además de que debo decirte que en ningún momento te ha faltado al respeto. Jamás ha pretendido ocupar tu lugar y hasta donde tengo entendido se ha vuelto más tu brazo ejecutor que un sustituto de ti.

  


  
    Te amo, te admiro y te espero siempre,

  


  
    Sara

  


  
    P.D. Ángel me comentó algo que me tiene intranquila. ¿Cómo estás?

  


  Mientras terminaba de escribir esas líneas, escuchó los pasos lentos de su hija mientras entraba al estudio.


  —Mamá ya está todo listo. ¿Vienes?


  —Claro Lily, sólo estaba poniendo a papá al corriente.


  —¿Te puedo dar un par de cartas para que Ángel las entregue con la tuya?


  Sara sentía una gran satisfacción de ver lo presente que estaba Leo en la vida de sus hijos, aún a pesar de la distancia y el tiempo. Parecía inconcebible que Lily apenas hubiera convivido con Leo en 20 ocasiones, muchas de las cuales fueron cuando apenas tenía edad suficiente para salir de casa. Y, sin embargo, los primeros dibujos y las primeras palabras que escribió fueron para su papá.


  No podía quejarse, dentro de todas las tristezas y tragedias que habían venido a su vida en los últimos quince años, sus hijos, su familia y amigos eran una fortaleza maravillosa que la protegían de caerse y rendirse ante su situación. Siempre que platicaba con sus amigas y la familia, se daba cuenta de que, ante todos los peligros y situaciones del mundo, realmente el único gran problema que tenía en sus manos, era no tener a Leonardo con ella. El resto de su vida era muy cercano a perfecto. Tenía unos hijos maravillosos que le platicaban todo a ella y a su padre, un marido que aun cuando no estaba con ella era una fuente de inspiración, fortaleza y seguía siendo su compañero y cómplice de vida. Su familia era un gran equipo que se alió con ella cuando más lo necesitó y Dios había puesto en su camino a una serie de personas que habían facilitado y fortalecido todas y cada una de sus decisiones. A pesar de ese primer año… El resto de esta espera se había vuelto una especie de burbuja donde ella y los suyos estaban bien, con excepción de la oscuridad y la crueldad de la que era víctima su marido una y otra vez y siempre sin saber quién lo hacía ni por qué.


  ✽✽✽


  
     
  


  
    Mi Preciosa,

  


  
    En días como la semana pasada, el cumpleaños de nuestro hijo, es cuando más falta me hace estar contigo. Después de todo, lo hicimos juntos y…  ¡Mira qué bien lo hicimos! Me comentó lo emocionado que estaba por su festejo y sobre todo el miedo que tenía de no estar a la altura. Al simplemente leer esa inseguridad en sus palabras, me doy cuenta del gran hombre al que has educado. El hecho de que sepa qué cualidades tiene un hombre de bien y que quiera tenerlas y lograrlas todos los días, me hace ser feliz y sentirme tranquilo. No necesito decirte todo lo que se ve aquí adentro para que sepas que me alegra enormemente que mi hijo esté lo más alejado de convertirse en uno de esos monstruos, a pesar del dolor de mi ausencia y su situación.

  


  
    Sara, sé que no ha sido fácil y sé que ambos entendemos que esta situación no es algo que yo hubiera o haya podido solucionar de ninguna manera. Pero de cualquier manera, hoy como todos los días te pido perdón por no estar ahí, por no estar contigo para abrazarte y para dar el ejemplo que debiera darle a mis hijos ahí, en nuestra casa y no en este lugar. Te pido perdón por cada segundo que puedas sentirte sola, vulnerable o lastimada, porque eso no fue lo que acordamos cuando decidimos compartir nuestras vidas. Hasta este día, no sé cómo la vida me ha concedido el privilegio de seguir compartiendo al menos por este medio todos mis pensamientos y sentimientos con una mujer tan maravillosa como tú. Y precisamente porque sé lo maravillosa que eres, te digo nuevamente, aunque no lo quieras así, que eres libre para amar y ser amada por alguien más.

  


  
    Si decidieras que ese alguien fuera Ángel, que de verdad tiene el nombre adecuado, jamás lo sentiría como una traición por parte de ninguno de los dos. Sé perfectamente la calidad de hombre que es y efectivamente, también sé que me ha salvado la vida en muchas ocasiones y eso jamás podría pagárselo. También sé que te mereces a un hombre presente, no a uno a la distancia que parece más tu consejero que tu marido. Entiendo perfectamente tu sentir, ya que, aunque no esté contigo cada noche, jamás he podido concebir el hecho de que no seas mi esposa, no me imagino un día en el que no pueda amarte tanto como he llegado a amarte ahora. Y viendo el lado bueno, ya no me regañas por dejar prendido el café, ni por estacionarme bloqueando la entrada, ni por comerme el pan que acababas de hacer para llevar a la reunión del club.

  


  
    Anoche soñé con mi suegro… Pensé que debía decírtelo. Platicamos largo rato en mi sueño y lo ví muy contento. Me dijo que estaba feliz por poder volver a ver a su amor y que por eso mismo siempre había entendido nuestra situación. Estos años en que tu y yo hemos estado lejos en presencia física, pero cerca a través de nuestras cartas, él estuvo cerca de ella sólo por sus recuerdos y por tu presencia. No cabe duda que tú y tu padre me contagiaron esto del romanticismo, porque recuerdo que cuando éramos novios esa era tu mayor queja de mí. Y la verdad, no te llenes de orgullo, pero tenías razón, no sé por qué me daba tanto temor mostrarme sensible y ser detallista. Bueno sí lo sé, era un pragmático completo, para mí estar ahí era suficiente. Quizás he recurrido al romanticismo porque ahora no puedo estar ahí, pero ya ves… De una u otra manera lo lograste, tu marido es todo un poeta y romántico, aunque no esté a tu lado… Aún.

  


  
    Mi ángel de la guarda no ha venido en un par de semanas. No sé qué fue lo que descubrió el tuyo, pero me preocupa que te tenga inquieta. Lo que sí te puedo decir es que el clima por acá está tranquilo, no ha llovido, si tuvieras noticias más específicas del clima, yo también estaría un poco más preparado para abrigarme bien. No quiero volverme a enfermar, ya te lo prometí y eso sí espero poder cumplirlo. Por cierto, dile a Lily que le mando respuesta en un par de días. Su última carta venía en papel reciclado y por lo que ví… ¡Qué buen estudio de Egipto está haciendo! Definitivamente salió a ti amor.

  


  
    Tuyo de pies a cabeza,

  


  
    Leo

  


  Al terminar de escribir la carta, Leonardo salió de su habitación como todos los días y se dirigió al patio. Inquieto aún y repasando en su mente las últimas líneas de la carta de Sara, intentaba buscar qué podía ser esta nueva tormenta. Interrumpiendo sus pensamientos en ese momento, recibe la siempre esperada llamada a la reja para recibir una visita de su abogado.


  Raúl visiblemente molesto y nervioso, tras varios intentos de hablar de trivialidades, decide decirle a su amigo y cliente lo que tanto ha evitado.


  —No sé qué decirte Leo, no entiendo lo que está sucediendo, te imputaron tres nuevos cargos y ahora resulta que eres el líder de una banda. ¿Conoces a un tipo al que le dicen El “Coyote—?


  —¡Cómo crees Raúl! Ahora resulta que de empresario me mandaron a líder criminal... Por supuesto que no conozco a nadie que le digan Coyote.


  —Yo lo sé Leonardo, me queda claro que no tuviste nada qué ver con esto, porque todos los cargos son de cosas que han sucedido durante el tiempo que has estado preso. Ya metí todos los recursos legales para evadir lo que está sucediendo, pero es como si cada que yo gano un caso o interpongo un recurso, alguien activara tres o cuatro más. He estado platicando con Ángel y seguimos sin saber por dónde viene la tormenta.


  Los últimos años habían mostrado que había ojos y oídos en prisión vigilando todo lo que Leonardo oía y hacía. Con el tiempo, decidieron utilizar términos de clima para referirse a situaciones peligrosas sin comprometerse. Era seguro que los guardias y otros se podrían dar cuenta de lo que sucedía, pero no podrían descifrar a qué se estaban refiriendo. Eso, en un caso tan complejo como el de Leonardo, era una pequeña ventaja.


  —Lo único que tanto Ángel como yo sabemos Leo, es que el frente frío no ha perdido fuerza y sigue causando daños por todo el mundo. Sabemos que hay épocas en que se intensifica, pero no hemos descifrado por qué.


  Leonardo se mantuvo en silencio reflexionando. Durante los años había pensado una, y otra vez qué fue lo que pudo haber hecho y contra quién para recibir quince años de calumnias y acusaciones, una tras otra. Toda su vida había escuchado de los inocentes que habitaban las cárceles del mundo. Gente que había quedado vulnerable por una u otra razón y que había sido víctima de errores, negligencias, vacíos legales o simplemente una defensa decadente o inexistente. Falta de recursos para pagar abogados, gente que no conocía el idioma del país en el que se le acusaba o los cargos que se le imputaban. Pero este no era el caso. Toda su vida y todo en su vida hubiera apuntado hacia un éxito legal. Tenía gente que le debía favores, su familia era influyente, tenía buenos abogados, había conducido todos sus negocios de la manera más legal y transparente posible. Había trabajado desde los dieciséis años, tenía una familia unida, una hermosa esposa y una familia política pudiente e influyente. Y, sin embargo, de la noche a la mañana, nada de eso le había podido regresar su libertad.


  Raúl entendía el silencio de Leonardo. A veces no podía creer que después de recibir tantas malas noticias, aún tuviera el ánimo para seguir adelante. Durante toda su carrera había presenciado injusticias y controversias de muchos casos. Pero, sobre todo, había sido testigo de cómo ese encierro iba comiendo y mermando el ánimo y el espíritu de cientos de hombres y mujeres. Esos apagones espirituales que logran las injusticias, son lo que alimentaron la carrera de Raúl desde el primer día en que ejerció. Pero se había convertido en una triste rutina. En estas visitas, él llegaba con un enorme golpe emocional. Leonardo escuchaba tranquilamente, contestaba lo necesario y de pronto parecía mandar toda su mente y sus pensamientos a otro lugar u otro momento, como ahora. De pronto notó que derramaba una lágrima, respiraba profundo y decía tranquilamente:


  —Entiendo… ¿Qué necesito hacer para ayudar?


  Nunca le reclamaba nada, no se paraba exasperado, no maldecía ni preguntaba quién o por qué le habían hecho esto. Lo único que hacía este cansado y optimista recluso era asimilar la noticia, y preguntar qué papel le correspondía jugar.


  —Leonardo, por lo que vemos toca aguantar lluvia otra vez. Así que abrígate bien, mantente seco o lo más seco posible, y pase lo que pase no le tengas a los relámpagos. Ya sabemos que el sonido te pone nervioso, pero ten plena confianza que pase lo que pase todos allá afuera estarán bien, están seguros y a salvo.


  Leonardo agradeció sus palabras y su visita y salió de regreso a su celda. Le quedaba claro, lo iban a intentar provocar, querían acabar con los argumentos que ya habían logrado ganar. Su proceso ya había comenzado para recibir la libertad por buena conducta y eso sería lo primero que intentarían atacar. ¿Qué relámpagos lo ponían más nervioso? Era claro, su familia. Su bienestar. ¿Por qué se metían con ellos si ya lo habían logrado lastimar tanto? ¿Quién podía odiarlo tanto?


  Un par de días después, mientras Leonardo realizaba trabajo en su taller de carpintería, escuchó a un par de sus compañeros haciendo referencia a la empresa de su difunto suegro. No pudo evitar voltear a verlos para intentar descifrar la plática. Al ver que Leonardo se estaba involucrándose en su conversación estos se acercaron a él y sin más comenzaron a golpearlo. Leonardo, tal y como había sido instruido, permitió que lo golpearan y cada vez que sentía el ardor de sus puños contra su vientre enviaba sus pensamientos hacia sus hijos y Sara. Pensaba que por cada golpe que él permitiera que estos desgraciados le propinaran, estaba salvando a sus hijos de algo peor. Y casi como si escucharan sus pensamientos. Uno de ellos, en tono sarcástico se acercó a su oído y dijo:


  —Eres como una niñita indefensa… Como una niñita de quince años indefensa…


  Un pánico y una frustración enorme lo invadieron y sujetando el puño antes de que pudiera golpearlo nuevamente le respondió.


  —Esa niñita no está indefensa. Les advierto que no la toquen porque prefiero dar mi vida a permitir que algo le pase


  Su mirada se clavó directamente en la de su atacante y este de una forma casi mecánica le contestó:


  —Lo mismo dijo tu suegro güerito y ya ves, le concedimos su deseo


  Las palabras le dolieron aún más que todos los golpes juntos. Le dolía el pavor de perder a su hija, y el descubrir la "tormenta— de la que había sido víctima su suegro. Durante meses había desconocido los detalles de lo que había sucedido. Sabía que la muerte de su suegro no había sido por causas naturales. Sabía que su esposa le había ocultado algo. Sabía que, en las cartas siguientes a la muerte de su suegro, Sara mostraba un tono un tanto falso de optimismo. Sin embargo, en cada oportunidad que tenía se dedicaba a hablar del valor que siempre había mostrado su padre y cómo siempre se había dedicado a protegerlos a todos. Sabía que su suegro había muerto en un accidente violento y que Sara había alcanzado a llegar a verlo justo antes de morir, para brindarle la paz que tanto iba a necesitar. Y sólo le restaba pensar que su suegro estaba en paz, por eso no se había preocupado por saber más al respecto.


  Una vez más, tirado en el piso intentando recuperarse de todos esos golpes… La duda lo plagaba muy a pesar de sí mismo. ¿Quién y por qué? ¿Quién y por qué?


  Sus pensamientos fueron interrumpidos por los guardias, que sin hacerle pregunta o aclaración alguna lo llevaron directamente a la celda de castigo. Una rutina que ya conocía casi de memoria. Cuando algo grande estaba por suceder, bueno o malo, alguien causaba un conflicto del que invariablemente lo acusaban a él. El trámite lo conocían tan bien ambas partes, que, a 10 años de rutina, los guardias no se molestaban en informarle de los cargos y él no se molestaba en preguntar. Si acaso, la celda de castigo resultaba un alivio, una tregua de ese mundo infernal en el que las almas llegaban para teñirse de gris, o peor aún para entrenarse y convertirse en el tipo de persona que golpea a otra y la amenaza, sólo por seguir recibiendo protección de la misma bestia que lo metió ahí.


  


  Capítulo 2.


  La calma antes de la tempestad


  Dos días pasaron y al regresar a su celda, Leonardo encontró el alivio que tanto esperaba en una carta bajo su almohada.


  
    Amor:

  


  
    Nunca dudes de tu presencia en esta casa y en nuestras vidas. Tus líneas te han hecho tan presente en mi vida, como en la de los niños. Bueno… ya no son niños, pero perdonarás que no tenga otra forma de verlos. Esta era de celulares y computadoras curiosamente tiene a los chicos en una crisis de comunicación sobresaliente y a pesar de eso, tanto Aarón como Lily son grandes escritores y nunca han dejado de comunicarse con nosotros. Contigo a través de las cartas que para el resto de su generación son algo obsoleto e inexistente. Y conmigo con esas largas sobremesas y pláticas en el cuarto de tele.

  


  
    Sé que Aarón te cuenta aún más de lo que me dice a mí. Sé que es muy parecido a ti, con ese temor a ser vulnerable y sensible y lo he notado muy serio últimamente. Me ha preguntado mucho de los detalles de tu caso y tal como lo acordamos, no he comentado mucho. No necesita llenarse de amargura y sé que eso es lo que pasaría si conoce todo de golpe. Me preguntó por la gente que salía en las fotos de sus primeros años. Me pregunta mucho por qué si teníamos tanto poder e influencias, todo eso no te pudo sacar de ahí. Y lo único que puedo decirle es que no se agobie, que se enfoque en lo que sí tenemos y en la gran familia en la que siempre puede confiar. Sin embargo, por primera vez en su vida noto algo de rencor y resentimiento en su mirada y en sus comentarios. Pero lo que más parece preocuparle es que algún día le pueda pasar lo mismo. Que esos amigos que tanto quiere y apoya hoy en día, el día de mañana le darán la espalda. Y yo sólo le repito una y otra vez, que no hay ninguna garantía, pero que disfrute y aprenda de su amistad el día de hoy y que aprenda a dejar ir de su vida a quien no quiera ser parte de ella. Que nunca estará solo, como no lo hemos estado ni tu ni yo, a pesar de todo.

  


  
    No sé… Supongo que esto de la mayoría de edad lo está abrumando un poco más de lo que yo esperaba. Por cierto, nunca me dijiste nada de esa borrachera que le contaste que tuviste con tu papá… No sabes cómo se ha reído de tus aventuras y me cuenta una y otra vez que tal vez no querías que yo lo supiera. Pero como tú y yo quedamos que no habría secretos entre nosotros, lo tomaré no como algo que no me contaste, sino como algo que nunca pregunté. Le he insistido mucho en que no por tener dieciocho años tiene que comenzar a trabajar. Pero insiste en que es el hombre de la casa y que es momento de que colabore un poco más. ¿Tú se lo pediste?

  


  
    Por ahora creo que va a trabajar con el marido de Ana, Benito, el viernes pasado nos comentó que necesitan ayuda para arreglar su sitio web y al parecer es algo que Aarón puede hacer sin descuidar sus estudios y entrenamientos. Se me hace tan maravilloso lo que ha logrado tu hijo, que en verdad no me canso de hablar de él y sus logros. Pero no me quiero convertir en la madre que me hiciste que prometiera que jamás iba a ser. Es mi bebé, pero te prometo que no lo consiento de más.

  


  
    Lily me enseñó el cuadro que te va a mandar. Es impresionante, no porque sea mi hija, pero tiene una sensibilidad y manejo del color maravillosa. Sus cuadros están llenos de luz y alegría y ya logró entrar a dos exposiciones amateur gracias al papá de una de sus amigas. Creo que los compañeros de secundaria de Van Gogh nunca pudieron decir que tenían guardadas obras que les regaló de cumpleaños, pero esta niña ha convertido sus cuartos en verdaderas galerías personalizadas. Yo no lo creía, pero la semana pasada fui a casa de los Martínez y su hija nos enseñó cómo acomodó las obras que le ha regalado Lily. No te puedo describir lo que sentí al ver el trabajo de las manos de mi hija iluminando el cuarto de una adolescente con esa sensación tan natural y alegre.

  


  
    Por cierto, ayer vino Sergio, el compañero de Lily a pedirme muy serio si podía llevar a Lily a la boda de su prima. Sí, ya lo discutimos. Tú le dijiste a Lily que tenía tu apoyo para comenzar a tener novio, pero ella no me lo ha presentado como tal. Fue muy tierno la verdad, y estoy segura de que si te lo hubiera pedido a ti te hubieras puesto muy serio y raro como siempre te ponías cuando se me acercaba alguien que no sabía que iba contigo. Nunca fuiste grosero, pero siempre se notaba que tu seriedad era un intento por contener un poquito tus celos. No te preocupes, te puedo decir que Sergito siempre ha sido muy atento con ella y que además casi siempre salen con otros amigos. ¿Quién iba a pensar en el momento en que Lily tendría mi edad cuando nos conocimos? ¿Te imaginas si él fuera el amor de su vida? Sí, ya sé… No todo mundo tiene la suerte de conocer al amor de su vida a los quince…

  


  
    Y tienes razón… Hace algunos años en nuestro aniversario me escribiste que quizás nos habíamos conocido en ese entonces, para poder disfrutar de nuestro amor y fortalecerlo para las pruebas que íbamos a enfrentar más adelante. Esos diez años que tuvimos para fortalecerlo definitivamente valieron la pena, segundo a segundo. Y espero con toda mi alma que muy pronto podamos continuar nuestra historia, no sólo por correspondencia, sino en presencia.

  


  
    No entiendo por qué volvió el huracán, pero espero que sea la última tormenta que nos afecta. Ansío compartir un día de sol contigo, más que nada en esta vida. Ángel me comenta que al parecer ya encontraron la razón por la que se desbordó el río; era lo que me había intentando avisar hace un par de semanas. Ya es un hecho que me llegarán los boletos que compró papá para mi viaje antes de morir, por lo que tendré qué esperar a que baje la lluvia un par de meses para poder viajar. Mientras tanto, veré qué arreglos podemos hacer para reforzar la casa y protegernos contra el mal tiempo ahí también. Esperamos que muy pronto podamos hacer preparativos para mudarnos, pero si tenemos que seguir en donde estamos un rato más, al menos no dejaremos que el clima nos afecte.

  


  
    Te amo, te admiro y te espero siempre,

  


  
    Sara

  


  Lily deja las cartas sobre la mesa lentamente y se queda mirando extrañada a la ventana. En ese momento Sara entra a la habitación y pregunta a Lily por qué la extrañeza en su mirada.


  —Mamá, perdón, sé que no debería leer tus cartas. ¿Pero a dónde te vas a ir? ¿De qué viaje hablabas? No sabía que el abuelo te hubiera regalado boletos para ir a ningún lado.


  Lily no pudo contener la risa. Durante años había guardado en secreto su código y ahora viendo a su hija tan grande y tan consciente cayó en la realización de que quizás sus hijos debían conocerlo por si fuera necesario que ellos mantuvieran la comunicación con su padre, en cualquier ausencia de ella. No sabía de dónde le estaba naciendo esta necesidad, pero sabía que tenía qué había llegado el momento de explicarlo.


  —¿Por qué te ríes? Yo pensé que te ibas a enojar… —


  Sara contestó sonriente y hasta cierto punto aliviada.


  —Independientemente de que sí, desde siempre te he enseñado a respetar las cosas de los demás y sí me siento un poco invadida… Creo que vale la pena que hayas cometido ese pequeño error Lily, ve por Aarón, creo que es momento platicar un poco del clima.


  Lily confundida buscó a su hermano y se reunieron con su madre en la mesa de la cocina.


  Aarón no entendía qué podía ser tan importante como para que lo llamaran a la cocina. Desde chico sabía que las pláticas importantes aquí se llevaban a cabo. Tal vez era demasiado chico cuando su papá estaba siendo llevado al reclusorio, pero esa era su primera memoria de las pláticas de la cocina. Ese día sólo había un pastel con las velas que no había logrado soplar. Los invitados se habían ido horas atrás, apenas unos minutos después de que las patrullas se habían llevado a su padre. Casi nadie se quedó a ayudar, sólo la familia. Los mejores amigos de su papá fueron los primeros en insistir que era imprudente quedarse a molestarlos. Seguramente tendrían mucho por hacer y decisiones qué tomar… Mientras que él aturdía a su abuelita preguntándole una y otra vez qué significaba —imprudente— y si las patrullas habían sido su regalo de cumpleaños, su mamá intentaba ocultar el llanto y la preocupación desde el otro lado de la mesa.


  —Primero que nada, les recuerdo una vez más que si yo no leo sus cartas, para su padre, ni para sus amigos, se abstengan de hacerlo. Los adoro a los dos y confío ciegamente en ustedes, pero todos tenemos cosas personales que nos gusta compartir sólo con algunas personas. No por falta de confianza, sino por la empatía que sentimos y las cosas que tenemos en común con la gente. Así es mi relación con su padre, aparte de que hablamos de ustedes y de su situación, también hablamos de muchas cosas que compartimos como amigos, novios y pareja de toda la vida.


  Lily no podía disimular su vergüenza, sabía que la curiosidad había sido demasiada y el ver las cartas abiertas encima del mueble de la recámara de su madre, de alguna manera le había hecho pensar que podía leerlas.


  Aarón estaba muy confundido, pero igual reconoció que su madre tenía razón, aunque no sabía de dónde había salido el tema.


  —Dicho eso, es importante que sepan algunos detalles. Hace años, exactamente una semana después de que se llevaron a su padre en el cumpleaños de Aarón, el abogado de su papá había logrado conseguir lo necesario para sacarlo bajo fianza. Su papá y yo, en cuanto nos vimos reunidos, en medio de la desesperación huimos a una casa de campo y platicamos de varios métodos para huir del país. Fue entonces cuando nos visitó, ahí en la casa de campo, Rafael, el hijo mayor del chofer de su papá para avisarnos varias cosas. Las patrullas rodeaban la casa, las cuentas bancarias no sólo de papá, sino del corporativo completo estaban congeladas. Leonardo ya estaba fichado en Francia, Estados Unidos y algunos otros países y las cosas se estaban saliendo de control.


  Aarón no podía creer lo que comentaba su madre, sabía que su padre se encontraba purgando una condena importante, pero nunca había escuchado, o comprendido tan bien, los detalles de lo que para él eran una serie de momentos borrosos y olvidables.


  —¿Ma de verdad lo ficharon en otros países? ¿Qué tan grave fue lo que hizo papá?


  —Aarón, papá no hizo nada malo. Pero esa es una de las cosas que no nos hemos explicado en todos estos años. Todo lo que le han atribuido ha causado mucho daño a gente en distintos países. Creíamos que se trataba de alguna trampa de la competencia o que la justicia estaba exagerando los cargos. Poco a poco nos hemos dado cuenta de que son delitos reales, que él no cometió, pero que le han atribuido.


  —Pero… ¿Por qué ma? ¿Quién podía odiar tanto a papá? Aarón y yo sabemos que es inocente, pero algo tuvo qué haber hecho para que alguien se enojara tanto con él. ¿No crees?


  —Niños… Yo sé que nunca hablamos del tema y parece que son demasiadas las preguntas que tienen, pero les aseguro que poco a poco les iremos comentando más cosas. Pero por ahora hay algo mucho más urgente que necesito que sepan ambos. ¿Puedo continuar?


  Sara no se había dado cuenta de cuánto habían impactado a sus hijos todas esas cosas de las que no habían hablado directamente en este tiempo. Durante su infancia nunca se interesaron mucho por la situación de su papá. En parte porque no entendían por qué si su papá era tan bueno le estaba yendo tan mal. Siempre les habían enseñado que a la gente buena le va bien y la gente mala tarde o temprano recibe su merecido. Pero lo que pasaba todos los días en su casa, cuando vendían la mayor parte de lo que tenían y se mudaban a la casa de sus abuelos, parecía no tener sentido.


  —Ambos entendimos que al menos si él se quedaba en el país, aún preso estaría cerca de nosotros. Desde ese día comenzamos a definir los detalles de su nueva realidad. Yo prometí defenderlo y esperarlo y nos prometimos siempre hablar con la verdad, pero sabíamos que estábamos enfrentando a gente que seguramente podría espiarnos y buscar cortar o interferir nuestra comunicación. Por eso, decidimos desarrollar un código que nos permitiera comunicarnos para tranquilidad de ambos. Su papá dijo en ese momento que se sentía como en el ojo del huracán y que lo único que quería era que el mal tiempo terminara. Desde entonces, siempre que hemos tenido qué hablar de la situación en casa o en prisión, hemos usado esos términos hacia el cierre de las cartas para evitar confusiones.


  Lily interrumpió lo que explicaba Sara.


  —Las últimas líneas de tu carta dicen algo de un huracán, desbordamiento del río y un viaje. ¿A qué te referías?


  —Lily dime que no leíste las cartas de mamá.


  —No te preocupes Aarón, estoy segura que Lily no volverá a cometer esa indiscreción nunca más. Les explico un poco lo que intenté decir con lo que menciona Lily. El huracán fue el problema y las acusaciones recientes que le están imputando a su papá. Todos los problemas causados por lo que no hemos descifrado hasta ahora son tormentas. El desbordamiento del río son todas las cosas que se nos están saliendo de control, la serie de problemas en la oficina y en casa y todo lo que hemos estado escuchando sobre los negocios de su abuelo. El viaje y los boletos son la herencia que estoy por recibir y la posibilidad de estar preparados para huir en caso de ser necesario. Los arreglos para proteger y reforzar la casa, son evidentemente medidas de seguridad para nosotros. Hablar de mudanzas era pensar en una posible salida de la prisión.


  Aarón se quedó pensativo, con esa mirada que ponía cuando era niño y escuchaba caer los rayos en la playa. Miró fijamente a su madre y reunió el valor para decirle.


  —Mamá… ¿La situación de papá es muy difícil verdad?


  Sara intentó mantener la cordura que siempre tenía frente a sus hijos y contestó intentando ser honesta sin preocuparlos.


  —No más de lo que ha sido estos últimos años


  Aarón respondió —Pero ahora ya no está el abuelo


  Con un nudo en la garganta, Sara tuvo que profundizar en el tema que a ella misma la agobiaba. Efectivamente, su padre ya no estaba para protegerlos como antes, pero había dejado a cargo a gente que lo haría. Todos debían mantener la calma y pensar que las cosas no serían así siempre. Comenzar a entender que quizás el caso de su padre por fin se resolvería y podrían volver a estar juntos. Pensar quizás que lo único que si podrían tener por seguro eran unas palabras que la hermana Sofía le había repetido una y otra vez a ella y a Leonardo:


  "Nunca pierdan la calma, la fe y la conciencia plena de que pase lo que pase el miedo y el odio sólo cierran la mente a la luz que Dios intenta mandarnos.—


  


  Capítulo 3.


  Cómo enfrentar la tormenta


  


  Al día siguiente, Lily caminaba con sus amigas por el centro comercial cuando le llegó un mensaje de Sergio confirmándole los detalles de la boda de su prima. Sus amigas siguieron caminando mientras que ella le marcaba a Sergio. Estaba tan emocionada por acompañarlo oficialmente como su novia y visualizar cómo se verían vestidos formales llegando al salón de fiestas que no se dio cuenta en qué momento se acercaron a ella tres tipos. Antes de que pudiera hacer nada al respecto sintió cómo un olor penetrante impuesto en una tela polvosa cubría su cara y perdió el conocimiento.


  Cuando volvió en sí, se sintió confundida, cansada y notó que no podía mover ni sus manos ni sus piernas. No sabía cuánto tiempo había pasado inconsciente pero las palabras de su madre la noche anterior resonaban en su mente. —Nunca pierdan la calma, la fe y la conciencia plena de que pase lo que pase el miedo y el odio sólo cierran la mente a la luz que Dios manda.— Dentro de su desesperación comenzó a respirar más tranquilamente, controlando las lágrimas que ni siquiera había notado que corrían por la cinta que cubría su boca y sus mejillas.


  Por unos segundos sintió una gran desesperación, al darse cuenta de que no podía abrir su boca y que ese sabor tan amargo que tragaba con su saliva provenía de un trapo que parecía asfixiar cada sonido de su respiración. Por momentos no sabía si el sonido en su cabeza era el eco de los latidos de su corazón o el murmullo tan extraño de su respiración resonando en su boca abierta y completamente llena de se trapo y su inmundicia. Intentó recordar aquella vez que su tío Raúl los llevó a bucear. En aquella ocasión se salió a la lancha y no paró de llorar ante la desesperación que había sentido al no poder respirar por la nariz. Pero sabía que en este momento no había otra opción, tenía qué concentrarse. Si quería seguir con vida, si quería volver a ver a su mamá y a su hermano, tenía que tener calma. Respira por la nariz. Respira por la nariz. Durante un par de segundos tomó conciencia de su cuerpo. Notó cómo palpitaban más fuerte sus pies y manos por estar amarrados. Sintió el cansancio de haber estado en la misma posición por horas. Se dio cuenta de cómo sus huesos cargaban el peso de su cuerpo contra ese piso frío, que a pesar de estar cubierto con un petate no le hacía sentir menos frío. Se dio cuenta de que esto no era como el resto de lo que había experimentado en su vida. Sólo podía pensar que esperaba con toda su alma que esa calma que respiración tras respiración comenzaba a lograr, la pudieran sentir sus padres y su hermano, comprendiendo que no sabía cuándo volvería a verlos.


  Lo último que recordaba era esa llamada con Sergio. ¿Qué habría pensado? ¿Qué habría hecho? Sabía que era muy inteligente, pero no tenía idea de qué podía hacer al respecto. ¿Estaría preocupado? ¿Y sus amigas? Seguramente la habrían buscado por horas en el centro comercial o… ¿Habrían pensado que se había ido con Sergio? ¿Quién le podría haber avisado a su mamá de lo sucedido? ¿Lo sabría su papá? Cada pregunta volvía a alterarla, a llenarla de inseguridades y preocupación no por ella, sino por todos aquellos que esperarían verla con bien. Y así, decidió respirar profundo y pensar nuevamente en que tendría que haber una solución.


  ¿Quién se la había llevado y por qué? En el silencio de su respiración comenzó a intentar alertar sus otros sentidos. Sentía como punzaban sus ojos por la presión de la tela. Sentía sus pulmones afectados, un tanto por el polvo en donde estaba recostada y otro tanto por lo que fuera que le habían dado a oler para adormecerla. De manera inexplicable, sentir la textura y el poco calor que le daba la cobija que sentía sobre su cuerpo le brindó algo de alivio. Por alguna razón pensaba que, si sus captores al menos se habían tomado la molestia de cubrirla con una cobija, su situación no era tan mala. ¿Su situación no era tan mala? ¿Qué tanto peor podría ser?


  Al no poder ver, pareciera que el resto de sus sentidos se estaba agudizando. Podía sentir perfectamente las texturas de lo que la rodeaba, oler el polvo, la humedad e incluso una fragancia de desinfectante de algún baño lejano con algo similar al pino. A lo lejos alcanzaba a escuchar voces, completamente desconocidas para ella, pero que mencionaban con frecuencia a su padre. Después de algunos momentos notó que se trataba de tres voces distintas. Escuchó su conversación y notó que parecían estar esperando a que llegara alguien más. Mencionaban una y otra vez entre risas lo fácil que les era seguir trabajando, sabiendo que todo se lo podían cargar a la —cuenta— de su papá. Conforme transcurría la plática, Lily encontraba la respuesta a todas las preguntas que su familia se había hecho durante años. No mencionaban nombres, siempre se referían a —Los Jefes— y entre ellos tampoco se identificaron en ningún momento. Sólo mencionaban a su papá y los cargos nuevos que le iban a imputar. Además, mencionaban una y otra vez las hazañas y favores que El —Coyote— realizaba para todos ellos dentro del reclusorio. Pero también comentaban que ya le tocaba a alguien más realizar el trabajo sucio allá adentro, aprovechando que lo acababan de ingresar, por lo que les correspondía limpiar el nombre de El —Coyote— y buscar alguna forma de liberarlo.


  Sus secuestradores se quedaron en silencio y Lily notó nuevamente que no tenía ni idea de cuánto tiempo había pasado inconsciente. No sabía si era de día y de noche y ni siquiera sentía frío o hambre. Toda su energía parecía haberse enfocado en lo que quería escuchar. Su respiración incluso se había vuelto más lenta, casi como cuando uno duerme, porque hasta el más mínimo ruido le podía complicar seguir la conversación. Todo lo que había escuchado le había dado a entender más y más cosas sobre la historia de su padre en la cárcel. Todo lo que había tenido qué soportar y la reafirmación constante de que su padre era inocente.


  Todos estos años, Lily no se había atrevido siquiera a contemplar la opción de que su papá realmente fuera culpable de todos los cargos que se le habían imputado. Sabía que estaba en la cárcel y que se había tratado de una injusticia completa. Lo que nunca se había atrevido a cuestionar era cómo había llegado ahí y por qué si era inocente, después de todos estos años, no había salido de la cárcel. Todo tenía sentido ahora. Todo lo que sus padres le habían ocultado, quizás sin detalles y aclaraciones, ahora tenía sentido. Alguien se estaba colgando de su padre para afectar a mucha gente de muchas maneras. No necesitaba saber los detalles, sólo sabía que estaban haciendo daño y usaban a su padre para salirse con la suya.


  En ese momento, sintió algo que no era muy común en ella. Una especie de dolor en la boca del estomago que le aceleraba los latidos del corazón y la motivaba a querer zafarse de sus amarras, gritar y correr lo más lejos que pudiera. Cuando se dio cuenta de lo que estaba pasando se dio cuenta de que nuevamente no podía pensar con claridad como cuando hacía sus berrinches años atrás cuando mamá no le quería comprar un vestido más para sus muñecas o era hora de entrar a la casa aún cuando ella quería seguir jugando. Estaba enojada, pero esta vez no era porque algo no había salido como ella quería. En esta ocasión no se trataba de algo superficial como un juguete, se trataba de su libertad y la de su padre. Eso era lo que le daba pánico perder. Y desafortunadamente, en ese instante, no había mucho que ella pudiera hacer, era momento de ser paciente. Volvió a respirar profundamente y a recordar lo que su madre le había dicho: —Nunca pierdan la calma, la fe y la conciencia plena de que pase lo que pase el miedo y el odio sólo cierran la mente a la luz que Dios manda.


  ¿Cuál sería la luz en este momento? En este momento de profunda oscuridad era un poco cruel y absurdo recordar lo que era la luz. Y en ese instante se acordó de su padre, de la oscuridad que él vivía diario y que nunca había amargado las cartas que le enviaba ni las palabras que escribía.


  Unos minutos después todo quedó en un inquietante silencio. Pasaron varios minutos, hasta que escuchó los pasos de uno de sus secuestradores acercándose hacia donde ella estaba. Su corazón comenzó a acelerarse. Por un momento la concentración que había logrado había hecho que se alejara de su realidad. Pero ahora que estaba por tener contacto directo con ellos, no sabía si podía controlar el temor de lo que le pudieran hacer. Ya había escuchado qué tipo de gente eran, las cosas que hacían y el poco respeto que tenían por las mujeres y por el mundo en general. Pero sabía que no podía seguir pensando en eso, eso no le iba a pasar a ella, algo la tenía qué proteger, algo la tenía que salvar.


  Su captor se acercó lentamente como verificando si la niña dormía. Arrancó sin tacto alguno la cinta que tenía en la boca, mientras Lily sentía un dolor tan grande que lanzó un grito ahogado en el trapo que tenía en la boca. Sentía claramente cómo se desprendían pedazos de la piel de sus labios y un poco de sangre corría por su piel. El ardor le recordó que la pesadilla era real, pero su captor de inmediato cubrió con una mano mugrienta y grasosa su boca. Por un segundo olió claramente en sus manos lo que había olido a lo lejos. Unos tacos y papel de estraza, como el que le ponían a las gorditas que su mamá compraba los domingos. El olor le resultó tan familiar que encontró un poco de felicidad en percibir algo tan familiar en esa situación tan repugnante.


  —Mira princesita, no quiero lastimarte y la verdad no me interesa. Así que si tú cooperas, te quedas calladita y no me das lata, en cuanto hagas lo que necesitamos te regreso a donde estabas. Pero si te atreves a jugar a la valiente, o si empiezas de chillona, te juro que no me va a importar nada y te vamos a meter un plomazo. ¿De acuerdo?


  Al tiempo que escuchaba sus palabras, sintió una estructura metálica que le acercaban al cuello. Nunca había visto una pistola de cerca, pero no necesitaba verla para sentir temor. Su corazón se aceleraba y ella con las pocas fuerzas que tenía, intentaba enviar sus pensamientos hacia su padre, la memoria de esa única ocasión en que había podido recibir un abrazo suyo la acompañó durante todas esas horas, desde ese momento como una especie de guía. Como pudo, recuperó la cordura y pronunció con toda la calma que podía: —De acuerdo.—


  ✽✽✽


  
     
  


  Sara despertó desconsolada. Por primera vez en años ninguna de las palabras de apoyo, las oraciones o la meditación le permitían estar en paz. Desde el momento en que recibió la llamada desesperada de Sergio y la visita de las amigas de Lily intentando encontrar detalles que los ayudaran, millones de ideas y sentimientos pasaban por su mente. Sergio que era un chico bastante equilibrado y maduro estaba desconsolado y se sentía culpable repitiendo una y otra vez: —No debía haber estado tan vulnerable… Si yo hubiera estado ahí no lo hubiera permitido.


  Aún así, Sara sabía mejor que nadie que ni Sergio ni nadie hubiera podido evitar lo que estaba sucediendo. No sabía quién ni por qué, pero ya estaba acostumbrada a estos embates. ¿O esto sería algo nuevo? ¿Sería esto algo completamente al azar? ¿Un secuestro más? ¿O una acción más de esta horda de infelices que le habían arrebatado la tranquilidad y a su marido hace tantos años?


  Tuvo que tomar una pastilla para dormir, porque las tres noches que llevaba en vela no le estaban permitiendo pensar claramente. Nunca nada le había dolido tanto como el desconcierto de no saber en dónde y con quién estaba su hija. Tener a Leonardo en la cárcel era algo habitual a estas alturas. Al final del día sabía que podía cuidarse, lo había hecho durante años. Aún cuando tenía días de no tener noticias de él y que sabía que seguramente estaba en la celda de castigo, eso era muy distinto. La que estaba fuera de su protección y su alcance ahora era su bebé. La niña llena de luz y color que siempre era positiva. La más sensible e inocente de sus seres queridos y ella no sabía qué hacer. De pronto, el silencio de su cuarto se alteró con una violenta entrada de Aarón.


  —Mamá, tenemos qué hablar.


  —Perdón mi vida, de verdad no puedo.


  —Lo entiendo Ma, pero Ángel estuvo aquí en la noche. No te pudimos despertar por el tranquilizante que te tomaste y como necesitaba tomar una decisión urgente, yo tuve que hacerlo.


  —¿Cómo? ¡Qué fue lo que pasó! ¿Qué dijo?


  —Primero, ya sabemos que Lily está bien, nos enseñaron un video en el que ella misma decía que todo estaba bien. Está de buen ánimo, aunque se ve cansada. Pero dijo un par de cosas que yo no entendía y que Ángel me tuvo qué explicar.


  —Quiero ver el video Aarón. ¿En dónde está?


  —Mami, me encantaría, pero estos tipos lo subieron a un link temporal y ya lo deshabilitaron


  —¡No entiendo nada, ahora ya se sofisticaron estos animales y hasta aparecen y desaparecen videos!


  Aarón estaba notablemente sorprendido de ver a su madre tan fuera de control. Sabía que en esta ocasión tendría que ser él quien mantuviera la calma por primera vez y sólo ahora podía comprender la fuerza que había requerido su madre durante tantos años siendo ella quien leía los códigos y conocía la verdad de la situación de su padre.


  —Ma, tranquila. Todo va a estar bien. Lily estaba diciendo algo que le dieron como mensaje a papá. Decía que dejara de preguntar quién e intentar cambiar el pasado y las cosas podían mejorar. Le decían que le daban las gracias por lo que había hecho por ellos y que pronto no iban a necesitar su ayuda. Y finalmente, que si él cuidaba al coyote, esa sería la última vez que le pedirían un favor, que muy pronto iba a saber cómo.


  Sara notablemente confundida intentaba hilar todo lo que su cerebro estaba recibiendo. La agobiaban tantas cosas juntas. Su hija desaparecida, su hijo que parecía haberse convertido en un hombre en los últimos dos días… Quizás eso era lo que más la desconcertaba. De la noche a la mañana ese niño le recordaba a su Leonardo. Su hijo ahora tenía la edad que él tenía un par de años más que cuando se conocieron. Aarón le recordaba hoy más que nunca a Leonardo… Y su ausencia…


  Sabía que, si él estaba en la celda de castigo, ni siquiera estaría enterado de lo que le estaba pasando a Lily. Y si ella sufría sabiendo su ausencia, él se sentiría incluso peor al salir de su encierro y descubrir lo que habían vivido; nuevamente sin que él pudiera hacer algo al respecto. Pero también notó que, por primera vez, el —agua— que había causado todas sus tormentas se hacía presente de manera oficial.


  Durante quince años, utilizando todos los medios a su disposición, con el apoyo de Raúl, Ángel y muchas organizaciones civiles que se mantenían en el anonimato, nadie había logrado descifrar por qué Leonardo había sufrido un ataque tan certero y contundente. Habían estudiado muchas teorías, desde novias celosas hasta delincuentes reconocidos, homónimos, clientes resentidos o empleados desleales; pero ninguna había dado resultado. Quince años y siete sentencias después, no había nada que asociara los golpes que habían sufrido.


  Sin embargo, desde la muerte de su padre, las cosas venían cambiando. Nunca se habían metido con ellos. Nunca habían hecho más que cerrarles el paso o desaparecer dinero y recursos que podían ayudarles, pero nunca los habían agredido.


  A pesar del estupor en el que parecía estar su madre, Aarón continuó explicándole lo sucedido durante la madrugada. 


  —Ángel me contó que papá está en la celda de castigo desde hace un par de días porque lo provocaron. Que el abuelo había estado coordinando una investigación sin involucrar a nadie y que por fin se había acercado a descubrir quiénes han estado incriminando a papá en todo este asunto y fue por eso que lo mataron.


  Sara se sorprendió con la calma con la que Aarón decía esas últimas palabras y se sintió un tanto culpable. Durante todos estos meses, tanto Leonardo como sus hijos habían sabido que su padre murió en un accidente, no en un atentado. Aarón notó la culpa en la mirada de su madre.


  —Porque tú sabías que lo mataron…


  —Sí mi amor, yo estuve ahí. Llegué un par de minutos tarde a la cita y tu abuelo no me dijo nada sobre lo que había investigado. No ví a los tipos que lo hicieron, pero tu abuelo me lo dejó claro. Para el mundo y para mí, eso había sido un accidente. Los tipos que lo causaron, sabían que nadie más que él les estaba siguiendo la pista. Todos los demás estaban limpios, ni Ángel, ni Raúl, ni yo sabíamos de su existencia. Y me pidió que no actuara contra ellos, que las cosas se iban a acomodar pronto y que tu padre estaría con nosotros. Me lo dijo con una gran tranquilidad y certeza, pero pensé que lo decía sólo para tranquilizarme a mí también.


  —Mamá… ¿Cómo lo haces?


  —¿Cómo hago qué?


  —¿Cómo puedes hablar del asesinato de mi abuelo como si hubiera sido algo natural? Sin odio, con calma…


  —No es fácil amor, no creas que por momentos no siento coraje u odio. Además, no sabes cómo lo extraño… Pero después de todos estos años, después de todo lo que me ha enseñado Sofía, Ángel… De nada me sirve… Mi padre fue un gran hombre, valiente y honesto. Nos enseñó siempre a cuidarnos unos a otros y sobre todo a disfrutar de la vida y no temerle a la muerte. El día que murió tu abuela, lo vi llorar como nunca, despedirse de ella y después darle las gracias. Cuando le pregunté por qué le había dado las gracias con esa sonrisa tan grande dibujada en sus labios, me dijo que no sólo le había agradecido por mi vida, y por el tiempo que habían compartido. En ese momento le dio las gracias porque al verla morir, en sus ojos entendió que la muerte no es una ofensa o un castigo, sino el momento en el que nada ni nadie puede volver a hacerte daño. Una especie de pase o de poder en el que te vuelves invencible, permanente y omnipresente. Por eso puedo hablar de él y de su muerte y no sentir rencor. Porque en el momento que le quitaron la vida a tu abuelo mi vida, nos dieron un ángel más que nos está cuidando junto con tu abuela y al que ya nunca podrán hacerle daño. No nos quitaron a tu abuelo, se echaron encima a alguien que nos va a ayudar con más fuerza y menos preocupaciones. A alguien más poderoso que el más poderoso de quienes esté trabajando con ellos. Quienquiera que sea…


  La convicción de las palabras de Sara era contagiosa. Aarón notó que la fuerza que su madre había perdido en los últimos días, estaba de vuelta y continúo explicándole lo sucedido.


  —Por eso se llevaron a Lily Ma, para comunicarse con nosotros a través de ella.


  —A ver mi rey, ahora tú explícame a mí cómo puedes estar tan tranquilo hablando de tu hermana secuestrada


  —Mami, desde el momento que desapareció Lily, me llené de frustración por no saber qué estaba pasando. Me metí al despacho y comencé a leer tu copia del expediente de papá. Ahora sé todo lo que ha pasado, por lo menos lo que no sabía. Lo que dice el expediente. Me di cuenta de en dónde estamos parados y por supuesto Ángel y Raúl me ayudaron a comprender más la situación. Y la verdad… ver todo lo que ha pasado papá, lo que nos ha rodeado y que aún así hemos salido adelante, me llena de calma. Vamos a estar bien, tenemos qué estar bien, y tenemos qué creerlo, sobre todo si Lily lo cree.


  —¿Cómo?


  —Después de mandar el mensaje ese de lo del coyote, dijo algo como que a pesar estar encerrada, siente el calor del sol. Que la lluvia iba a parar y que no le daban miedo los truenos.


  Sara no pudo contener el llanto. Una enorme sonrisa llena de alegría y de orgullo se dibujó en su cara.


  —Bendito el momento en que se les ocurrió andar de curiosos a mis angelitos. ¿Cuándo viene Ángel para llevarle la carta a tu papá?


  —No te preocupes ma, eso era lo que te venía a avisar, la carta la escribí yo y se la llevó de inmediato Ángel. Hace un par de horas habló Raúl para avisarnos que papá aceptó los cargos que le atribuían al ‘Coyote’ y le dictarán sentencia hoy por la tarde.


  En ese mismo momento, dentro del reclusorio Leonardo leía una y otra vez la carta que le había escrito su hijo. Esos días separado de todo le hacían saber que algo estaba mal, pero nunca se imaginó lo que leyó de la mano de su hijo. Siempre le sucedía igual, no se cansaba de empaparse de las ideas y letras de sus hijos. Sin embargo, en esta ocasión era distinto, Aarón había tenido qué asumir la posición que siempre había tenido Sara: su informante. Le intrigaba por qué no había sido ella quien escribiera, pero le daba temor escribir algo ahora. Tendría qué dejar pasar un par de días para enviar una respuesta, y estaba completamente invadido por distintas ideas y sentimientos.  Le resultaba hasta cierto punto divertido que su hijo hubiera escrito algo así, pero sentía pánico de pensar lo que estaban pasando en casa con la desaparición de Lily. Estaba fúrico de pensar en lo que podían hacerle a su hija, sabía que ese tipo de gente no tenía escrúpulos y no iba a diferenciar entre una niña y una mujer adulta si se trataba de herir y lastimar. No sabía hasta dónde podían llegar en su afán de hacerlo cooperar. Pero ahora estaba lleno de oscuridad y temor, necesitaba algo de luz y eso sólo se lo podían dar en este momento las líneas de la carta que había escrito su hijo, a pesar de las condiciones en que se las había escrito.


  
    Papá:

  


  
    Sé que te parecerán algo extrañas mis líneas, es más no entiendo muy bien por qué te las estoy escribiendo, pero mamá nos ha enseñado que hay momentos en que no cuestionas tu inspiración y simplemente dices lo que tienes qué decir.

  


  
    Lily está viviendo como en una tormenta, se la llevaron de campamento en contra de su voluntad y no está muy contenta. Sólo tuvo señal ayer para comunicarnos que está bien y contarnos algo que creyó que era muy importante. En el campamento le enseñaron que en esa zona en la que está hay Coyotes, que necesitan ayuda. Al parecer los Coyotes se esconden en las cuevas para protegerse de la lluvia, y Lily se metió en una de esas cuevas y tenía mucho miedo. Pero descubrió que a veces lo único que se necesita para sobrellevar la tormenta es cuidar a los animales.

  


  
    Todos estamos en casa, esperando el regreso de Lily de su campamento con el mejor de los ánimos.

  


  
    Mañana es la final del torneo y asistirán varios representantes de universidades, mantenme en tus pensamientos como yo te tengo siempre en los míos.

  


  
    Te quiero viejo,

  


  
    Aarón.

  


  ✽✽✽


  
     
  


  En el reclusorio, cada segundo que pasaba hacía que Leonardo pensara lo peor. Leía y releía las líneas que había escrito Aarón y no paraba de preguntar una y otra vez cómo es que habían llegado a este punto. Nunca se había sentido tan frustrado como ahora. Su hija, su princesa estaba en las manos de los desalmados que lo habían mantenido durante años en este encierro. Su mente le recordaba cada una de las torturas y los maltratos que había sufrido durante años en la cárcel y no podía más que imaginar que serían capaces de hacerle lo mismo a su hija. Con ese miedo en mente, sus sentimientos estaban completamente encontrados. No hacer nada en este caso tenía un costo demasiado alto que no se podía permitir pagar, no estando la vida, la inocencia e incluso el alma de su hija en juego. Sabía todo el dolor y la amargura que le podía traer, sin mencionar el daño físico. Y eso superaba toda la tranquilidad y las —causas supremas— por las que podía luchar. Lo iba a matar, no había poder humano que pudiera juzgarlo por asesinar a quien ponía a su princesa en riesgo.


  Mientras se dirigía a donde sabía que debía estar el Coyote, pasaban por su mente imágenes del día en que nació Lily. Uno de los últimos momentos que pasó con su familia, seis meses antes de que lo capturaran… Lily había nacido con algunos problemas por ser ochomesina y pasó una noche muy mala en la que tuvieron qué intervenirla. Sara estaba aún sedada por la cesárea que habían tenido qué realizarle y él tuvo qué tomar la decisión y enfrentar el estrés por sí solo. Su suegro había sido su mayor apoyo, pero no había nada que lo tranquilizara. Rezó por horas durante la operación y ofreció una y mil veces su vida a cambio de la de su bebé. Ahora, mientras caminaba entre las celdas buscando a este criminal que estaba directamente involucrado en la desaparición de su hija, no podía más que visualizarla como esa pequeña creatura, por la que nuevamente estaba dispuesto a dar su vida y su libertad.


  Cuando llegó al pasillo donde esperaba encontrar la celda, se dio cuenta de que todo lo que había planeado no serviría de nada. El —Coyote— era un personaje mucho más importante de lo que imaginaba, no un peón más de los que solían liberar bajo su sentencia. Fue en ese momento que se dio cuenta de que esta batalla estaba perdida. Sabía que tenía que dejar que El —Coyote— y sus amigos, quienesquiera que fueran, se salieran con la suya. Matarlo o herirlo no serviría de nada. El —Coyote— era alguien suficientemente importante aquí adentro, y liberarlo era algo demasiado grande. Deshacerse de él aquí adentro haría que quienesquiera que estuvieran detrás de él afuera tomaran medidas contra Lily. Su ira, su fuerza y su adrenalina no servirían de nada. Nuevamente sólo su paciencia y su cerebro podrían ser armas suficientemente poderosas para enfrentar a este grupo de maleantes. Cada paso que lo acercaba más a El —Coyote— parecía frenar ese ataque de ira y poner las cosas en perspectiva.


  Llegó a la celda, en esa zona que normalmente y por salud mental actuaba como si no existiera y se armó de valor como si todos esos matones juntos no lo intimidaran, como si estuviera hablando entre iguales. Por primera vez ese horrendo uniforme lo hacía igual a ellos y eso no le afectaba en lo más mínimo. Por el contrario, le daba valor de saberse al menos en algo similar a ellos.  Como pudo reunió valor y tranquilizó su ira.


  —Vengo a hablar con el ‘Coyote’


  Como respuesta sólo escuchó una voz tranquila dando órdenes a alguien más de que saliera a atenderlo. Un hombre alto y bastante corpulento lo observó de arriba abajo y dijo:


  —Nadie ve al ‘Coyote’, pero que si tuviste los tamaños para pararte aquí es porque ya te llegó el mensaje… ¿verdad trapo?


  El hombre golpeó la mejilla de Leonardo como quien menosprecia a un niño. Años atrás cualquier intento de tocarle el rostro habría desatado su furia y arrancado una pelea. Ahora era mucho más inteligente que eso. Respiró profundamente tocando la mejilla que le acababan de golpear y respondió con tanta tranquilidad como le fue posible.


  —Adelante, digan lo que tengan qué decir para que el ‘Coyote’ salga libre. Mientras más pronto mejor


  Al pronunciar la última frase podía sentir toda la intranquilidad que tenía en su mente y en su alma. Mientras más pronto, menos daño le podían hacer a su princesa. Mientras más pronto, menos real era esta pesadilla.


  —Háblale al Tiburón y dile que este arroz ya se coció Manitas, el señor sigue siendo nuestro tapetito.— Dijo entre las sombras la voz de quien sólo podía imaginar que era el ‘Coyote’.


  A Leonardo no le importó en ese momento y ni siquiera se le hubiera ocurrido, que este misterioso malhechor pudiera ser la clave para su propia libertad. Todo eso no cambiaba que él estuviera encerrado. Pero sí podía cambiar el hecho de que su princesa, su niña, pudiera volver a vivir su vida y olvidara que este mundo está lleno de rencor, de dureza y de un estado de constante combate, defensa y rivalidad.


  Horas después mientras recibía a Raúl con las noticias de los nuevos cargos que le había regalado el ‘Coyote’ a cambio de la libertad de Lily, pareció llegarle la realidad de lo que había hecho. Raúl se veía completamente desconsolado y frustrado mientras le presentaba los cargos que le estaban agregando a su sentencia. Ahora lo acusaban de coordinar secuestros —Express— desde el reclusorio, coordinando una red de más de setecientos delincuentes y teniendo como ingreso más de dos millones de dólares en los últimos tres meses. Raúl se quedó en silencio tras explicarle los cargos y escuchó las palabras de Leonardo llenas de tranquilidad y resignación.


  —¿Ya regresó Lily de su campamento?


  Raúl aún en su asombro contestó con un nudo en la garganta. —Hace unos minutos me dijeron que ya estaba en un taxi, debe estar llegando a tu casa mientras hablamos.


  —Entonces, no te preocupes Raúl, perdimos la batalla, pero creo que perdimos mucho menos de lo que estaba en juego.— Leonardo estrechó con ambas manos la mano de Raúl y viendo su fortaleza abandonarlo se levantó del banco en el que estaba y salió del cuarto dirigiéndose a su celda.


  Veinte o treinta años más en su condena… Podrían ser cincuenta y no serían nada. Mantenerse con cordura radicaba en la resignación de saberse ahí adentro, pero con la seguridad de que su familia estaba bien. Ese balance se había destruido los últimos días, pero ahora estaba de regreso. El mal que lo acechaba sólo había ganado una batalla, sólo una… Y era tan grande, que tenía que ser la última. Esa tenía que ser la última.


  ✽✽✽


  
     
  


  Sara y Aarón estaban viendo la televisión cuando escucharon la nota, Leonardo estaba siendo acusado como el principal orquestador de una red de secuestros y extorsiones desde el reclusorio. Mientras el procurador anunciaba con orgullo que estaba acabando uno a uno con los lastres de la sociedad, ellos sabían que con lo único que se estaba acabando era con el buen nombre de su familia, y la posibilidad de ver a Leonardo libre.


  Justo cuando intentaban digerir la noticia, sonó el timbre de la caseta de seguridad. El vigilante les dijo que estaba un taxi esperando para dejar a la niña Lily y Sara salió corriendo a recibir a su hija. El taxista se veía como un buen hombre, preocupado por dejar a Lily en brazos de su madre y relatándole a la misma que la había encontrado caminando por las calles temblorosa. Cuando Sara preguntó cuánto le debía, el señor rechazó su pago, le dijo que eso mismo le había pasado en alguna otra ocasión en esa zona. Que le daba mucha pena que eso siguiera sucediendo y que, si él al menos podía regresar a los hijos de la gente que se veía afectada por esos vagos, lo haría sin pago alguno.


  Sara recibió a su hija con todo el amor y la tranquilidad que le daba tenerla de vuelta. Lily, se desmayó en los brazos de su madre como cuando ésta la arrullaba en sus brazos para dormirla tranquilamente. Las emociones que había vivido y el cansancio de pasar horas caminando a la deriva la hacían sentir como si todo hubiera sido un sueño, pero ahora en los brazos de su madre, podía descansar. Tras una breve revisión del doctor, descartaron cualquier tipo de daño físico, salvo por una pequeña desnutrición y deshidratación que pasarían en un par de días.


  La pesadilla había terminado para Lily y mientras sus hijos dormían sanos y salvos en casa, se dispuso a leer la carta que había enviado Leonardo con Raúl.


  
    Mi Preciosa:

  


  
    Por primera vez estuve a punto de caer… De regresar a ese abismo inmundo en el que me perdí el primer año de mi encarcelamiento. Y sé, que antes te dije que había prometido no compartir lo que me contó Ángel para sacarme de ahí, pero hoy creo que vale la pena. Sé que él entenderá por qué te lo digo y sé también que estará de acuerdo en que seas tú quien conozca la historia. Ángel me contó esa noche, mientras estaba en terapia intensiva, la historia de su vida. No la que todos conocemos, la que los periódicos nos enseñaron y en la que su padre queda como un héroe. Sino la historia de su madre y de su juventud.

  


  
    Cuando el padre de Ángel fue encarcelado por hablar en contra del gobierno, comenzó una campaña revolucionaria en la que sus seguidores se volvieron cada vez más violentos y despiadados. Confundieron la necesidad de justicia y democracia con un deseo implacable por herir tanto como ellos iban siendo heridos. Secuestraron a varias de las hijas y esposas de sus rivales políticos, las drogaron y violaron, asesinaron soldados y policías, pero sobre todo… Hicieron que la madre de Ángel y su hermano fueran las principales víctimas de las acciones de su padre. Después de unos años de cartas y mensajes, el Héroe Muñoz, desapareció, tal y como lo mostraron los periódicos en una batalla en contra de un grupo de granaderos.

  


  
    El hermano mayor de Ángel, Josué, siguió los pasos de su padre y parecía defender el movimiento como si fuera su herencia. Una tarde, cuando ambos llegaron a su casa, encontraron a su madre golpeada y todo en la casa revuelto. En ese momento, Josué perdió los estribos y amenazó con salir a buscar a quienes habían realizado el ataque. Mencionó, como siempre lo hacía, que nadie se metía con la familia del héroe Muñoz, porque iban a pagar con sangre su infamia. Su madre, le cuestionó que a qué héroe se refería y le dejó muy en claro, al tiempo que limpiaba la sangre de sus labios, que el —héroe Muñoz— ya estaba pagando con la sangre de su familia las infamias que él mismo había causado. Le suplicó que no fuera a buscar problemas, porque no quería que él en lugar de héroe se convirtiera en mártir, que esa violencia y rencor sólo se convertirían en ciclos. Así como ellos, su abuelo y el resto de la familia de su madre en su momento también habían sido revolucionarios, y también habían derramado su sangre. En el diario que dejó como legado a su familia, las últimas líneas mostraban su gran arrepentimiento por seguir perpetuando el dolor y su deseo de que las generaciones venideras fueran un poco más inteligentes y pensantes. Eso había marcado a su madre, quien nunca apoyó la decisión de su esposo de derramar sangre para cobrar justicia.

  


  
    Minutos después, Josué partió a su muerte en un fuego cruzado en donde también murieron quienes atacaron a la madre de Ángel. Desde entonces, Ángel se lo prometió a sí mismo, a su madre y a su difunto abuelo incluso; nunca volvería a ser presa de la frustración, del dolor, del rencor y el deseo de venganza. El mundo sólo podría mejorar, si alguien tenía el valor de frenar el ciclo. Con suficiente amor por la justicia como para saber que ésta no se ejerce por propia mano, sino que está en manos de un poder más grande, porque la humana siempre tiene potencial para fallar. ¡Y mira amor cómo ha fallado conmigo!

  


  
    La justicia me falló no porque el sistema esté mal, sino porque todos quienes tuvieron mi caso en sus manos, al menos hasta ahora, hicieron las cosas mal. Quienes me inculparon, quienes sobornaron, quienes aceptaron sobornos o simplemente fueron indiferentes ante la injusticia, ellos son quienes le fallaron a la justicia. Todos ellos humanos, todos ellos falibles y para mí, todos ellos equivocados. Pero algo tiene qué pasar amor, algo tiene que suceder y el clima va a cambiar. Ángel me salvó la vida, pero también espero que salve la vida de toda nuestra familia, que libre a Aarón y Lily del infierno de odiar a tanta gente, como tú y yo podríamos estar odiando en este momento.

  


  
    Por primera vez amor, al saber que mi bebé estaba en el ojo del huracán, sentí que podía matar sin consecuencia o remordimiento alguno. Pensé que no había poder humano o divino que pudiera castigarme por defender a mi hija. Y después recordé la historia de Ángel y me dí cuenta que, si cualquier mal afectaba a mi bebé, quitarles la vida sería hacerles un favor. Y lastimarlos sería cargar de poder a ese bando obscuro que gana fuerza con cada persona llena de rencor o frustración que deja de pensar en las consecuencias de sus actos. De cualquier manera, con eso gana fuerza la tempestad y a nosotros nada nos devolvería a nuestra hija, ni nuestra tranquilidad o integridad.

  


  
    Hace muchos años tú te enamoraste de mí como yo de ti y eso es algo que atesoro más que nada en este mundo. Si yo dejara de ser esa persona de la que te enamoraste, si te perdiera por eso, entonces sí no sabría cómo vivir. Si te llego a perder, creo que sería por algo más práctico, como ya lo hemos comentado, por compañía, por destino. Pero no te fallaría, no te quedaría mal, no sentiría que te engaño convirtiéndome en un extraño al que amas. Al menos amor, sabría que he cumplido a mi palabra de amarte y amar a mis hijos de la mejor manera posible, todos los días de mi vida.

  


  
    Dicho esto, espero con toda mi alma que mi bebé disfrute del buen clima y olvide el mal rato pasado en el campamento.

  


  
    Tuyo de pies a cabeza,

  


  
    Leo

  


  Sara no podía imaginar la frustración de Leo, la tristeza, la oscuridad en la que estaba rodeado. Sólo podía recordar esas horas en las que Lily no estuvo frente a ella y de pronto entendió muchas de las emociones que tenía qué enfrentar Leo desde prisión. En ese momento visualizó lo que era que él no tendría la satisfacción de ver sana y salva a su hija, pudiendo sostenerla entre sus como ella lo había hecho. Simple y sencillamente no podría decirle cara a cara que él estaba ahí para protegerla, aún cuando ella y todos en la familia sabían que eso era precisamente lo que había sucedido. Leonardo, como el padre amoroso que era, dejó de lado su batalla, sus temores y su bienestar, para que su hija pudiera regresar a casa. Aún con todo lo que eso involucraba. Era su deber hacérselo saber y dejárselo tan claro como pudiera para darle la paz que merecía tras semejante contratiempo.


  
    Amor:

  


  
    Lily ya regresó de su campamento, sana y salva. Un poco asustada por el mal tiempo, pero tan alegre y positiva como siempre. Espero que en los próximos días pueda enviarte una carta de su puño y letra contándote un poco más de su experiencia para que estés tranquilo. Sin embargo, tenía qué contarte algo que me tiene muy orgullosa.

  


  
    Ayer, en cuanto el autobús dejó a Lily en la puerta de la casa, nuestra bebé cayó desvanecida en mis brazos, pero con una sonrisa en los labios y respirando tranquilamente. Ya la revisaron los doctores y dicen que en un par de días se sentirá mucho mejor, el mal tiempo sólo le irritó un poco los ojos y la cara. Pero lo que realmente quiero compartir contigo es la prueba fehaciente de que eres parte activa en la formación de nuestros hijos.

  


  
    Anoche en cuanto Lily despertó después de dormir casi todo el día, me acerqué con ella para que me contara lo que había pasado, pensando que quizás con eso podría comenzar a digerir lo sucedido y superarlo lo más pronto posible. Tu hija no me quiso contar los detalles, dijo que no era necesario. Sin embargo, sí me confesó que había sentido mucho miedo de no volver a vernos. De perder la vida a causa del mal tiempo, pero no tanto por ella, sino por la intranquilidad que tendríamos todos de no estar con ella para tranquilizarla y saber que ella estaba en paz. No te imaginas cómo me conmovieron esas palabras. Escuchar a mi bebé decir que podría morir en paz me hizo sentir una especie de vacío en el estómago que aún no supero. Yo sé que debería tranquilizarme saber que Lily no teme a la muerte y es una niña llena de fe y valores. Sin embargo, saber que mi niña comprende la realidad del mundo y que ha tenido qué enfrentarla y demostrar su entereza a tan corta edad, me parte el alma. No me imagino amor lo que tú podrías estar sintiendo con esto y sólo te digo que no dudes nunca de que algo más grande que tú y que yo siempre cuida de Lily.

  


  
    Cuando por fin pude recuperar la calma y me llené de valor para preguntarle, quise saber de dónde o cómo había encontrado esa fuerza. Ella con una sonrisa tranquila me respondió que habían sido dos cosas. La primera, todo lo que ha platicado conmigo y con la Hermana Sofía sobre la fe, aún en medio de escenarios que parecieran imposibles. Y por el otro, me dijo que al conocer las historias sobre tu campamento y cómo aprendiste a sobrellevar el mal tiempo cuando así te ha tocado, pensaba en que si tú podías ser ese padre tan amoroso que escribe cuentos y poesía tan llena de luz, entonces ella tendría que encontrar la misma fuerza para salir adelante de esa pequeña tormenta.

  


  
    ¿Lo ves? Aún sin estar aquí presente, tus acciones han marcado a nuestros hijos y no sólo las palabras que les escribes, sino tu ejemplo de vida diaria y lo que hemos hecho y sido a lo largo de nuestras vidas, son la mayor fortaleza y tesoro de nuestros pequeños.

  


  
    Ya sé, ya no son nuestros —pequeños.— Y hasta cierto punto como te lo decía, eso me parte el alma. Saber que no queda en ellos esa inocencia que tanto defendíamos, me duele y me confunde. Pero al mismo tiempo, te puedo decir con toda certeza que admiro enormemente a mis hijos. No sé qué tan válido sea para un padre decir esto cuando somos nosotros quienes debiéramos ser admirados, o al menos eso fue lo que siempre creí. Hasta ahora. Admiro tanto su capacidad de aprender, de preguntar y de utilizar lo que aprenden en tan poco tiempo. Admiro enormemente el hecho de que a pesar de que no te tienen con ellos, estás más cerca de Lily y Aarón de lo que están muchos padres de sus amigos y compañeros. Pero, sobre todo, me llena de asombro que dentro de las tinieblas que a veces nos agobian, estamos increíblemente rodeados de luz, como ya te lo he dicho en otras ocasiones. Ángeles de todo tipo se nos aparecen y nos ayudan justo como lo necesitamos.

  


  
    Vimos las noticias de tu sentencia amor. No necesito decirte lo que pienso al respecto.

  


  
    Te amo, te admiro y te espero siempre,

  


  
    Sara.

  


  Las palabras de Sara lo llenaron de ánimo. Había llegado el momento de apostar las cartas fuertes. Sus hijos ya no eran los niños que él había dejado desamparados y que no sabrían enfrentar la realidad que les había tocado vivir. Leo veía que los sucesos de los últimos días habían madurado a esos niños y mostrado el lado más fuerte y más reacio que podían mostrar. Eran sus hijos, con su fortaleza y la fe de su madre. Tenían un sistema de apoyo sólido y tenían la inteligencia para entender su realidad. El momento había llegado y Raúl y Ángel tendrían que decidir si estaban dispuestos a seguir jugando este juego, en un último set.


  


  Capítulo 4.


  Casi sin querer


  


  A la mañana siguiente, Sara entró intentando no hacer ruido a la recámara de Lily. Verla durmiendo tan tranquilamente no sabía cómo agradecer a Dios que toda la pesadilla hubiera terminado. Al acercarse a la cama, pisó sin querer el control de la televisión. El sonido hizo que Lily se levantará aterrada y de la nada comenzara a llorar. La calma que Sara había sentido unos segundos antes, se convirtió en un inmenso dolor al ver a su hija tan llena de terror.


  —Tranquila amor, fui yo, pise algo sin querer, todo está bien.


  Lily observó cada centímetro de su habitación con una ansiedad que no podía explicar. No entendía cuál era la realidad y cuál había sido el sueño. Los olores no la engañaban, pero no podía creer estar aquí y ahora, en la tranquilidad de su casa y los brazos de su madre. El sonido de pájaros trinando, el viento fresco que entraba por su ventana, le provocaban pensar en colores tan brillantes como los que siempre había utilizado en sus pinturas y dibujos.


  No sabía cómo había sobrevivido ese encierro. Por instantes en recordaba los olores y sensaciones del encierro. El sonido de las voces… Ese timbre casi ahogado por las paredes y el cinismo de sus captores. Recordaba cómo hablaban de sus familias, de sus madres… Y entonces, ahora, en los brazos de su madre, mientras las lágrimas corrían sin freno en sus mejillas, intentando limpiar su alma de todo el dolor, rencor y frustración de los últimos días, ahora se lo preguntaba. ¿Cómo hacían ellos para salir de ese lugar y ver a sus madres a la cara? ¿Sus familias sabrían a lo que se dedican ellos? Por momentos le llegaban los olores de mariguana y otras sustancias. Sólo podía suponer que eso era, porque lo mencionaban con mucha frecuencia. Todas esas sustancias que los deshumanizaban y les permitían justificar el daño que hacían a los demás. No sabía por qué su mente asociaba esos sonidos con colores, pero sabía que ahora, al recordar esos instantes, se sentía llena de grises y negros. No encontraba dentro de ella misma como siempre lo había hecho, esos colores brillantes que sentía que la invadían cuando quería pintar en un lienzo en blanco.


  Recordaba ahora la mirada de su captor cuando la hizo enviar ese mensaje. Recordaba sus pupilas fijas casi vacías. Recordaba el temblor de su rostro y sus manos, casi incontrolables con una angustia que parecía ser causada por todo lo que consumía o lo que no había consumido. Recordaba sus palabras de pronto irónicas y de pronto cargadas de desprecio, una especie de envidia, en la que siempre le reprochaban ser favorecida por algo o por alguien.


  De pronto, la voz de su madre la sacó de sus pensamientos y se dio cuenta que, a pesar de estar rodeada de paz, tenía una nube interior que no sabía cómo iba a sacar de su ser.


  —Lily, me asustas. ¿Estás bien? ¿Me escuchas?


  Lily intentó frenar su llanto y respirando profundamente por fin respondió: —Perdóname mami, no sé qué me pasa, por momentos pienso que esto es un sueño y que aún sigo ahí.


  —Amor, por qué no intentas contarme lo que pasó, quizás te pueda ayudar.


  En ese momento Lily recordó los detalles que tanto trabajo le había costado escuchar y guardar en su memoria y salió de su tristeza en un cambio de ciento ochenta grados que dejó a su mamá completamente asombrada.


  —¡Sí mami! ¡Se me había olvidado! ¡Es muy importante! ¡Es muy importante! ¿Tienes algo en qué anotar? No se me debe olvidar mami, no se me debe olvidar… Mami tienes que anotar esto y tienes qué decírselo a papá y a Raúl.


  Sara no sabía qué estaba pasando. La ansiedad de su hija y ese llanto desesperado la frustraban de una manera inimaginable. Superando su frustración, intentó hacer lo que pedía su hija. Tomó papel y pluma y se dispuso a hacer lo que fuera posible por su niña. 


  —¿Qué quieres que anote princesa? ¿Qué es tan importante?


  —Mami, esos hombres dijeron muchas cosas importantes, mucho de lo que le está pasando a papá.


  De pronto Lily se sintió un poco tonta y tomando todo con un poco más de calma agregó: —Aunque quizás tú ya sabías todo lo que yo escuché, pero, no sé… Ojalá le sirva a papá...


  —Te escucho princesa.


  —Hay alguien dentro de la cárcel al que se refieren como el ‘Coyote’. El se encarga de estar ahí adentro y está purgando las condenas de distintos crímenes que no cometió. Pero no es inocente mami, él es parte de un grupo que trabaja cumpliendo condenas por gente de alto nivel que se queda afuera viviendo su vida, aunque en papel permanezca dentro del reclusorio. Lo dejan salir cada cierto tiempo, no sé muy bien por qué o cómo, pero sí sé que sale y entra y que vive con muchas comodidades. Él está en contacto con la gente que me tenía secuestrada. Lo trataban con mucho respeto, como si fuera su jefe, incluso parece que él controla también a ciertos políticos que se encargan de negociar cosas que su grupo necesita, desaparecen documentos y dan favores a cambio de que ellos puedan seguir operando. Así como con el ‘Coyote’, de pronto agarran a otras personas, como papá y hacen que los cargos de los que no se pueden deshacer, se desvíen hacia esas personas. No sé cuántos más haya… También hay un político de alto nivel, al que le dicen —La princesa— y que se dedica a mover muchas de sus propuestas. No entendí muy bien por qué le dicen así, pero sí estoy segura de que es un hombre. Operan con varios partidos políticos, eso también lo dijeron. No conozco muchos de los nombres que mencionaban y tampoco me acuerdo de ellos, pero sí decían cosas de sus partidos y por eso me dí cuenta de que no eran de uno solo. Hasta se burlaban de cómo se atacaban en la cámara, pero se iban a comer juntos terminando su actuación. Pero lo más importante es que aprovechan ciertos momentos para cambiar al ‘Coyote’. El que está adentro ahora, está por salir, no sé cómo ni en cuánto tiempo, pero no los dejan ahí adentro mucho tiempo.


  Sara estaba completamente confundida, intentó anotar todo lo que decía Lily y no cabía en la sorpresa de que toda esa información hubiera llegado a los oídos de su hija en el momento que todos menos lo hubieran deseado.


  —¿Lily, estás segura de todo lo que me estás diciendo? Amor… ¿Sabes lo importante que es todo lo que me estás diciendo?


  —No mami, no sé qué tanto sirva esto, pero ellos lo decían todo el tiempo sin preocupación alguna y con un descaro o casi orgullo que los hacía dar demasiada información supongo. Pero es un hecho ma, quien sea que está atacando a papá no está solo y está rodeado de gente muy poderosa. Cambian a la gente que opera todo lo que ellos deciden con muchísima frecuencia y tenemos que aprovechar la información que sin querer me dieron ahora antes de que saquen a ese Coyote.


  Sara no quería ilusionarse, pero tenían que intentarlo. Esta información era completamente distinta a lo que ellos habían imaginado y conseguido hasta ahora.


  —Amor, voy a decirle todo esto a tu tío Raúl, vamos a ver qué podemos hacer.— Le dio un beso a Lily en la frente, la abrazó con todas sus fuerzas y le dijo. —No sabes cómo me duele que hayas tenido qué pasar por todo eso princesa. Pero al mismo tiempo estoy muy agradecida con la vida, porque no sólo regresaste con bien, sino que fuiste tan inteligente que lograste obtener información que ninguno de nosotros había podido encontrar. Gracias a Dios por la calma que lograste obtener en un momento tan…


  No pudo terminar la frase, se le hizo un nudo en la garganta y salió corriendo.


  Aarón estaba con Sergio en la sala. Sergio no se había querido despegar de ellos desde lo sucedido. Sara le insistió diario en ir a clases y sus papás le habían permitido quedarse en la recámara de huéspedes. Ellos también habían estado al pendiente, llevando comida todos los días para que Sara no tuviera nada de qué preocuparse y llevando y trayendo a Aarón y Sergio a las clases.


  Desde que llegó Lily, Sergio no había podido verla. Era bastante prudente para su edad y Aarón no podía agradecer un mejor amigo para Lily. Quizás hasta le permitiría ser su novio, pero no estaba muy seguro de poder ver a Lily como una adolescente, para él era la niña más dulce del mundo. Pensar siquiera en que alguien podría besarla, le resultaba casi repulsivo. Aún así, Sergio hacía que todo eso fuera mucho más sencillo y llevadero. A veces sin saber por qué, le venía a la mente todo lo que esos animales podían haberle hecho a Lily. ¿Sería cierto que no la habían tocado? ¿Sería cierto que sólo la asustaron? ¿Y si esos animales se hubieran atrevido a abusar de Lily? ¿Ella sería capaz de decírselo a su familia? ¿A él?


  En cuanto escuchó a su madre salir del cuarto, se asomó con un poco de temor. No sabía por qué, pero pensaba que Lily nunca sería la misma niña positiva y sonriente después de algo tan terrible. Sabía que él no lo sería. Sabía que ahora desconfiaba más de todos los que lo rodeaban, tenía miedo de salir o miedo de dejar que su mamá o su hermana salieran solas. Esa vulnerabilidad no le gustaba. Como pudo, contuvo sus sentimientos y se armó de valor para entrar al cuarto de su hermana.


  —Pasa Aarón, ven dame un abrazo.—


  Su voz sonaba como siempre, pero Aarón sí notó una mirada un tanto distinta. La abrazó sin decir nada y notando que una ola de sentimientos le iba a causar llanto, decidió no permanecer mucho tiempo con ella.


  —Sergio está allá afuera. ¿Lo puedo dejar pasar?


  —¿No me veo muy mal? Me apena un poco que me vea así… —


  —Te ves preciosa hermana. Y el pobrecito ha estado increíblemente preocupado. Creo que sería bueno que te vea. ¿Quieres que te traiga algo? ¿Tienes hambre?


  —Quizás un poco de refresco de manzana… El suero no sabe nada bien… ¿Me lo traes?


  —Claro y le digo a Sergio que pase. No ha ido a su casa desde que…


  Lily interrumpió la oración como no queriendo escuchar de nuevo lo que había sucedido.


  —Me imagino, dile que pase. Gracias


  Aarón la veía tan delgada… Tan débil… ¿Qué tipo de desgraciado puede hacerle tanto daño a una niña?


  Sergio vio la cara de Aarón al salir del cuarto de Lily y sintió cómo un pequeño dolor en la boca del estómago. No la había visto cuando llegó. No sabía qué podía esperar, pero la cara de Aarón le dijo todo.


  Tocó la puerta, entró lentamente y no sabía qué decirle.


  Lily lo vió, lo abrazó y se soltó llorando como no había podido hacerlo ni con su mamá ni con su hermano.


  —Tranquila nena, ya pasó… Ya pasó…


  Lily no sabía por qué, pero esas palabras; aunque la tranquilizaban, no hacían que parara su llanto. Entendía después de lo que vivió que todo esto aún no había pasado. Al contrario, por primera vez, ahora entendía que el mundo real era mucho más complejo y doloroso de lo que le había permitido conocer su familia. La realidad que les había tocado vivir, lo que sobrevivía todos los días su papá en la cárcel, lo que buscaban todos los días en los juzgados su mamá y Raúl… Esto aún no pasaría y de alguna manera tendría que aprender a vivir con eso. ¿Cómo? Eso era lo que la hacía llorar sin freno. ¿Cómo vivir en un mundo tan gris? Y la respuesta estaba justo frente a ella, en los brazos de Sergio y esa fortaleza que tanto él como todos los que la querían podían infundirle.


  


  Capítulo 5.


   El Precio de la Verdad 


  


  
    Amor,

  


  
    Estoy un poco preocupada, Lily se ve bien, pero apenas y sale de su cuarto, no ha tocado sus pinturas y come muy poco. Su actitud y disposición siguen siendo los mismos, bromea y platica como siempre, pero no ha querido salir de la casa sola. En todo momento quiere estar con Aarón, con Sergio o conmigo y tiene un par de semanas que se pasa a mi cama en medio de la noche. No sé hasta qué punto es normal tras una experiencia como la de su campamento y no quiero consentirla de más y causarle un daño mayor.

  


  
    Necesito esa objetividad tuya… ¿Me estoy preocupando de más?

  


  
    El clima ha estado muy tranquilo y todo parece regresar a la normalidad, al menos todo menos Lily. Me preocupa un poco esta tranquilidad. ¿He usado mucho la palabra —preocupa— en esta carta verdad? Hace años que no me sentía tan intranquila.

  


  
    Te amo, te admiro y te espero siempre,

  


  
    Sara

  


  Sara sabía que quizás esto alteraría a Leonardo. Pero al final del día, él era el padre de Lily y tenía derecho a saber lo que estaba pasando y sobre todo a participar de alguna u otra manera en buscar la solución que de momento ella no podía encontrar. ¡Cómo le hacía falta su papá en este momento! En el pasado él se hubiera reído de la preocupación de su hija y le hubiera dado un par de frases o refranes que la harían sentir un tanto boba por ver las cosas de manera tan complicada, cuando realmente todo tiene solución, menos la muerte. Y curiosamente esa última frase que vino a su mente, casi en el tono en el que su papá la hubiera pronunciado, la hizo entender que lo que la agobiaba ahora era un detalle pequeño. Los últimos meses la palabra muerte había tenido un riesgoso tono en su alrededor. El peligro de muerte en el que había estado Lily, la muerte de su padre… Todo tiene solución, menos la muerte…


  Aarón entró a la recámara de su mamá con un rostro un tanto desaliñado.


  —Ma, ¿vas a mandarle carta a papá hoy?


  Un tanto confundida con la contundencia de su pregunta Sara respondió. —Justo estaba por enviarla. ¿Qué necesitas amor? ¿Estás bien?


  —Sí ma, nada más le quiero mandar unas líneas. ¿Me aguantas un ratito?


  —Claro, pero… ¿Estás bien? ¿Te puedo ayudar en algo?— Al pronunciar las últimas palabras se dio cuenta de lo que contestaría su hijo y efectivamente lo adivinó.


  —Gracias ma, pero son cosas de hombres.


  Sara sabía perfectamente que si fuera algo serio Leo se lo haría saber como fuera, pero no podía evitar sentir una enorme curiosidad por el tipo de relación privada que tenían sus hijos con Leo. Así como ella guardaba tantos secretos y tenía tantas cosas que no compartía con nadie más que con su marido, sus hijos también habían logrado una relación propia con su padre. Nada la intrigaba más que saber cómo escribían y qué le escribían a Leonardo. Teniéndolos frente a frente todos los días, le intrigaba enormemente esa manera de conducir su relación, algo que ella nunca había necesitado, pero que también nunca había disfrutado con sus hijos. Toda la comunicación escrita en la familia giraba en torno a Leonardo y no podía evitar sentir un poco de sana envidia por esa secrecía que él parecía tener con todos ellos.


  El timbre hizo que Sara interrumpiera sus pensamientos. Salió corriendo para pedirle unos minutos más a Raúl o, más bien, a su mensajero para llevarse las cartas. Sin embargo, no eran ni Raúl ni su mensajero quienes tocaban a su puerta, sino un esperado cambio en una historia que ella creía conocer muy bien.


  Aarón corrió a su recámara para releer y terminar de redactar la carta que había comenzado a escribir varios días atrás.


  
    Viejo:

  


  
    No puedo mentirte, siento como si me hubieran quitado el piso debajo de los pies. Como si hubieran quitado la gravedad o no sé… Como si de pronto le cambiaran todas las reglas al americano. Y no por la escuela, ni por la beca, ni por el equipo. Bueno… Sí tiene algo qué ver con el equipo.

  


  
    ¿Te acuerdas del 'Oso'? Mi amigo, el que siempre iba a la casa cuando éramos más chicos. Bueno, aunque ahora ya sólo nos veíamos en el equipo…

  


  
    Acaba de salir del clóset y sólo lo sabemos unos cuantos dentro del equipo. No sé qué hacer, no sé qué es lo correcto. Por una parte, fue mi amigo y sé que es una buena persona. Pero por la otra, eso no es natural viejo, y lo que es peor, en la iglesia nos han dicho que eso es completamente antinatural y que compromete por completo nuestra fé en Cristo, en la Iglesia y en lo que es correcto para las familias. ¿Qué hago? No se lo he querido comentar a mamá porque no sé cuál será su percepción.

  


  
    Además, no sé pa… Con todo lo que ha pasado, con lo del abuelo, lo de Lily y sabiéndote ahí metido como que el mundo comienza a sentirse demasiado real. Es como si antes viviera en un mundo más simple donde lo peor que te podía pasar era reprobar, pelearte con tus amigos, tu novia, o simplemente fallar una jugada en un partido importante. Y ahora, veo el mundo más grande… Más fuera de control… Puedes perder la vida, tu libertad, a tu familia, o en el caso del 'Oso', tu identidad… Hay momentos en que me siento hasta culpable de sonreír, como si disfrutar un videojuego o una película fuera demasiado superficial en un mundo tan grande. Y en otros momentos, siento todo lo contrario, como si todos los problemas fueran demasiado grandes y nada de lo que hago realmente afectara o beneficiara a nadie, así que me resulta mucho mejor simplemente hacer lo superficial.

  


  
    ¿Alguna vez te sentiste así?

  


  
    Te quiero siempre viejo,

  


  
    Aarón

  


  Aarón se apresuró para cerrar la carta pensando que era su padrino quien había tocado el timbre. Al pasar por la sala, Aarón escuchó que su madre no estaba con Raúl, sino con Ana. Los murmullos que se oían mostraban un tono solemne extraño. Ese tono que Aarón ya había aprendido a vincular con que otra tormenta estaba justo por venir.


  —No Ana, no puede ser, seguro escuchaste mal.


  Las palabras de su mamá lo intrigaron aún más. Aarón sabía que esto era una conversación seria y no quería interrumpir, pero sí quería saber de qué se trataba. Por lo que prefirió quedarse detrás de la puerta y seguir escuchando.


  —Es un traidor, Sara. ¿Cómo se atrevió? ¡Raúl es un desgraciado!


  ¿Ana estaba hablando mal de Raúl? El mundo parecía estar perdiendo cuanto control aún tenía. Su amigo gay, y los mejores amigos de la familia ahora estaban peleando. ¿Qué podría haber hecho Raúl para que Sara hablara así de él?


  —Sara, te lo juro que no me hubiera atrevido a decirte nada de tener alguna duda. Pero lo que me encontré es tan cierto que no hubiera podido vivir conmigo misma si no te lo decía. Sé que Raúl ha sido un apoyo incondicional, pero si fue capaz de hacer eso… ¿Qué tal que él está metido con ellos? ¿Y si fuera por él que Ángel no ha podido encontrar la forma de sacar a Leo de la cárcel?


  —Ana, de verdad… ¿En dónde está el documento que encontraste?


  —No sé… Lo dejé encima de mi cama y no lo encuentro. Pero te lo juro que era real Sara, jamás te mentiría.


  —¿Pero crees que Raúl…?


  —No, Sara. No sé… No sé qué está pasando, pero es tan incomprensible para mí como para ti.


  —Ana, he confiado ciegamente en ti, en Ángel y en Raúl. ¡Tú lo sabes! Y ahora resulta que uno de ustedes está mintiendo y aparte de todo lo que tenemos qué sobrellevar, tengo qué preocuparme por descifrar a la gente en la que confío.


  Aarón interrumpe fúrico al sentirse traicionado: —Mi tía jamás te mentiría, de seguro fue ese desgraciado. Ya decía yo que no podía ser real que fuera tan difícil defender a un hombre honesto como papá. ¡Pero me las va a pagar!


  Ana y Sara se vieron e intentaron reaccionar rápidamente. Sara corrió detrás de Aarón, pero su salida está tan llena de furia y adrenalina, que además sus dieciocho años contra los cuarenta de ellas, no encontraron freno.


  Aarón salió tan rápido que ni siquiera quiso tomar las llaves de su coche y tomó el primer taxi que encontró. Sentía cómo su sangre hervía y daban vuelta en su cabeza las frases que Ana le había dicho a su madre, alternadas con momentos en que Raúl se había aparecido en su casa para decir que las cosas no iban bien. Siempre había sido el portador de las malas noticias. ¿Sería también el causante de ellas?


  Aarón visitaba continuamente las oficinas de Raúl, todos lo conocían y nadie se atrevió a cuestionar su presencia. Sin anuncio alguno Aarón entró al despacho de Raúl y mientras el abogado de su padre intentaba darle la bienvenida como siempre, Aarón sin más recibió su saludo con un golpe contundente a la mejilla derecha.


  —¿Qué te pasa hijo estás borracho?


  Aarón un tanto sorprendido por lo que acaba de hacer, contesta como metido en sus pensamientos y enfocado en su puño. —No estoy borracho, estoy fúrico padrino. No nos vas a seguir viendo la cara, ni a mi ni a mi familia. ¿Cómo te atreviste? ¿Con qué cara te atrevías a entrar en nuestra casa a decirnos todo lo que tú y los tuyos le hacían a papá?


  Al recordar nuevamente la traición que sentía al haber confiado tan ciegamente en alguien que era culpable de que él no pudiera tener a su padre en estos momentos. Aarón intentó acomodarle un segundo gancho.


  Raúl sorprendido e intentando recuperarse del golpe y quitarse de encima a Aarón apenas pudo responder. —¿Cómo te enteraste? ¿Qué fue exactamente lo que te dijeron hijo? Puedo explicarlo todo.— Su voz sonaba sorprendida, pero sincera.


  El coraje de Aarón lo hizo comenzar a llorar mientras seguía aventando cosas y se negaba a escuchar a Raúl.


  —¡No quiero escucharte! ¿Qué me vas a decir? ¿Más mentiras? Y… ¿Cómo te atreves a decirme hijo? ¡No vuelvas a decirme así y aléjate de nosotros!


  Sin escuchar las explicaciones de Raúl, Aarón salió de la oficina de la misma forma como había llegado. La gente de seguridad y el resto de los trabajadores de la oficina de Raúl estaban completamente desconcertados, pero no intervinieron porque Raúl así se los pidió.


  Raúl sabiendo la gravedad de la situación le marca a Sara.


  Sara observa la pantalla de su teléfono y duda un poco antes de responder la llamada.


  —Hola Raúl. ¿Qué pasa?


  El tono de Sara no le permite saber a Raúl si sabe o no lo que está sucediendo.


  —Hola Sara, me urge platicar contigo. No sé que está pasando, Aarón estuvo aquí y creo que es necesario que platiquemos.


  —Adelante, aquí te esperamos Raúl, pero no te puedo garantizar que Aarón o que yo misma podamos escuchar todo lo que tienes qué decir. Si te soy sincera, aún no puedo creer que alguien en quien confié ciegamente me haya ocultado algo tan importante.


  Esas últimas palabras de Sara dejan completamente frío a Raúl, pero… ¿Cómo podía juzgarla? ¿Cómo? Sobre todo, cuando él había cargado por años con el peso de todo lo que había hecho. ¿Cómo? Cuando sus errores le habían costado la libertad a gente inocente y la vida… La vida de la mujer que más lo había amado.


  Al llegar a casa de Sara, sentía cómo todo su cuerpo temblaba. No sabía cómo los vería a los ojos. Sabía todo lo que acababan de superar con Lily, toda la lucha que había realizado Sara y todas las veces que había negado tener idea alguna de cómo y por qué se incrementaban las condenas en contra de Leonardo. ¿Cómo decirlo ahora? ¿Cómo liberar tras tantos años una verdad que se le atoraba en el cuerpo y en la mente?


  Sara tampoco sabía cómo recibirlo en su casa. ¿Cómo dejar entrar de nuevo en la intimidad del lugar que más seguro le parecía a alguien que la había traicionado de tal manera? Nuevamente cuestionaba lo que la hermana Sofía le había enseñado durante tantos años. —Poner la otra mejilla… Poner la otra mejilla.— ¿Cómo se pone la otra mejilla ante semejante traición? ¿No es una estupidez dejar que te hagan tanto daño?


  El sonido del timbre frenó en seco todos sus pensamientos. Se acercó a la puerta, y sin saludarlo siquiera, caminó de manera rutinaria con él hasta el estudio.


  Raúl está consciente de que es él quien tendrá qué romper el silencio, sabiendo que esta vez no hay forma de evadir la verdad.


  —Sara no sé cómo decirte esto.— Se sienta en el sillón y casi de inmediato se levanta nuevamente. Evade todo contacto con la mirada de Sara, sabiendo que no puede decirle la verdad viéndola a los ojos.


  Sara no puede ni quiere mostrar compasión alguna por él. —Parece que todo lo que me dijeron es cierto y no puedo entender cómo o por qué podrías haber sido capaz…


  —Sara, discúlpame, lo entiendo perfectamente y no creo que haya nada que me ayude a decirte esto de una mejor manera.— Suspira, intentando nuevamente encontrar la fuerza para reconocer algo que nunca se atrevió a decir en voz alta.


  —No entiendo qué es lo que está pasando, pero creo que al final de cuentas lo menos que puedes hacer es comenzar a decir la verdad. O si Ana está mintiendo… —


  Raúl interrumpe a Sara antes de terminar la oración.


  —Ana tiene razón, yo los traicioné.


  Esas palabras congelan a Sara de una manera que nunca imaginó. No sabe si está sintiendo odio, enojo o tristeza, pero la verdad le pega de golpe.


  Raúl nota la reacción de Sara y al verla sentada en el sillón, se sienta a su lado.


  —Los traicioné… A ti, a Leonardo, a tus hijos, pero no sólo a ustedes. He traicionado a todos quienes han confiado en mi honorabilidad, a mi esposa…— Decir eso en voz alta hace que su voz se quiebre como nunca antes lo había experimentado. Han sido muchos años, callando esas palabras.


  Sara se ve extrañamente sorprendida y confundida por esa vulnerabilidad. Nunca en todos estos años había notado algo similar en Raúl, desde la muerte de su esposa. No quiere ni siquiera voltear a verlo, permanece sentada, casi inmóvil viendo el piso fijamente. El dolor de Raúl parece muy grande, pero el que ella misma está sintiendo, no la deja pensar en eso. Hasta cierto punto, siente que ese dolor es el mínimo castigo por lo que los ha hecho pasar. No quiere escucharlo más, pero necesita saber qué justificación podría tener…


  —Hace muchos años, antes de conocernos… Yo cometí un error, era joven, ambicioso y muy estúpido. Me metí en una serie de deudas de juego, nada demasiado serio, pero como yo estaba redactando contratos para una inmobiliaria, se me hizo fácil inventar una serie de trámites y requisitos para los dueños de los terrenos. Ellos, que realmente no tenían ni tiempo ni ganas de revisar la documentación que les llevé, me pagaron más de lo que tenían que pagar y yo utilicé el dinero para pagar mis deudas de juego. Un par de meses después, salí de la inmobiliaria, conocí a mi esposa y olvidé el asunto, pensando en que, si no había salido a la luz en ese momento, no saldría después. Hasta que años después, prendí la televisión para ver las noticias y ví que estaban asociando a uno de los compradores de los terrenos con el fraude que yo había cometido. Se me hacía absurdo que siendo un empresario tan reconocido le estuvieran adjudicando un crimen que parecía irrisorio. Algo que, de haber sido cierto, él hubiera podido pagar y dar por terminado con un simple par de llamadas telefónicas. Y, sin embargo, ese delito era sólo uno más en una cadena de aseveraciones que yo como abogado, aún con la poca experiencia que tenía en ese entonces, sabía que no podían tener sentido. Y fue entonces, cuando me acerqué a Leonardo.


  Sara estaba increíblemente confundida. Las palabras que pronunciaba Raúl tenían sentido como una historia de un libro puede parecer lógica y sensata. Y, sin embargo, no podía creer que esa historia saliera de sus labios, y mucho menos que fuera real. Lo que Raúl parecía describir, sonaba increíblemente parecido al caso Velázquez, uno de los primeros cargos que le habían hecho a Leonardo, junto con el lavado de dinero y tráfico de influencias. Sara conocía a Raúl desde hace demasiados años como para creerlo capaz de algo así. Raúl la había apoyado desde el primer año de este infierno. Raúl la motivó a estudiar leyes, había sido su mano derecha, le había dado la confianza y el respaldo que nadie nunca hubiera pensado darle en un ámbito tan competitivo y turbio. Jamás daba sobornos ni mordidas. Tenía contactos y se movía a base de favores, pero nunca cosas que pudieran tener un dejo de ilegalidad.


  No era cierto… No podía ser cierto. Pero de serlo. ¿Qué iba a pasar? ¿Qué significaba esto? Si las palabras de Raúl eran ciertas, si él había sido el verdadero culpable de ese delito… ¿Su socio y mentor era el culpable de lo que le había pasado a su marido? ¿Ana tenía razón? ¿Esto era lo que ella había descubierto y que no tenía manera de explicarle a detalle? Durante años le había confiado su vida, la de sus hijos y peor aún… Había dejado la libertad o cautiverio de su esposo a alguien que realmente se estaba viendo beneficiado por su encierro. ¿Cómo se suponía que respondiera a eso? Llena de confusión, de decepción y de mucho resentimiento, apenas y pudo articular las palabras que buscaban confirmar lo que su mente no quería entender claramente: —¿El caso Velázquez? —


  Cuando Raúl escuchó claramente lo que él había dicho dando tantas y tantas vueltas, se atrevió por primera vez a ver a Sara a los ojos. —Sí. Yo cometí ese fraude.


  Sara, incrédula, apenas y podía articular las palabras sin gritar o ahogarse en desesperación y llanto. Se paró del sillón caminando hacia la ventana como si en cada paso estuviera intentando recuperar la calma y dijo: —¿Tú eres responsable de uno de los delitos por los que Leonardo no ha podido pisar esta casa en quince años?


  El desprecio justificable que salía en las palabras de Sara apenas y le parecía correcto a Raúl, tomando en cuenta todo lo que ese detalle había significado en sus vidas. —No tengo cara para enfrentarte y asumirlo, pero sí Sara, yo lo hice y créeme que he cargado con esa responsabilidad desde el momento que ví el rostro de tu marido en las noticias.


  —¿Has cargado con esa responsabilidad? ¡Responsabilidad! ¡Ni responsabilidad ni culpa! ¿Verdad? No puedes hacerlo realmente, porque si así lo hicieras, serías tú el que estuviera detrás de las rejas y no Leo.— Cargada de rencor, pero intentando mantener la compostura para no alterar a sus hijos, Sara parecía intentar ahogar sus palabras antes de pronunciarlas. Mientras sentía las lágrimas correr por sus mejillas como vaciando todo lo que estaba sintiendo en ese momento.


  —¿Y cuántos más de sus crímenes cometiste Raúl? ¿Cuántos años más de la vida de mi esposo y de la infancia de mis hijos nos hiciste favor de quitarnos para después aparecerte como un supuesto héroe?


  —Tienes toda la razón de odiarme, despreciarme y decirme todo lo que quieras Sara. Porque es cierto. Yo soy responsable de al menos parte del tiempo que no han podido pasar con Leonardo. Soy responsable de ese único crimen, y te prometo que desde ese día jamás he vuelto a hacer nada que pudiera dejarme intranquilo o hacerme sentir indigno de esta profesión, de mi familia, o de ustedes. Desde ese día he defendido con uñas y dientes a Leonardo, porque sabía que, si él era inocente de ese crimen, quizás podría estar cargando con crímenes de muchos otros que como yo habíamos salido beneficiados y por lo mismo no habíamos sufrido lo que sufrió Leonardo.


  Con tono irónico, Sara parecía ir hilando cabos. —Por supuesto. ¿Cómo no creer en la inocencia de Leonardo, si tú sabías que tú tenías la culpa?


  —Sara, pero eso es parte de lo que más me ha intrigado todos estos años. Cuando yo me di cuenta de lo que pasaba y tomé el caso oficialmente, no entendí ni encontré ningún común denominador en lo que estaba leyendo. Entonces, como ahora, no pude encontrar algo que uniera mi situación con la de Leonardo, ni la de ninguno de los otros casos que le imputaron.


  —Y durante años caminaste libremente por las calles, viste nacer a tu hija, la cargaste, la cuidaste, disfrutaste a tu esposa y hasta tuviste el lujo de asistir a su funeral. Algo, que Leonardo no puede decir. ¡Ni siquiera pudo despedirse de sus padres o apoyarlos en su enfermedad!


  —Lo sé y yo sé que te diga lo que te diga nada cambia mi error y mi culpa. Pero necesito que sepas toda la verdad… Necesito que sepas que pagué las consecuencias de mis actos con una culpa aún más grande. Leonardo está preso, pero tiene la conciencia tranquila. Sabe a ciencia cierta que ninguna de sus acciones lastimó a la gente que confiaba en él. Yo no. No sólo lastimé a Leonardo y a todos ustedes. También… También soy responsable de que la mujer que más maravillosa del mundo, la madre de mi hija, no esté con ella cuando más la necesita.


  Sara sorprendida quería golpearlo y causarle al menos la mitad del dolor que sus palabras estaban causando en ella. Pero sólo se limitó a repetir una y otra vez: —Eres un monstruo.


  —No tengo cómo defenderme Sara, pero no soy un monstruo. Soy un idiota, un desgraciado que cometió un error en medio de una situación desesperada y que después no supo cómo hacer lo correcto. Pero sí te puedo decir, que cuando le prometí a Leonardo tomar su caso pasara lo que pasara y con el costo que fuera, lo dije muy en serio. Tan en serio, que efectivamente, al tomar su caso, tres años después, cuando por fin parecía acercarme a encontrar algo de claridad en otra de las condenas que injustamente le fueron asignadas, mi Alma perdió la vida. La perdió el día que yo iba a presentar la documentación que absolvía a Leonardo de ese crimen y que junto con ella y con su vida, se perdió en el accidente.


  Sara sabía, aún a pesar de su profundo resentimiento y dolor, que Alma había sido lo más valioso en la vida de Raúl. Sara lo había visto llorarla y amarla durante años. Y a pesar de todo lo malo que ella pudiera haber sentido con esa confesión, la verdad es que Raúl se había jugado la vida y sacrificado muchos momentos con su hija para salvar a Leonardo.


  Durante el primer año de Leonardo en prisión, cuando Leonardo de pronto se ausentó sin motivo ni razón, Sara se había planteado constantemente varios escenarios. Por momentos se preguntaba si su vida hubiera sido mejor si nunca hubiera conocido a Leonardo. Otros días el dolor de saberlo lejos y no saber qué sería de él, la hacía preguntarse si ese dolor era igual o distinto a saber a tu esposo muerto. Y, aún así, aún en los peores momentos de ese año. Cuando perdía a sus supuestos amigos, su credibilidad ante la sociedad y el respeto de todos quienes la rodeaban, sus ahorros, y todo lo que tenía; no dejaba de reconocer que aún tenía algo más grande. Desde la primera carta de Leonardo, todo había quedado claro. Cada palabra y cada momento que Leonardo pudiera dedicarle a ella, con ese amor y esa complicidad y apoyo que habían logrado conseguir durante años, era una bendición que poca gente gozaba y que ella no podía rechazar. En un principio vivía aterrada de que en cualquier momento o con cualquier llamada le avisaran que él ya no existía. Hasta que el paso de los años, su trabajo y la terrible rutina de no tenerlo con ella la fueron preparando para entender que no podía regalarle su tiempo, su mente o su alma al miedo. Ni siquiera al miedo de perder a su gran amor.


  Sara sabía que el dolor de Raúl tenía que ser mucho mayor que el suyo. Esa soledad y esa culpa que lo estaban carcomiendo, parecían ser suficiente castigo, si es que realmente no había cometido más delitos que su cobardía en el caso Velásquez.


  Sara por fin se atrevió a romper el silencio, aún sin voltear a ver a Raúl. —¿Alma lo sabía?.—


  Raúl respondió con una frase tan cargada de dolor que apenas y se podía escuchar: —No. Nunca me atreví a romperle el alma de esa manera.


  —Puedes estar tranquilo, jamás le haría eso a tu hija tampoco. No pienso causarle un dolor y una decepción tan grande a nadie.


  —Sara, entiendo lo que puedes estar pensando. De verdad, pero… ¿Cómo decirle a Alma que todo eso que veía en mí no existía? ¿Cómo decirle que no era honorable? ¿Qué no era el hombre que ella me hacía sentir cada vez que me veía a los ojos? Fue un error, pero yo lo sentí como la peor traición que podía haber cometido contra mí y contra ella.


  La conversación es interrumpida por el sonido del timbre.


  —Señora, soy yo el 'Oso', me da muchísima pena pero Rossana me pidió que la ayudara a traer a su hijo.


  Sara alcanzó a ver a Aarón completamente desvanecido en la espalda del 'Oso' y a Rossana cargando sus cosas. Salió corriendo para recibirlos, abriendo camino para que el 'Oso' dejara a Aarón en su cuarto, pero no sabía cómo dirigirse a Rossana.


  —Ví el coche de papá aquí afuera. Con razón no me ha contestado el teléfono, ya me estaba preocupando. ¿Alguna novedad Sara?


  —No princesa, sólo trajo unos papeles. Está consultando algunas cosas con un abogado en el extranjero, ahora le digo que estás aquí. Pero mejor díganme qué pasó con mi angelito.


  —La verdad no sé, llegó enojadísimo hablando de que lo habían traicionado, digo algo del 'Oso' y algo de mi papá, pero no lo entendí. Se fue directo al bar de papá y se tomó prácticamente toda la botella de tequila que le regalaste a papá de cumpleaños. Ahí se me ocurrió llamarle al 'Oso' para que me ayudara a traerlo para que no te preocuparas porque no llegara. Después de lo que pasó con Lily, pensé que era la mejor idea. ¿Se va a meter en problemas?


  —No te preocupes Ross, su mayor problema va a ser la cruda. Voy por tu papá para que te lleve a tu casa. Ya es tarde. 'Oso', tú también ya regrésate a tu casa, no quiero que tus papás se preocupen. Mil gracias por traerlo.


  —No hay de qué señora, para eso estamos. Nada más dígale que sí me va a tener que lavar mi coche o pagarme la lavada… —


  ✽✽✽


  
     
  


  Aarón despierta de su noche de copas y comienza a cobrar conciencia de todo lo que hizo y dijo el día anterior. Pareciendo interrumpir su reflexión, escucha que alguien toca a su puerta.


  Sara entra poco a poco —¿Cómo va la cruda mi vida? ¿Se te ofrece algo?


  —Perdón ma, no sé qué me pasó. Escuché lo que platicaba Ana contigo y no sé. Lo último que recuerdo es que llegué a casa de Rossana para decirle lo que había hecho su papá y cuando le iba a contar me tomé unos tragos y…


  —No te preocupes amor, te entiendo y la verdad me asombra que no te hubiera pasado algo así antes. Has sido muy prudente y te has guardado muchas cosas. La verdad es que para todo lo que te ha pasado; bueno, nos ha pasado, en los últimos meses, no me extraña que hayas reaccionado así. Además… ¡Ay Aarón! No quisiera llenarte con más cosas, pero creo que ambos necesitamos hablar sobre este punto.


  —¿Qué pasó mami? Me preocupas.


  —Mira Aarón, Ana tenía razón con lo que me comentó el otro día y ahora entiendo por qué dudó tanto en darme más detalles. Efectivamente, Raúl sí traicionó a tu papá. Pero…


  Aarón no podía creer las palabras de Sara, es más, la palabra traición le parecía tan irreal, como algo que lees en un libro de historia o en una película de policías, no en la vida real. Y curiosamente, durante años le había temido, porque sabía que esa palabra seguramente tendría algo qué ver en la historia de su papá y de su familia. El coraje e indignación que lo había cegado la noche anterior parecía regresar nuevamente. —¿Cómo se atrevió mamá? ¿Papá lo sabe? ¿Qué vamos a hacer


  —A ver, primero que nada necesito que te tranquilices. No es nada.


  —¿Cómo no va a ser nada mamá? ¡Me estás diciendo que el mejor amigo de papá, tu socio y el hombre que me ha criado casi como si fuera de la familia es un traidor! ¿Y pretendes que me tranquilice?


  —Amor, te entiendo, pero de verdad tienes que comenzar a controlar tu temperamento. Está bien que te enojes, está bien que te sientas traicionado, pero respira por favor y escúchame, porque esto es importante.


  —¿Sabes qué ma? En muy buen plan, no puedo. Ahorita no puedo. Estoy demasiado enojado, no puedo pensar. Déjame ir a entrenar para sacar un poquito de todo lo que traigo atorado y al rato con calma lo platicamos. ¿Te parece?


  Suspira entendiendo que esta estrategia no es una evasión por parte de Aarón, sino la manera más sana que tiene este pequeño horno de hormonas para sacar todo lo que trae dentro. Y en verdad que estos días se le han juntado las emociones. Mientras Aarón se dirige a su cuarto a recoger sus cosas para ir al entrenamiento, Sara le dice:


  —Aarón, nada más sí necesito que te quedes con algo en la mente, porque tengo un buen presentimiento y creo que tú más que nadie me puede ayudar a concretarlo.


  Confundido por este optimismo de su madre ante una noticia tan fuerte, Aarón intenta contestar sin levantar la voz.


  —Dime ma.


  —Raúl estuvo relacionado con uno de los primeros delitos que le imputaron a tu papá y cuando quiso esclarecerlo los que involucraron a papá mataron a la mamá de Rossana.


  Aarón sabía que esto demostraba la vulnerabilidad y humanidad de Raúl. No era un monstruo, no era un hipócrita. Era un idiota, pero no el monstruo en el que lo había convertido Aarón en las últimas horas. De pronto golpear una línea defensiva sonaba muy bien…


  
    Campeón:

  


  
    No cabe duda que estás madurando, con todo lo que eso implica. Primero que nada te voy a decir que sí, con mucha frecuencia me he sentido así como tú, desesperado y demasiado pequeño para la inmensidad que es este mundo y esta vida. Y sí, también entiendo tu confusión con el tema de la homosexualidad, no es algo que nos enseñen a manejar muy bien. Para empezar, te digo que todo en esta vida va evolucionando y si bien hay valores universales como lo son el amor, el respeto, la justicia, la valentía y la fé; también es cierto que lo que cada quien interpreta varía de acuerdo con muchas cosas.

  


  
    Hace varios años, tuve un compañero de celda muy parecido a tu amigo el 'Oso'. Nos conocimos cuando llegué, porque ambos estábamos recién ingresados. Ambos decíamos ser inocentes de los cargos que nos imputaron y conforme lo fui tratando descubrí que era un hombre con muchos conocimientos y mucho respeto por la vida. Era un biólogo destacado y se había visto envuelto en un par de situaciones irregulares en las que lo involucraron en un fraude. Él no tenía familia y su pareja era un político de renombre que no había querido defenderlo para no verse ligado con él oficialmente. Me ayudó muchas veces a conseguir la correspondencia de tu mamá cuando a mí me negaban el acceso a las visitas y también me ayudó a difundir mi historia en los medios, lo que hizo que Ángel apareciera en nuestras vidas. Durante varios meses, ví como era acosado aquí adentro e incluso lo usaban… ¿Cómo decirlo sin que suene demasiado fuerte? Digamos que desahogaban sus instintos con él a la fuerza, pensando en que por su preferencia lo podría disfrutar, como si eso no fuera una violación. Es como decir que una mujer disfruta de ser violada o es responsable de serlo, una completa estupidez.

  


  
    Durante mucho tiempo me quise convencer de que no era mi problema y hasta creí la misma mentira que se decían quienes abusaban de él. Hasta que un día llegué a la celda cuando lo estaban golpeando. Los guardias oían y veían todo y no hacían nada para detenerlos. Yo harto de ser un testigo más y dejando a un lado el temor a más castigos y represalias decidí defenderlo. No era un joto, no era un criminal y no tenía por qué soportar ese maltrato y abuso, así que lo defendí, pero ya era demasiado tarde. Además de todo el daño que le habían hecho con los golpes, uno de los abusadores le contagió una enfermedad sexual y unos meses después murió. Yo recibí un aumento en mi condena y perdí varios privilegios, hasta que en agradecimiento por lo que hice por él, su ex-pareja, el político, intercedió por mí. Desde ese entonces hemos podido continuar con nuestra correspondencia, siempre cuidadosa, pero libre. No me pudo ganar las visitas de ustedes y su madre, pero al menos redujo mi castigo. Mi verdadero castigo, que es no estar con ustedes y no poderlos ver crecer.

  


  
    El tratar a mi excompañero como ser humano, conocerlo, tomarme la molestia de verlo como una persona y entender que nadie merece la humillación o el maltrato, sin querer resultó algo que me ha hecho este infierno mucho más llevadero. Además, aprendí que todos somos más que nuestras preferencias o nuestras creencias. Pero no sin un precio. Enfrenté una crisis de fe muy fuerte, sabiendo que mi religión condenaba al que tanto bien me había traído. Esto no lo sabe tu madre, pero otro de esos angelitos que me he encontrado en esta vida, me enseñó que nuestro Dios es un Dios de amor y misericordia y las religiones, aunque inspiradas en Dios o por Dios, son operadas por humanos imperfectos que pueden cometer muchos errores. El atacar o condenarnos los unos a los otros es uno de esos errores. Sé que mamá y la hermana Sofía siempre los han orientado correctamente, y no sé cuál será su opinión específica del tema, ni lo que tú termines decidiendo, pero aprende esto. Si es cierto que es antinatural y tan horripilante a Dios la existencia de la homosexualidad, entonces qué terrible y difícil debe de ser para ellos enfrentar esa condena y esa resistencia. No necesitan que nadie se las haga más difícil, dolorosa o vergonzosa. Necesitan todo lo contrario, gente que los quiera, los proteja y no los juzgue más de lo que ellos mismos pudieran juzgarse. Y, lo que es más, en nuestra casa, tu madre y yo siempre hemos vivido una religión basada en el amor, el respeto y la tolerancia; no en los pecados y el deber. ¿Recuerdas la oración que rezaba tu abuelita? Decía algo que siempre se me quedó grabado: — 

  


  
    No me mueve, mi Dios, para quererte

  


  
    el cielo que me tienes prometido,

  


  
    ni me mueve el infierno tan temido

  


  
    para dejar por eso de ofenderte.

  


  
    Tú me mueves, Señor, muéveme el verte

  


  
    clavado en una cruz y escarnecido,

  


  
    muéveme ver tu cuerpo tan herido,

  


  
    muévenme tus afrentas y tu muerte.

  


  
    Eso es lo ese amigo me enseñó de la fe, no me mueven ni el cielo ni el infierno, ni todas las historias que se cuentan alrededor de la fe y la cruz en el Cristianismo. A mí hijo, lo que me da la fuerza para seguir día a día es ese ejemplo de un Cristo que dio la vida por alguien más, que sufrió dolor, hambre y humillaciones por hacerlo y que enfrentó injusticias y dio la vida buscando un mundo mejor. Si me quitaran todos los dogmas de fe, si Cristo nació de una virgen o no, si se casó, si resucitó o no, si lo colgaron de un árbol o si considera una u otra cosa pecado, no alteran mi fe. Porque en lo que yo creo es mucho más grande que esos detalles. Creo en el amor al prójimo, en la fuerza que da ese amor para sacarnos adelante y para hacer las cosas de una manera distinta, basada en el amor, el respeto y el entender que los demás son importantes en nuestras vidas y para nuestras vidas.

  


  
    Por eso hijo, enfrenta toda tu confusión con fuerza y fe. Sí, el mundo es difícil y la —realidad— es más grande de lo que imaginamos y cada vez se hace más grande mientras más vas entendiendo y viviendo. Pero nada es más grande o más fuerte que la felicidad que se siente al amar y ser amado. Y no te sientas mal por disfrutar de las cosas triviales, siempre y cuando sepas cuáles son las cosas que realmente valen la pena. Disfruta de tus juegos, tu música y todas las cosas buenas de la vida. Las fiestas, los amigos, todo está bien siempre y cuando sepas qué es lo importante de las personas con las que te rodeas y las cosas que haces.

  


  
    Y más adelante comenta con mamá lo que está pasando con el 'Oso', es importante que ella lo sepa. Estoy seguro de que sea cual sea su reacción inicial con el tiempo llegará a la misma conclusión que yo. O al menos te dirá que la condición o preferencia de tu compañero no son razones para tratarlo distinto.

  


  
    Te quiere,

  


  
    Papá

  


  


  Capítulo 6.


  Piensa antes de actuar


  Tras entregarle la carta de Leonardo, Raúl intenta hablar con Aarón, pero este le rehúye argumentando que los demás los esperan en la sala. Raúl y Ángel les dan noticias de avances, explicando que ya están armando un plan, pero que deberán esperar unos meses para poder actuar.


  —¡Meses! ¿Están locos?— Aarón no podía creer que ahora que tenían más información, que todos se habían dado cuenta de que todos estaban en riesgo, quisieran esperar meses para hacer algo.


  Sara interrumpió.


  —Aarón, tranquilo, suena como mucho tiempo, pero tenemos qué pensar muy bien qué se puede hacer. Estamos tratando con gente de muy alto nivel.


  —Por eso mismo mami, no podemos esperar meses. ¿Quién sabe todo lo que ellos pueden hacer en ese tiempo? Sólo fíjate todo lo que ha pasado en un par de meses. Algo está pasando con ellos que los ha estado moviendo tanto y deberíamos aprovecharlo.


  Inesperadamente, Ángel estuvo de acuerdo.


  —Aarón tiene razón, algo está pasando y los tiene inusualmente activos y muy poco discretos. El hecho de que se hayan atrevido a usar a Lily como mensajera significa que algo está cambiando y no les permitió actuar como siempre.


  —Estoy de acuerdo.— Dijo Raúl. —Pero… ¿Qué podemos hacer? Legalmente hemos agotado todos los recursos y no tenemos evidencias de nada de lo que dijo Lily. Yo creo ciegamente en ella, pero ningún juez nos ayudará a utilizar su testimonio como prueba. Nos faltan nombres, detalles y documentos. Tendríamos que encontrar una manera de agarrarlos in fraganti, sin que puedan huir o darle la vuelta a las cosas.


  Aarón se dio cuenta de que todo en esta vida sucede en el momento perfecto y se acordó que días atrás había estado platicando con "El Chivo—, uno de los principales técnicos de redes que trabajaban en el despacho de Raúl y su mamá.


  —¿Qué pasaría si pudiéramos debilitarlos? ¿Distraerlos de alguna manera para que al menos no intervengan en los procesos que tienen a favor de papá? Ustedes han dicho que cada que están logrando que un caso se gane, algo pasa y les pierden información o manipulan a los jueces o a los medios. Pero… ¿Si ellos tuvieran algo más importante en qué entretenerse?


  —Ahijado, suena muy bien, pero ya lo hemos intentado muchas veces. Por eso mismo tenemos que esperar al cambio de gobierno para poder actuar. Aprovechar que están en ese proceso para poder buscar las pruebas que necesitamos y reducir los cargos en contra de tu padre.


  —Pero… ¿Por qué no podemos hacer algo nosotros? ¿Por qué tenemos qué esperar a algo más para poder tomar algo de control? ¿No los harta siempre tener que esperar a que alguien haga algo?


  —Aarón, no vayas a hacer alguna tontería. Yo a tu edad también me frustraba y quería que las cosas sucedieran de otra manera, pero el enojo no es un buen consejero.— Dijo Ángel, temiendo que la desesperación de Aarón lo hiciera dañar a alguien sin querer.


  —No entienden… ¿verdad? Ya no soy un niño, y esto no es un simple berrinche. A pesar de lo que pueda decirles mi conducta de los últimos días, si les digo que podemos hacer algo es porque ya lo he pensado. Yo y varios de mis amigos podemos hacer tanto o más daño a gente como esa, de lo que ustedes llevan años intentando lograr.


  —¿No te parece un poco exagerado lo que dices hijo?— Sara no entendía como este chico de 17 años podría lograr algo más de lo que ellos habían hecho en años, con todo el peso de la ley y muchos aliados e infiltrados de su parte. Desconocía mucho de lo que había hecho y aprendido Aarón y no podía evitar verlo como su niño. No quería que se involucrara. No debía, pero lo estaba haciendo y a final de cuentas tenía razón. No podían tener seguridad de que el cambio de gobierno sería suficiente ni tardaría tanto como para actuar a favor de Leonardo.


  —¿Saben qué? Sigan de cobardes… Sigan dándoles a ellos todo el poder para actuar en contra de esta familia. Yo no pienso ser parte de ese juego. Yo sí quiero ver a mi papá libre.— Aarón azota la puerta y sale acelerado a buscar a Rossana.


  —¡Aarón!— Sara sabía que tenía razón, pero ese carácter tan explosivo de Aarón últimamente le preocupaba demasiado, no sólo a ella, sino a Raúl y a Ángel, quienes habían quedado un tanto impotentes ante la reacción de Aarón. —Perdón chicos, pero es un tanto cierto lo que dice mi hijo. ¿Qué tanto podremos hacer durante el cambio de gobierno?


  Raúl sabía que no era mucho, quizás reducir un par de condenas, pero la libertad de Leonardo no era una posibilidad.


  —No sé Sara, la verdad… Tú sabes que todo lo que estamos haciendo es nadar contracorriente y sólo intentar reducir las condenas que le imputan a Leonardo para que no le hagan la vida tan complicada allá adentro. Si proceden con las últimas condenas, es muy probable que lo manden a un penal de máxima seguridad y ahí sí estaría mucho más complicado que podamos intervenir.


  Sara sabía desde siempre que la posibilidad de liberar a Leonardo se había debilitado después de su segundo año en prisión. Los cargos y condenas adicionales que se fueron sumando, hacían que ni siquiera ellos tuvieran claros los cargos que lograron la primera convicción. Todo era increíblemente confuso, pero ella sólo se rehusaba a dejar de pelear, a bajar la guardia y dejar que quien fuera que estuviera detrás de todo eso pudiera seguir atacando una y otra vez a su marido. Un poco frustrada por la situación y tras quedarse en silencio un rato, mirando el jardín desde la ventana del estudio, recordando esos momentos en los que esto le hubiera parecido una absurda pesadilla.


  ✽✽✽


  
     
  


  —Lily… ¿Te robo a Ross un ratito?


  A pesar de la ternura de sus palabras, tanto Lily como Rossana sabían que algo estaba pasando. Aarón no sabía esconder su ira, mucho menos de las dos personas que mejor lo conocían aparte de su mamá.


  —Al ratito regresamos Lily, no te preocupes.


  Aarón tomó a Rossana de la mano y sin decirle nada la subió a su coche manejando bastante acelerado


  —Ron, tú sabes que no te voy a obligar a que me digas nada. Pero por favor, maneja más despacio. Sabes perfectamente que me pone muy nerviosa cuando manejas así.


  Aarón, frenó lentamente el vehículo y se estacionó a menos de dos cuadras de su casa. Respiraba profundo intentando desahogarse con Rossana, pero sabiendo que no podía contarle todo lo que le estaba molestando. No era justo lastimarla con tanta realidad. ¿Cómo abrirse con ella sin lastimarla? La sutileza nunca había sido su fuerte y la discreción mucho menos.


  Rossana tomó su mano y lo miró tiernamente.


  —¿Qué pasa? Sé que estás molesto, pero hay algo más.


  Aarón respiró profundo nuevamente, mientras le pedía a Dios la prudencia para no destruir la vida de Rossana con sus palabras. Pero necesitaba hablar. Necesitaba que alguien escuchara al menos parte de lo que lo tenía tan aturdido. Las cartas a su papá le ayudaban, pero necesitaba a alguien presente, alguien que pudiera verlo a los ojos y abrazarlo para reconfortarlo.


  Volteó con los ojos llenos de lágrimas contenidas y comenzó a hablar como nunca lo había hecho. No como un niño que está frustrado porque las cosas no salen como quiere, sino como un hombre que quiere cambiar al mundo y ha encontrado todos los obstáculos frente a él y ninguna solución a la vista.


  —Estoy furioso Ross, pero sobre todo me siento increíblemente estúpido e impotente. Hace unos días estaba molesto por lo del 'Oso', preocupado por ganar un partido de americano, harto de que mi mamá me insistiera en reportarle cada que salgo a dónde y con quién voy. Y hoy… Todo eso se me hace tan increíblemente insignificante… Lily estuvo en las manos de una bola de maleantes que podrían haberle hecho no sé cuántas cosas. Papá lidia todos los días con lo que esos desgraciados le hacen. Y mamá, Raúl y Ángel tienen años dedicando sus vidas a buscar cómo sacar a mi papá de un lugar en donde nunca debió entrar. ¡Y lo extraño y lo quiero conmigo Ross! ¡Lo quiero de regreso en casa! Y no sé cómo lograrlo, pero siento que hay una manera, estoy seguro de que hay algo que no han visto ellos y que yo puedo descifrar, pero no me dejan ayudarlos. Lo veo cuando estoy hablando, me ven como yo veo a tu primo de un año intentando comunicarse… ¡Como un bebé! ¡Y ya no soy un bebé!


  —Aarón, yo no creo que te vean como un bebé. Pero, si ellos sienten la mitad del miedo que yo siento de pensar que algo malo te puede pasar por meterte en todo esto…


  Aarón la abraza, reconociendo por un momento que él mismo está aterrado por tener qué enfrentar todo lo que está sucediendo.


  —Quizás tienes algo de razón Ross, pero no puedo seguir quedándome con los brazos cruzados, llegó el momento de ayudar a mi papá y a pesar de lo que eso pueda significar, estoy decidido a hacerlo. Con o sin su apoyo.


  ✽✽✽


  
     
  


  Ángel y Raúl se encuentran solos en el estudio revisando los últimos papeles de las apelaciones.


  —Tal vez Aarón tiene razón Raúl, tenemos años dándole vueltas a las mismas cosas y es posible que si él o alguien más ve las cosas con una mirada fresca pueda encontrar algo que no hemos podido ver. Además, Aarón ya no es un niño, tú mismo has dicho que va avanzando muy rápido en la empresa y que tiene bastante talento para esto de las nuevas tecnologías. Quizás esa podría ser una buena opción, eso no lo hemos intentado siquiera porque no lo entendemos. Al menos, yo no lo entiendo.


  —Pero él sí y es muy bueno. Quizás su plan es mucho más coherente y estructurado de lo que pensamos Ángel. La verdad es que sí debo reconocer que he estado un tanto a la defensiva con Aarón, porqué se cuánto lo lastimé. A él y a Sara…


  —A mí la verdad me da un poco de miedo. Ví algo del rencor que veía en los ojos de mi hermano hace 30 años, cuando pasó todo lo de mi papá… No sé… No sé cómo se podría explicar, pero digamos que no quiero que Aarón se contamine, que llegue a sentir y actuar como lo hizo mi hermano.


  —Quizás por eso es aún más importante que lo incluyamos en nuestros planes. Es mejor tenerlo cerca y poder escuchar lo que planea hacer y cómo piensa lograrlo. Si lo dejamos fuera de esto, de cualquier manera algo va a hacer Ángel. No creo que se quede tranquilo esperando a ver qué hacemos nosotros.


  Sara entra al cuarto de Lily, notando que por primera vez desde que regresó ya está bañada y arreglada, detrás de su caballete y trabajando en algo.


  —¿Cómo te sientes amor?


  —Mejor ma. ¿Qué paso con Aarón y ustedes? Vino muy enojado y se llevó a Ross.


  —Ay amor… No sé, de pronto cuando menos lo esperamos parece que todo se nos sale de control. Aarón cree que encontró una manera de ayudar a papá, pero no creemos que sea tan sencillo como él lo dice. ¿Puedo ver en qué estás trabajando?


  Lily duda un poco. Por primera vez no está muy orgullosa de lo que está saliendo de su pincel. No es tan bonito como en otras ocasiones. No sabe cómo reaccionarán al verlo…


  Sara no puede ocultar su sorpresa.


  —Amor…


  Voltea el caballete un tanto avergonzada.


  —Es horrible. ¿Verdad ma?


  —No amor, es sólo que es muy distinto a lo que estoy acostumbrada a ver en tus pinturas. Pero imagino que es un tanto normal y hasta terapéutico que saques en tu arte lo que te dejó… La experiencia.


  —¿Tú tampoco lo puedes decir verdad ma?


  Sara se sentía un tanto avergonzada, pero de alguna extraña manera, muy conectada a su niña.


  —No amor, pero quizás es momento de que aprendamos a hablar de lo que pasó.


  —No sé mami, creo que aún no estoy lista. No es que lo esté intentando evitar, pero algo se me traba aquí adentro.


  Lily señaló algo en su pecho muy cercano a la boca del estómago. Justo el mismo punto que le había dolido durante todo el tiempo que tuvo lejos a su bebé.


  Sara se quedó sin palabras, esos colores en las pinturas, esa ausencia de brillo le dolía tanto como la idea de todo lo que le había podido pasar a Lily. Sabía que prefería millones de veces ver esos colores en los lienzos y no ver la tristeza y la ruptura de inocencia en la mirada de Lily. Su niña seguía ahí, sus ganas de vivir eran evidentes. Su valor había sido puesto a prueba y no sólo había salido ilesa de un momento tan desgastante y tan emocional, sino que había logrado concentrarse y en medio de una tempestad de violencia y humillaciones, había podido escuchar y retener información que nunca en años habían logrado conseguir con espías, contactos y muchas horas de investigación.


  Después de unos segundos, reunió la fuerza para hablar.


  —¿Sabes Lily? Entiendo que necesites tiempo, pero creo que también debemos forzarnos un poco a enfrentar los temas y las situaciones que más nos incomodan. Me preocupa que el dejar pasar demasiado tiempo no nos permita sanar heridas. Tú tienes la pintura, pero la verdad es que yo también necesito que sepas lo que siento, que sepas que a pesar de la fuerza que muchas veces muestro, hay momentos en que siento miedo y no sé cómo darles la fuerza que necesitan para enfrentar este mundo. Como con tu secuestro Lily… No sabes lo impotente que me sentía. Incluso culpable… Tú eres nuestra princesa y desde el primer momento en que supe que te tenía en mí, me he encargado de cuidarte. No te imaginas… Ese momento en que el doctor te entrega a tu bebé se siente una mezcla tan contradictoria de emociones. Por una parte, la conexión haca ti, hacia Aarón, nunca desaparece. Aún sin tenerlos dentro de mi cuerpo, sé que son parte de mí. Y ese primer momento en que los ví a los ojos, fue invaluable. Pero también es aterrador, saber que ya no puedo cuidarlos y tenerlos cerca todo el tiempo. Lo mismo pasó el primer día que los dejé a cargo de los abuelos, o cuando fueron a la escuela. Siempre tienes la ilusión y el orgullo de verlos crecer y enfrentar al mundo, mezclado con la incertidumbre de lo que pudiera pasarles. Pero el día que te secuestraron, los temores que todos como padres tenemos se volvieron reales. En ese momento, no sabía en dónde ni cómo estabas. Y se me partía el alma de saber que podías estar sufriendo. Y al mismo tiempo estaba enojada conmigo misma, porque me imaginaba también lo que podría pensar tu papá. Él está tranquilo dentro de sus preocupaciones porque sabe que ustedes siempre están a salvo. Pero ahora, esa tranquilidad ya no la podremos volver a tener.


  Lily escuchaba las palabras de su mamá y por primera vez la veía vulnerable. Siempre la había notado fuerte, invencible incluso. Pero era liberador verla preocupada o triste. Tan contradictorio como lo que ella acababa de expresarle. Su mamá era humana, y eso le recordaba lo que venía a su mente durante los primeros momentos de su secuestro. El recuerdo hizo que las lágrimas recorrieran sus ojos, a pesar de la determinación que tenía de no llorar más por ese momento.


  —Es curioso que menciones eso de la protección… ¿Sabes qué fue lo primero que pasó por mi mente en el momento en el que me jalaron de la mano de … mami? ¿Antes de querer gritar ayuda o patearlos?


  —No amor, no me lo puedo imaginar. ¿Qué pensaste?


  —Quería gritar ‘mamá’… Me sentía en ese segundo como una niña de dos años, completamente indefensa y lo primero que quería era que tú llegaras a salvarme…


  —No me digas eso mi niña…


  —No mami, no pienses que es una especie de reclamo, es simplemente que no hay nadie que me haga sentir más segura y tranquila que tú. Y así fue, a pesar de que sabía que estaba completamente indefensa, la fuerza y la tranquilidad que tuve qué tener, salía de pensar en ti, en papá… en lo que nos han enseñado. Las palabras de la hermana Sofía… Quería ser tan invencible y tan fuerte como ustedes.


  —Mi vida… Y lograste mucho más que eso amor. Eres mucho más fuerte de lo que todos hubiéramos imaginado. Me hace sentir mucho más tranquila el saber que fuiste capaz de salir delante de algo tan fuerte. Y sí… cuesta trabajo acostumbrarse a tus nuevos colores y no hay nada que quisiera más que volver a ver el brillo en tus pinturas. Pero sé que todo lo que pasó tuvo que haberte cambiado. No podemos ni debemos negarlo amor.


  Después de varios minutos en el auto en silencio, Rossana prendió el radio y escogió la canción favorita de Aarón. Subió al volumen y lo tomó de la mano sin decir nada. Bajó la ventana y desvió la mirada hacia los vehículos que los rebasaban por la derecha.


  Aarón no podía pedir a una mejor compañera y amiga aquí y ahora. Nadie lo conocía mejor y nadie lo había apoyado de una manera tan incondicional, con tal complicidad… En ese momento recordó las palabras de su mamá años atrás cuando se preguntaba cómo era posible que sus papás siguieran tan enamorados a pesar de la distancia. En ese momento Aarón no podía siquiera imaginar que otro hombre ocupara el lugar de su padre en su casa o en su vida, pero sí le sorprendía el brillo que veía en la mirada de su madre al hablar de su papá y el amor y admiración de su padre hacia ella en cada una de las líneas en las que la mencionaba. ¿Cómo se podía amar tanto? ¿Cómo se podía tener esa suerte?


  Leonardo y Sara eran aún más jóvenes que él y Ross cuando se enamoraron. Aarón había comenzado a salir apenas hace unos meses con Rossana. Se conocían de toda la vida y siempre habían estado cerca, pero no había sido sino hasta unos meses atrás cuando se dio cuenta de que sentía una atracción distinta hacia ella. Ahora, en este instante entendía que era cierto. Tu novia, tu compañera, no tenía que ser perfecta o estar siempre a tu lado, pero podía ser capaz de inspirarte a mover montañas o empujar el mal humor sólo con pensar en ella. O como decía su mamá, el amor no son sólo los buenos recuerdos, sino saber que, al enfrentar los malos momentos, él o ella no querrá imponerse, pero sí sabrá orientarte hacia la decisión que tú quieres tomar y respaldarte cuando tú lo hagas sin mirar atrás.


  Era una enorme bendición tenerla ahí en ese momento. Ella, la única hija de Raúl, de ese hombre al que había odiado por tantas horas de los últimos días. Ese hombre y su esposa hicieron y educaron a esta maravillosa persona que lo sabía escuchar, que lo dejaba ser y que lo inspiraba a mirarla como la estaba mirando en este momento aún cuando él no la veía. Tomó la mano de Rossana, la besó con toda la ternura que podía sin explicar por qué y arrancó el coche.


  —Vamos a dar batalla Ross y creo que necesitamos un ejército para ganar esta guerra.


  Rossana no sabía qué estaba pasando, pero vio un cambio en la mirada de Aarón. El niño impulsivo que había visto minutos antes había perdido la batalla ante el hombre que ella lograba ver con cada vez mayor frecuencia dentro de ese niño que había conocido toda su vida. Un poco de paciencia… Eso era todo lo que tomaba estar con Aarón y valía la pena. ¡Valía tanto la pena!


  Cuando entraron en el estudio, Raúl no sabía qué esperar. Había olvidado que Rossana estaba en la casa durante la discusión. Por un momento al verlos entrar juntos pensó que Aarón podía haber usado su coraje para contarle todo lo que había pasado con Leonardo. De ser así, lo merecía, pero le aterraba la idea de que Rossana lo odiara. Sus pensamientos fueron interrumpidos por una frase que pensó que jamás escucharía de labios de Aarón.


  —Perdón, quiero pedirle perdón a los dos por haber perdido el control, pero he pasado por muchas cosas estos últimos días.— Al decir esas palabras miró a los ojos a Raúl.


  —No te preocupes Aarón, han sido días muy estresantes para todos y la verdad es demasiado pedirle a un joven de dieciocho años que tenga paciencia ante cualquier cosa, mucho menos si eso tiene qué ver con tu papá. Creo que a nosotros también nos agarró un poco de sorpresa verte tan dispuesto a enfrentar todo tan de frente. Y tienes razón… Ya no eres un niño.


  En ese momento, entraron al estudio Sara y Lily, esperando que en el reencuentro de los tres hombres de la casa la discusión continuara como hace poco menos de una hora. Rossana salió del estudio para recoger su computadora y la de Aarón. Mientras que Raúl y Ángel sacaban los dos pizarrones en los que tenían dispuestas las líneas de investigación que habían trabajado en los últimos años. Aarón, Lily y Rossana ya no estaban acostumbrados a trabajar con papeles y pizarrones, pero no se hubieran podido resumir y explicar los últimos quince años de investigaciones y secretos en una presentación de Power Point.


  Por primera vez en todo ese tiempo, los jóvenes y los adultos discutían abiertamente todos los puntos de la situación de Leo, pero Raúl no podía disimular su inquietud, la tensión de que se mencionara el caso Velásquez. Sabía que no se podía dar vuelta atrás, pero sentía cómo su respiración se aceleraba mientras acomodaban los expedientes. Cuando Ángel comenzó a enumerar los casos iniciales que llevaron a la condena de Leonardo, sintió cómo se comenzaba a acelerar su corazón de manera incontrolable. En el momento que Ángel comenzó a explicar el caso Velásquez, por primera vez en años Raúl recordó algunos detalles que parecían completamente perdidos en su subconsciente. La "Rata" López. ¿Por qué venía a su mente ese nombre y ese rostro? Durante años no se había acordado de él y en este momento le parecía algo tan lógico y claro…


  —Papi… ¿Qué te pasa? ¿Te sientes bien? Estás pálido…— Rossana se acercó a él de inmediato y contrario a lo que ella pretendía, su papá parecía ponerse aún más alterado.


  Sara intuyó lo que estaba sucediendo y le pidió a Lily y a Rossana que fueran por un poco de agua y unas medicinas. En cuanto las chicas salieron Aarón aprovechó para sacar el tema que tanto inquietaba a todos los que quedaban en el estudio.


  —Padrino, no te preocupes, no mencionaremos tu nombre y de cualquier manera no está en ninguno de los documentos que tenemos. Eso lo sabemos nosotros cuatro y veremos cómo lo manejamos si tuviera alguna relevancia más adelante. No te preocupes.


  Raúl intentó recuperar la respiración. Escuchaba las palabras de Aarón y sentía un poco de alivio, pero sabía que esa verdad saldría a la luz en algún momento. Esperaba que eso fuera muchos años después de que él ya no estuviera en esta tierra. Pero viendo cómo se acomodaban las piezas, sabía que el enfrentamiento con esa terrible verdad sucedería mucho más pronto de lo que imaginaba. La "Rata" López había sido uno de sus amigos apostadores. Era hijo de un senador y él también había tenido problemas para pagar sus deudas de juego. La noche que los cobradores los habían detenido a ambos, notó que al "Rata" lo habían soltado casi de inmediato y sin golpearlo. ¿Por qué?


  —Ese es el problema hijo, creo que hay algo relevante en lo que me pasó con el caso Velásquez que vamos a tener qué explorar. Y eso significa que seguramente tendremos qué compartir con Rossana y Lily toda la verdad.


  Ángel interrumpió a Raúl.


  —Yo esperaría un par de días a que estés y estemos todos un poco más tranquilos. Quizás conforme los chicos se familiaricen un poco más con toda esta situación, estarán más abiertos a las cosas que han tenido qué suceder para llegar a donde estamos hoy en día.


  —Ángel tiene razón padrino, creo que yo también te puedo ayudar a que Ross no se saque tanto de onda con todo lo que está pasando. Además, creo que es mucho más comprensiva de lo que te imaginas.


  Sara tomó la presión de Raúl y unos segundos después Lily y Rossana ya estaban de regreso en el estudio. Raúl se veía notablemente tranquilo, preocupado por lo que tendría que enfrentar, pero menos angustiado al saberse con el apoyo de Aarón a pesar de todo lo que había sucedido días antes. Sabía perfectamente que Aarón sería el único que podría ayudar a Rossana con un tema tan delicado, el único que entendía la seriedad de estar tan cerca de los conflictos con la ley y este mundo tan real que de golpe le tocó vivir a todos en conjunto.


  Ángel retomó la dirección de la reunión. Comentó un poco de los siete casos que se habían abierto al inicio del proceso en contra de Leonardo. El caso Velásquez con una defraudación por $85,000 pesos y una serie de documentos falsos firmados por varios clientes de una inmobiliaria. Ninguno de ellos había sido acusado, ni siquiera sancionado por la alteración de los documentos, sin embargo, el edificio de oficinas de Leonardo había sido embargado y demolido y a él se le había atribuido la alteración de documentos y violaciones a los reglamentos de construcción.


  A este caso se sumó el caso Manzanita, tráfico de drogas a través de un puesto de la Central de Abastos. Un cargamento de anfetaminas se había encontrado en el local de Manzanita una cooperativa de varios productores de frutas y verduras de la zona de Michoacán. Cuando se rastreó la investigación, ésta reveló vínculos entre la cooperativa y Leonardo, aún cuando Leonardo nunca había estado en contacto con los productores de frutas y verduras en toda su carrera financiera.


  El resto de los casos eran evasiones de impuestos y cosas sin mucha importancia, detalles administrativos que hubieran podido librarse con pagos de fianzas y multas. Pero el caso Manzanita había causado gran revuelo porque se había vinculado con una serie de secuestros y delitos cometidos en la zona de la Central de Abastos. Algo que no podía quedar sin resolver en el complejo de distribución de productos más importante del país. Los comerciantes habían presionado a las autoridades para esclarecer el caso lo más pronto posible y dar nombres y resultados de inmediato. Eso fue un mes antes de que encarcelaran a Leonardo y por lo tanto parecía la pieza más importante para explorar desde el inicio de la investigación.


  Durante años habían investigado a cada uno de los participantes de la cooperativa. Dos de ellos tenían familias de alto poder político y económico, pero nunca se había encontrado nada que los vinculara a Leonardo ni a ninguno de sus socios en otros negocios.


  —¿Eso significa que no han tocado los otros casos para nada?— Lily preguntó notablemente molesta. Nunca había sentido este tipo de inquietud y malestar. Siempre había visto a Raúl, Ángel y a su madre moviendo cielo mar y tierra por aclarar todo lo referente al encierro de su padre. ¿Habían podido dejar tantos cabos sueltos? Con razón Aarón había salido tan molesto del estudio minutos antes…


  Sara intentó explicar un poco de su procedimiento notando la inquietud de los jóvenes.


  —Esa fue la primera pieza. Durante años estuvimos convencidos de que tenía que ser la clave, porque ninguno de los otros delitos había tenido relación con lo que fueron atribuyéndole a Leonardo en los años siguientes. Durante tres años, se sumaron distintos cargos de coordinación de negocios de lavado de dinero con socios fantasma y compra de predios que él nunca reconoció.


  —Lo de la compra de terrenos hizo que revisáramos algunas cosas de los negocios y fraudes que le habían atribuido. Pero nada tenía tantos elementos en común como los temas de narcotráfico. Incluso en uno de los casos descubrimos a un sacerdote que se dedicó a desviar recursos de varias organizaciones internacionales para comprar licencias de transporte y construcción de negocios propios. Pensamos que alguno de los socios de Leonardo había estado involucrado como presta nombres y que él lo podía haber descubierto echándose a toda la gente que lo apoyaba en contra. Pero tras un par de años, descubrimos que esto tampoco tenía relación directa con Leonardo. La única asociación real que habían tenido sus socios con el sacerdote era que asistían a sus misas de fin de año.


  Todos permanecieron varios minutos en silencio analizando las conexiones de los casos iniciales y los de los años más recientes. Los nombres siempre eran distintos, los orígenes eran distintos. Había gente de todas las nacionalidades involucrada en cada caso, de distintos estados, clases sociales, afiliaciones religiosas y cada vez parecía más sin sentido cada cargo agregado en su contra. ¿Cómo podría cometer tantos de esos delitos estando ya preso y con sus bienes congelados? Todo lo que tenían hoy en día era parte de las propiedades que su madre y la familia de ella habían heredado y conservado a pesar de todo lo que habían invertido para intentar liberar a Leonardo.


  Rossana rompió el silencio sorpresivamente.


  —¿Qué les parecería que nosotros busquemos relaciones entre la gente que cometió todos esos delitos? Pero no pensando en cómo podrían relacionarse con Leonardo, si no solamente entre ellos...


  —Eso ya lo intentamos hace algunos años hija, pero no tienen relación.


  —Pero cuando ustedes lo hicieron aún no existían las redes sociales… — responde Aarón de manera casi inmediata.


  Efectivamente Ángel, Raúl y Sara nunca habían contado con herramientas que les permitieran buscar conexiones sociales entre ellos, fuera de las revistas y algunos contactos en prensa.


  —De acuerdo chicos, nos ganaron esa partida. Ninguno de nosotros conoce bien cómo funcionan esas cosas. Gracias a Lily por fin abrimos la página del bufete y Aarón está haciendo un muy buen trabajo manejándola. ¿Pero realmente creen que nos vayan a ser tan útiles?


  Lily abre su perfil y responde claramente la pregunta de su mamá al mostrarle en menos de 5 minutos que muchos de los amigos de sus amigos están relacionados con otros hijos de políticos, artistas y gente en círculos que podrían resolver cualquier conspiración.


  Ángel, notablemente sorprendido, intenta buscar el mejor uso para esta nueva estrategia.


  —Supongamos que los dejamos a cargo de la estrategia cibernética… ¿Por dónde proponen empezar?


  Raúl sabe el camino que más les conviene seguir, pero eso implica una plática con Rossana. Y mientras más pronto mejor. 


  



  Capítulo 7.


   El amor ahuyenta el miedo


  


  —¿Qué era lo que tenías qué decirme pa? ¿Qué es tan serio como para que no quisieras hablar enfrente de Aarón y su familia?


  Los minutos que transcurrieron en el auto en el camino a su casa se sentían como una eternidad. Durante todo ese tiempo en el que Rossana cantaba las canciones de la radio no entendía la prisa de su padre por salir de ahí. No sabía por qué habían decidido posponer hasta mañana el armado de la estrategia y todos habían tomado ese tono tan serio tan de repente.


  Raúl tenía tanto en la cabeza que iba manejando lo más lento que podía. No quería cometer un error o causar un accidente por no poner atención a todo lo que estaba pensando. Pero no podía evitarlo. Teniendo a Rossana sentada a su lado, cantando justo como lo hacía su difunta esposa cuando manejaban en el tráfico años antes, sentía que se le rompía el corazón.


  Por momentos le parecía que enfrentar a Rossana era como hablar con ella y con su madre al mismo tiempo. Era esa tan temida y tan anhelada oportunidad que había pedido durante años. Poder explicarle a su esposa por qué una bola de maleantes habían acabado con su vida. Decirle que, sin querer, la había mandado sola y directamente a su muerte. Pedirle perdón por haberle fallado no una sino dos veces. La primera al permitir que el temor de no pagar su deuda lo convenciera de hacerle daño a tantas personas. La segunda, al ponerle una bomba de tiempo en las manos dentro de un sobre con las evidencias que podían salvar la vida de Leonardo, pero que sólo costaron la suya.


  Pensaba en todos los momentos que transcurrieron desde que conoció a su esposa, su noviazgo y eventualmente su embarazo de Rossana. Como siempre y en cada momento, su esposa había visto lo mejor de él. Y él le había fallado y la había dejado sola en ese último momento. No podía imaginarse lo que había sentido Alma, al escuchar los balazos, al darse cuenta de que iban tras ella. ¿Por qué no soltó los documentos? ¿Por qué defendió su encargo con su vida? ¿Cuál sería su última percepción de él? ¿Le habrían dicho lo que había hecho y de lo que había sido capaz? ¿O al menos le habían dejado mantener una buena imagen de su marido antes de morir? Esa incertidumbre le dolía demasiado.


  Alma se merecía morir en paz rodeada de gente que la quisiera y que le permitiera partir tras una larga vida de felicidad. Alma se merecía ver a su hija crecer como él lo había podido hacer los últimos años. Recibir su amor todos los días y ver la maravillosa persona en la que se estaba convirtiendo. No podía evitarlo, muchas veces él mismo se castigaba por gozar de esos privilegios sin merecerlos.


  Por fin llegaron a casa y no había marcha atrás, era el momento de ser ese hombre que Alma siempre había querido que fuera. El que ella quizás sí veía y él siempre había dudado que pudiera ser. Se armó de valor, respiró profundo y elevó la mirada al cielo pidiendo que Dios y ella misma le ayudaran a decirle una verdad tan dolorosa a Rossana.


  Entraron a la cocina y casi como reflejo Rossana sacó todo lo necesario para preparar té. Puso a hervir el agua y sacó la cajita de donde escogían al azar el té, tal y como lo había hecho años atrás su madre. Para Alma y Raúl había sido un detalle muy importante durante sus primeros años de casados. Era un recordatorio constante de que no todo lo bueno en la vida es planeado o tal como lo esperas. Se había vuelto una especie de ritual entre Rossana y Raúl, Rossana no lo sabía, pero el sentir tan presente a Alma con ese pequeño detalle era lo que le daba la fuerza necesaria a Raúl para hablar de todos los temas importantes cuando no sabía cómo hacerlo. Esta noche Raúl hubiera deseado que esas tazas tuvieran algo mucho más fuerte que té. Pero en realidad, nada haría esa platica más sencilla y no podía seguirla retrasando, lo intuía…


  Rossana tomó las dos tazas y acercó la azucarera. Con un tono tranquilo, aunque un tanto confundida por la seriedad de las cosas fue ella quien dio pie para iniciar la conversación.


  —Ahora sí papi. Tú dijiste que no hay nada tan duro que no se pueda enfrentar con un poquito de té caliente. Me tienes un tanto preocupada. ¿Qué puede ser tan importante?


  —Amor, yo sé que no hay nada tan duro que no podamos superar, pero lo que te tengo qué decir… No lo sé… Necesito que sepas que tú y tu mamá son las personas más importantes en mi vida y los regalos más grandes que la vida me pudo haber dado. No hay día que no pase sin que sienta que el día que perdí a tu mamá, realmente perdí una gran parte de mi alma. Y no hay nada que me duela más que lastimarlas o fallarles a ustedes dos.


  —Papi, eso sí me preocupa. Tú eres el mejor papá del mundo. ¿Cómo crees que podrías lastimarme o fallarme? ¡Nunca!


  La seguridad con la que Rossana decía esas palabras le partía el alma. Intentó sacar algo de fuerza, pero de inmediato sintió un nudo en la garganta y no pudo contener el llanto.


  Rossana nunca había visto a su padre tan frágil. Era demasiado pequeña cuando su madre murió y la tristeza y vulnerabilidad de su padre no le eran desconocidas, a pesar de que siempre intentaba mantener una imagen fuerte y bajo control ante ella. Pero su llanto le hacía notar un dolor distinto, lejos de la tristeza de no contar con su madre.


  —No sé cómo lo logras… Cuando tú me ves, es justo como cuando tu mamá me veía. Tienen la manera exacta de hacerme ver como algo mucho mejor de lo que soy.


  —No digas eso papi…— Rossana sentía el impulso de pararse a abrazar a su padre, pero algo le dijo que no era el mejor momento para hacerlo. Y lo dejó seguir hablando entre sus sollozos.


  —Es cierto amor, tu mamá me impulsó desde el primer momento a ser una mejor persona. Y, sin embargo, yo era ambicioso. Me gustaba ganar, siempre ganar. Y de pronto ganar en los deportes o en el tribunal no fue suficiente para mí. Comencé apostando un poco en los partidos del clásico y en el club. Pero llegó un punto en que la adrenalina no era suficiente. Llegué a apostar incluso en el resultado de casos importantes en el tribunal.


  No podía evitar la cara de sorpresa de Rossana, era como si estuviera describiendo a una persona completamente distinta. Podía notar claramente la confusión en su tono.


  —Pa… No entiendo. ¿Por qué me estás contando todo eso? ¿Qué importancia tiene eso ahora?


  —Cuando tu mamá se dio cuenta de lo que estaba pasando, teníamos un par de años de noviazgo. Pero me hizo decidir, o buscaba ayuda o podía despedirme de ella para siempre. Para entonces, ya era un poco tarde. En un acto de desesperación aposté el dinero que había ahorrado para comprar su anillo de compromiso y la desesperación me hizo tomar dinero de algunos clientes de la inmobiliaria. Ellos no lo notaron y cuando le expuse a mi jefe lo que había sucedido, él me dijo que no me preocupara, que todos en algún momento se habían ensuciado las manos y era normal. En este caso, sólo debía parar con el tema de las apuestas y el asunto quedaría olvidado. Y eso hice…


  —¿Y mamá? ¿Qué dijo?


  —Mamá no sabía… Nunca me atreví a decírselo… Yo le había hecho una promesa y sabía que si le fallaba ella me iba a dejar. Las cosas iban tan bien entre nosotros que no me podía arriesgar. Dejé pasar el tiempo y prácticamente olvidé lo que había pasado como si hubiera sido otra persona la que lo había hecho, o como si hubiera sido otra vida no esta. Formé mi propio despacho y siempre me conduje con rectitud y con la ayuda de un terapeuta y de tu mamá, nunca más volví a apostar. ¿Qué caso tenía perder todo lo más importante en mi vida con algo que no había tenido consecuencia alguna?


  Raúl sabía que estaba pidiendo empatía para algo que sabía que no debía tenerla y que Rossana, siendo tan parecida a Alma, jamás podría comprender. Pero aún así siguió, sabiendo que iba a llegar a la parte más delicada de esta conversación. Si sus apuestas y sus engaños podrían ser perdonados, las consecuencias tan graves que tuvieron y su cobardía al enfrentarlos eran algo que ni él mismo se había logrado perdonar hasta el momento. Aún así, la actitud de Aarón y la familia de Leonardo le estaban brindando suficiente tranquilidad y fuerza para poder compartir este momento con Rossana. Aunque esto no reducía la vergüenza y el miedo que lo atacaban a cada palabra.


  Rossana no podía articular palabra y dejó de ver a su padre para mirar casi fijamente la taza de té frente a ella.


  —Pero todo cambió cuando años después noté que el crimen que yo había cometido en mi estupidez, era uno de los cargos que estaban usando contra Leonardo…


  —No papá, no es cierto… ¡Dime que no es cierto!


  —Había sido algo tan perdido en el pasado… Yo pensé que Dios, la vida… .me habían hecho un regalo, me habían perdonado y entendido que lo que había hecho estaba mal, pero no había sido mi intención dañar a nadie. Lo hice por tonto… Por egoísta quizás, pero nunca por lastimar a alguien. Y cuando me di cuenta de lo que estaba pasando hice todo lo posible por ayudar a Leonardo. Desde entonces me he dedicado todos los días a buscar una manera de dejarlo en libertad.


  El enojo y la indignación de Rossana eran evidentes. Por primera vez en toda su vida, sabía que el silencio que estaba guardando era la peor respuesta que había esperado. Podía manejar gritos, quejas, llanto y todo tipo de reclamaciones, pero ahora sólo tenía silencio. Ese vacío… Ese no saber qué estaba pensando su hija, qué le estaba doliendo, qué podía entender de todo lo que estaba pasando…


  —Dime algo amor, por favor, yo entiendo que estés molesta, pero…


  —¿Molesta? ¡Molesta papá! No… no estoy molesta… Dime una cosa… En todo este tiempo… ¿En algún momento pensaste siquiera en entregarte a las autoridades? ¿No se te ocurrió ayudar a Leonardo diciendo la verdad y aceptando tu responsabilidad?


  Rossana no dejó siquiera que Leonardo intentara contestarle.


  —Responsabilidad…


  El tono irónico de Rossana era algo que casi nadie conocía, ella siempre se manejaba directamente, hablando con la verdad, con la honestidad que Alma le había enseñado desde pequeña y que Raúl había mantenido a través de los años en todo momento.


  —Es como si me estuvieras hablando de otra persona pa… Entiendo que hayas cometido un error, entiendo incluso que no se lo contaras a mamá para no perderla. Pero tú de todas las personas callaste y viste a un inocente cargar con tu culpa… No lo entiendo…


  —Amor, tú sabes como es este sistema legal. Has visto lo que ha sido la vida de Aarón y su familia sin Leonardo. Esa hubiera sido tu vida, eso hubiera nuestro destino y yo no tenía ni la mitad de las influencias que Leonardo tenía entonces. Yo estaba seguro de que eso le iba a ayudar, que en un par de meses pagaría una multa y saldría como salen tantos otros como él.


  Después de otro largo silencio en el que claramente Rossana no aceptó los argumentos de Raúl, vendría la pregunta que más le preocupaba escuchar de los labios de su hija.


  Las palabras se le atoraban en la garganta, no sabía cómo decirlas y sabía que en esas preguntas vendría toda una carga de tristeza de decepción y quizás de más dolor del que ambos podrían manejar. Pero no podía quedarse con la duda. Si iba a tener qué aprender a vivir con la verdad de su padre, entonces por qué no recibir la verdad completa. Levantó la mirada, miró a su papá a los ojos, viendo todo el peso que había estado cargando por años y poco a poco sacó las preguntas.


  —¿Y mamá?... ¿Lo sabía? ¿Lo supo?


  Raúl no pudo hablar, miró a su hija a los ojos y sólo movió la cabeza hacia los lados respondiendo a su pregunta, desatando un llanto incontenible que había ahogado por años y que en las últimas semanas parecía fluir con demasiada facilidad.


  —Me lo imaginé… si no habías podido decírselo años antes, menos en ese momento… Seguro para no causarle dolor, para no perderla…


  Esas últimas palabras le dolieron más a Raúl que el momento exacto en el que le habían dado la noticia de que Alma había muerto. No le dijo nada para no perderla, pero la consecuencia de sus errores al final fue precisamente esa… Vivir cada día de su vida sin ella y tener qué explicarle a su hija en este momento, que su madre no estaba con ellos por haber quedado en medio de toda esta locura y toda esta infamia.


  Rossana se levantó de la mesa, tomó su taza con el té ya frío y sin tomar y la vació en el fregadero. Dejando la taza vacía en la pila de trastes sucios. Y sin decir ni una sola palabra más, caminó detrás de su papá, lo besó en la frente para darle las buenas noches y subió a su cuarto.


  Raúl sabía que su relación jamás podría volver a ser la misma, pero sentía una especie de paz al no tener ni un solo secreto más qué guardar. Las cosas estaban expuestas, aún si no le había podido decir a su hija que la muerte de Alma no había sido un accidente, eso no cambiaba las cosas.


  Alma… Alma… la sentía tan presente en este momento… Hacía más de 10 años de su partida y justo ahora, en este momento la sentía como ese día cuando él por andar a las carreras se había molestado por tener qué llevar a Rossana a la escuela. Ella tenía menos de 8 años, por qué tenía que ir a la escuela con tanta puntualidad. ¿Qué más daba llegar a una hora o a otra? No iban a tener una junta de gran relevancia mundial, nadie saldría libre o quedaría preso porque la niña llegara media hora después a la escuela. Y entonces Alma relevó a Raúl de llevarla. Durante años, Raúl había pedido ser quien la llevara primero a la guardería y luego a la escuela. Él había insistido una y otra vez en la importancia de estar presente en su vida todos los días, en todo momento. Quería ser un padre presente, no como el suyo que se dedicó a trabajar toda su vida y a quien conoció por el obituario que publicaron cuando él tenía apenas dieciséis años. Pero hoy, hoy que tenía qué presentar los documentos de su caso más importante en el tribunal por supuesto eso significaba que alguien podría descubrir su participación en el fraude del caso Velasquez. Quizás por eso hoy no quería ser el padre de Rossana, el marido de Alma… No lo merecía…


  Y ahí, en esa cocina, Alma evitó una discusión más grande, preparó a Rossana para salir. Cuando se disponía a pedir un taxi para llevar a la niña a la escuela, Raúl notó que Alma estaba poniendo más de su parte de lo que él merecía, e insistió en que se llevara su coche. Se despidió de ella, en una especie de tregua con un beso más cariñoso que de costumbre y vió como la niña corría al coche para llegar a tiempo, molesta con él por no llevarla. Ni siquiera volteó a verlo y se subió al auto de inmediato. Terminó su desayuno y mientras metía todos sus documentos en el portafolios para salir hacia los tribunales, notó que había dejado el expediente del caso Velásquez en el auto.


  Dos horas después recibió una llamada de la policía, reportando que habían asaltado a su esposa y se habían llevado todo lo que había en el auto. El vehículo estaba abandonado con el cuerpo de Alma aún en el asiento.


  Leonardo sintió que la fuerza de sus piernas desaparecía. No podía ponerse de pie. Desconsolado preguntó por su hija. De acuerdo con lo que le comentaban Rossana parecía haber llegado a la escuela y no había presenciado nada de lo ocurrido. De acuerdo con la policía, Alma se había resistido al asalto, pero su cartera seguía en el auto con todas sus identificaciones y su dinero. Lo único que faltaba en el auto, eran los expedientes que Raúl había dejado cerca de la puerta. Incluyendo por supuesto el del caso Velásquez.


  —Alma… Mi Alma… Te perdí por la razón que tanto evité perderte…


  Sabía que era una tontería, pero de pronto sintió una paz indescriptible que lo envolvía y que le hacía pensar que su Alma había presenciado toda la conversación y cada uno de sus pensamientos. Y sólo podía pedirle, más allá de su perdón, que le ayudara a Rossana a enfrentar toda esta nueva verdad sin odiarlo y sin ponerla en riesgo como la había puesto a ella tantos años atrás.


  ✽✽✽


  
     
  


  

    Amor:


  


  

    Hay tanto por contarte amor mío… Estoy segura que desde las primeras líneas de esta carta entenderás que hoy más que otros días me haces mucha falta. Sé que te tengo y que nuestro amor es mucho más fuerte que todo lo que nos separa físicamente el día de hoy y desde hace ya tantos años. Hay veces en que siento que me estoy volviendo loca. Que te escribo estas cartas y que las líneas se van al vacío y realmente no llegan a ti. Es sólo cuando recibo tus cartas, con un poco de tu olor, de tu letra, a veces incluso tus lágrimas… Y ahí siento un poco de paz amor mío. Te extraño… Extraño tu olor y tu presencia en este cuarto. Extraño que acaricies mis manos y que me abraces con toda la fuerza mientras me sujeto de tu cuello...


  


  

    Y a pesar de todo lo que te extraño, estoy increíblemente agradecida de que sigas con vida. No sabes cómo me aterra pensar en todo lo que te puede pasar ahí adentro. Después de haber tenido a Lily en peligro, creo que he vuelto a entender lo grande y complicado que es esto en lo que estamos envueltos.


  


  

    Te cuento que estoy increíblemente orgullosa de tus hijos. Ahora que las tormentas son más intensas y cada vez más peligrosas, creo que soy yo la que aprende de ellos. ¡Tienen tanta de tu fuerza y tu sentido del humor! 


  


  

    Creo que eso es lo que más extraño en estos momentos. Poder disfrutar contigo de sus logros y problemas. Poder sujetar tu mano cuando siento que no sé lo que hago o celebrar contigo cuando noto que algo que les enseñamos realmente los ha ayudado y los hace felices.


  


  

    Aarón me da un poco de temor a veces. Olvido que tú y yo éramos aún más jóvenes que Ross y él cuando nos conocimos y cuando nos enamoramos. Me preocupa que se acelere demasiado y que mueva esa relación demasiado rápido. Pero también puedo decir que me alegra enormemente que tenga a alguien que lo apoye y le brinde lo que tú me brindas a mí hasta el día de hoy. ¿Hace cuánto tiempo que no te digo que eres mi inspiración, mi ritmo, mi fuerza y cada línea de mi sonrisa? ¿Cuánto tiempo ha pasado desde la última vez que te dije que agradezco con toda mi alma cada segundo que me has amado y que he podido amarte a ti?


  


  

    No me preguntes de dónde surge toda esta nostalgia, pero me imagino que es lo que me pasa al ver a Ross con Aarón, esas sonrisas y esas miradas a distancia que tú y yo conocemos tan bien. Esa necesidad de estar cerca y tocar al menos un minuto tu mano. Recuerdo perfectamente que mi papá te tenía que regañar todos los días y recordarte que no era correcto que me abrazaras de "esa manera" en público. El trabajo que nos costaba interrumpir un beso para que regresaras a tu casa… Amar tanto que no sabías cómo frenarlo… Eso es quizás lo que me da envidia y me preocupa con ellos. ¿Crees que lo puedan controlar? No me arrepiento de haberme casado contigo tan joven, ni de haber tenido a Aarón tan rápido. Pero quisiera que él y Rossana tengan más tiempo para crecer antes de tomar la vida tan en serio. No sé… ¿Es justo pedirles eso?


  


  

    Te amo, te admiro y te espero siempre,


  


  

    Sara


  


  

    P.D. La situación entre Raúl y Aarón ha sido difícil, pero creo que Aarón ha sido increíblemente maduro. Habla con Raúl si puedes, creo que necesita de tus palabras y tu amistad ahora más que nunca.


  


  Seis de la mañana y suena el celular de Aarón, con un mensaje de Rossana.


  —Buenos días… ¿Estás dormido?


  —Sí… Pero me quedé algo preocupado por ti. ¿Ya hablaste con tu papá?


  —Eh… Sí… Necesito verte, pero me da pena ir a tu casa tan temprano…


  —Ross, no tienes absolutamente nada de qué apenarte, ven y te preparo de desayunar. ¿Te parece?


  —Voy para allá…


  Nunca se había sentido tan nerviosa de llegar a esa casa. Por una parte, estaba rodeada de la gente que más la había querido y apoyado toda su vida. Pero no podía imaginarse cómo se sentirían ellos al saber el secreto de su papá, y no sabía qué tanto les había compartido a ellos. En estos momentos no sabía cómo hacerle frente a nada de lo que le estaba pasando. Siempre había entendido que su papá, como todos, no tenía por qué ser perfecto o saber siempre qué hacer o cómo reaccionar. Sin embargo, su papá había sido la figura de integridad y lucha por la justicia para ella y para muchos los últimos diez años. Los esfuerzos que había realizado por juicios justos y sentencias apegadas a derecho, habían cambiado la vida de muchas personas, pero no para Leonardo.


  A pesar de todos los años que habían dedicado a su defensa. A pesar de que la propia Sara tenía tantos años dedicada en todo momento a esclarecer todos los crímenes y delitos que se le imputaban y tenían un equipo legal de primer nivel… La justicia parecía haber llegado a todos menos a Leonardo. Y en este momento, Rossana no podía más qué pensar… ¿Realmente quería que la justicia llegara a Leonardo? ¿Aún si eso significara que su propio padre parara en la cárcel? Eso era lo que peor la hacía sentir, lo que más necesitaba decir… ¿Cómo decírselo a Aarón?


  Tardó más de media hora en tocar el timbre, caminó varias vueltas alrededor de la entrada a la casa. Cuando por fin le entró un mensaje de Leonardo preguntando si todo estaba bien, se decidió a tocar.


  —¡Ey! Me tenías muy preocupado… Hace más de hora y media me dijiste que venías para acá. Me marcó mi padrino hace rato preguntándome si estabas aquí y le dije que venías en camino. ¿Cómo estás?


  Ross quería abrazarlo durante horas sin decir nada, y pareció como si hubiera sido así. Lo abrazó sin contestar a su pregunta de inmediato porque sus palabras parecían tan peligrosas ahora y eso la hacía enojar un poco más. ¿Cómo ser honesta con todos quienes la rodeaban? ¿Cómo decir lo que sentía sin lastimar a los demás de una u otra manera?


  —No te preocupes Ross, no tienes qué decir nada. Pero necesito que sepas primero que nada que te amo, con todas sus letras, no me da miedo decirlo o pensarlo. Te amo a ti, y le agradezco enormemente a Raúl y a tu mamá por haberte dado la vida, por la maravillosa mujer que eres y por todo lo increíble que me haces sentir día con día. El resto de lo que haya podido pasar, todo lo que hizo o tuvo qué decir tu papá en algún momento no me importa. Sé que sus decisiones le han traído graves problemas y momentos muy muy dolorosos. Yo no soy quién para juzgarlo y todo lo que tuve qué decirle y aclarar con él ya lo hice. Ahora solo sé que es tu papá y una de las personas que más amas en esta vida, y sólo por eso no puedo más que ver hacia adelante y recordar que todos somos humanos y hemos cometido algún error del que nos arrepentimos.


  Las palabras de Aarón hicieron que se le levantara un peso de encima. Respiró profundamente y por fin se animó a hablar.


  —Ron, no sé qué haría sin ti en este momento. Yo también te amo y por eso me duele tanto lo que está pasando. No sé ni por dónde empezar… Es como si todo me doliera… Anoche apenas y pude dormir, es más creo que cada que cerraba los ojos mi mente no dejaba de dar vueltas.


  —¿Y por qué no me hablaste?


  —No sé… En parte pensé que era muy tarde, pero, por otra parte, no sabía qué decirte. No sé qué decirte.


  —Ross, no tienes qué cuidar tus palabras conmigo. Estoy para apoyarte, para escucharte…


  —Sí, pero ni siquiera yo estaba segura, ni lo estoy, de qué estoy sintiendo.


  Aarón la tomó de la mano y ambos entraron a la cocina.


  —Yo te puedo decir que estoy sintiendo hambre, así que vamos empezando por ahí. Te preparo un poco de café y hay una dona deliciosa que te estuve guardando desde anoche. Mamá y Lily se fueron a misa con las hermanas del convento de Sofía y regresan en un rato más.


  —¿Por qué no fuiste con ellas? ¿Por lo del 'Oso'?


  —No, papá y yo nos escribimos al respecto y tampoco tengo qué hacer una protesta cada semana porque no entiendo ni a la iglesia ni a mi amigo. Les dije que venías para acá y se les hizo lo más adecuado que te esperara y platicara contigo primero. Todas están preocupadas por ti.


  —No es cierto Aarón, dime que no todos saben lo que hizo mi papá…


  —Ey, tranquila… No pasa nada. Sí lo sabemos, pero precisamente porque tu papá consideró que era importante que todos estuviéramos listos y enterados por lo que pudiera ofrecerse. Para cuidarte…


  —¿Tú papá lo sabe?


  —Supongo que sí. Ángel ya lo sabía… Hasta donde tengo entendido, Ángel, Raúl y papá no tienen secretos. Y la verdad también entiendo que de pronto no nos habían contado todo lo que estaba pasando. Hay momentos en que pienso que es demasiado… ¿No crees?


  —Sí… Demasiado…


  —Mira si te sirve de algo, el día que yo me enteré de lo de tu papá, me puse como loco. Lo fui a buscar a su oficina, lo agarré a golpes y me emborraché como loco… Con su propia botella…


  —¿Es en serio Ron? Yo sabía que tanto problema no era por lo del 'Oso'. Y mira que hasta dudé si le llamaba para ayudarme a moverte, pero de verdad estabas completamente perdido. Y sólo repetías… una y otra vez ‘no se vale me traicionó… confié en él y me traicionó’. Yo juraba que te referías al 'Oso', pero evidentemente te referías a papá.


  —Ross, de verdad que me dolió. No te puedo engañar, me sentí como si me hubieran quitado el piso de los pies. Primero con lo del 'Oso', que no termino de entender y luego con lo de mi padrino. No podía entender su descaro de venir y hacerse pasar por el mejor amigo de papá cuando él había tenido la culpa de lo que le pasó.


  Rossana entendía perfectamente las palabras de Aarón, pero no podía sino sentirse un poco culpable o herida por la realidad de lo que decía.


  —Perdóname Ross, no lo digo para hacerte sentir mal, así me sentía. Pero conforme pasaron los días y platiqué un poco con mamá e incluso con él, me di cuenta de que lo que le pasó a él, podría habernos pasado a cualquiera de nosotros. Yo he apostado y entiendo esa adrenalina que sintió. Creo que sí podría acostumbrarme a eso. Y también he estado tentado de pronto en tomarle dinero a mamá para comprar algo para lo que no me alcanza. No lo he hecho más por circunstancias que por decisión, así que no puedo juzgar a mi padrino. Cualquiera lo hubiera podido hacer, sobre todo cuando era joven. Y por supuesto tú jamás harías algo así. Eso también lo sé.


  —Es que… Eso es lo que más me puede. Entiendo sus circunstancias y quizás si todo lo que pasó, hubiera sucedido con alguien más, con completos desconocidos, quizás me sería más fácil enfrentarlo. Pero Ron, amo a tu familia. Es mi familia. Todo lo que han pasado, lo hemos compartido. Todo lo que nos ha sucedido lo hemos enfrentado juntos. Y tú… Saber cuánto extrañas a tu papá y pensar que de alguna manera, lo que hizo mi papá es lo que te tiene alejado de él…


  —No, aguanta. Tranquila… Lo que tu papá hizo estuvo mal, es cierto. Y sí, utilizaron lo sucedido con el caso Velásquez para condenar a mi papá, pero él no lo incriminó ni le pidió a nadie que lo hiciera. Fue alguien más. La misma persona o personas que le imputaron el resto de los cargos. Ellos son los verdaderos culpables de lo que pasa con mi papá, no Raúl.


  ✽✽✽


  
     
  


  Leonardo aprovechó que uno de los guardias que lo favorecía estaba en turno. Se atrevió a sacar la carta que acababa de darle Raúl y tras leer desesperadamente las líneas de Sara, se atrevió a preguntar:


  —¿Estás bien Raúl? Te veo… No sé… Mal.


  —Hablé con Rossana del caso Velásquez.


  Leonardo sabía lo que eso significaba para Raúl, pero, sobre todo, imaginaba a dónde llevaría todo eso. Si Raúl se había decidido a hablar de todo esto, significaba que algo grande estaba en juego.


  —No imagino lo que está sucediendo allá afuera como para que tuvieras que decirle algo así a Ross.


  Leonardo podía ver en el silencio de Raúl, que lo que estaba pasando fuera de las rejas era igual o más complejo que lo que le estaba pasando a él ahí adentro.


  Raúl agarró fuerza y buscó la mejor manera de poner al día a Leonardo. Después de todo, ahora más qué nunca todos debían estar unidos y lo más actualizados de los avances para evitar sorpresas e imprevistos.


  —Leo, tú sabes que lo único que me ha impedido ser yo quien ocupe tu lugar, ha sido el accidente de Alma. El hecho de que Ross quede sola y desprotegida, pero sobre todo que aún cuando yo quisiera recuperar las evidencias que había reunido en mi contra y a tu favor, eso sería prácticamente imposible.


  —Lo sé Raúl, y aún cuando has insistido en hacerlo, yo creo que eso no tendría importancia alguna en este caso. Sobre todo, porque si tú lograras demostrar mi inocencia en ese proceso, sabes que hay otros muchos que tienen mayor relevancia y peso para que yo esté aquí adentro. De nada serviría un sacrificio así. Lo que es más, siendo egoísta, me es mucho más útil que seas mi abogado a que estés aquí como mi compañero.


  Raúl sabía que las palabras de Leonardo eran auténticas, en la magnitud de todas las cosas, a pesar de lo que había sucedido en un inicio, ahora un sacrificio no serviría de nada. Y sabía que más que su cliente, Leonardo y su familia lo habían recibido como uno más. Cuidarían a Rossana por encima de cualquier otra cosa y eso le daba la fuerza que hubiera deseado tener hace años para enfrentar este caso sin importarle los riesgos que involucrara para él. Sin embargo, la realidad ahora dejaba vulnerables y muy involucrados a Rossana, Aarón y la propia Lily. Algo que ninguno de ellos hubiera previsto.


  —Leo, el problema es que nuestros hijos ya no son simples espectadores de lo que está sucediendo.


  —¿Lo dices por Lily?


  —No sólo por Lily, por alguna razón Ana se enteró de lo del caso Velásquez y por azares del destino eso hizo que Aarón se enterara.


  —¿Por eso se lo dijiste a Rossana? ¿Para evitar que se enterara por una imprudencia de Aarón? Porque ese hijo mío de pronto se pasa de valiente…


  —No Leo, creo que todos hemos subestimado demasiado la madurez y el carácter de Aarón. A raíz de lo de Lily, Aarón decidió involucrarse en tu caso. Por supuesto, en cuanto se enteró de lo del caso Velásquez quiso tomar justicia por su mano y después nos preguntó todo al respecto para ver cómo podía ayudar verdaderamente. No sin antes meterse una súper borrachera en la que me vacío la mitad de mi cava.


  Leonardo lo podía imaginar claramente, sonreía mientras escuchaba el resto del relato sin poder evitar sentir un poco de nostalgia de no haber estado presente para poder darle una verdadera charla de hombre a hombre como la que había tenido con su padre después de su primera borrachera. ¡Cuánto quería estar ahí!


  —Decidí decirle a Ross lo que pasó, porque recordé un detalle importante que por alguna razón no había tenido tan claro antes. Uno de mis amigos del círculo de apuestas en el que estaba involucrado tenía más o menos mi edad y era hijo de un Senador. El día que me amenazaron a mí por no haber pagado mi deuda, también lo recogieron a él. Él mismo me acababa de comentar que su deuda era mucho mayor que la mía y su tranquilidad me había hecho restarle importancia a lo que estaba pasando. Sin embargo, cuando nos levantaron en la calle rumbo al restaurante donde íbamos a cenar, a él lo dejaron ir en cuanto uno de ellos les recordó de quién era hijo. A mí, por el contrario, me metieron la paliza de mi vida. Hace unos días, salió una nota en la que mencionaron el nombre de mi amigo como Senador. Por un momento pensé que se trataba del mismo Senador de tantos años atrás y evidentemente me extrañó que siguiera ocupando el cargo, pero cuando noté que era su hijo, no pude sino hilar que quizás algo tuvo qué ver su padre con parte de lo que sucedió después.


  —No encuentro muy claramente alguna relación entre todo lo que mencionas. ¿Cómo podrían saber lo que hiciste para pagar tu deuda? El único que lo sabía era tu jefe…


  —¿Qué tal si mi jefe hubiera tenido alguna relación con el Senador? Nunca entendí por qué cuando le confesé a mi jefe lo que había pasado, él había reaccionado con tanta tranquilidad, como si le hubiera aumentado dos centavos a una deuda millonaria. ¿Cómo podía estar tranquilo con algo que podría haber afectado tanto a su empresa?


  —Según recuerdo la inmobiliaria quebró un par de meses después de que iniciaron el proceso en mi contra. ¿Cierto?


  —Así es. Y curiosamente semanas después de la quiebra mi jefe abrió una empresa de trajes de baño. No sé con qué dinero.


  ✽✽✽


  
     
  


  Escucharon el sonido de la llegada del auto de Sara y de pronto el temor que había sentido Rossana horas antes se repetía. Había sido difícil hablar con Aarón del tema, pero al final lo sentía como su cómplice de siempre. Pero Sara… Lily… Después de todo lo sucedido. No era su culpa y aún así se sentía increíblemente culpable.


  Aarón notó el nerviosismo de Rossana, pero no entendía por qué podía sentirse así. Ya habían hablado del tema, le había dejado completamente claro que nada de lo que había pasado podía alterar su relación con todos ellos. Y aún así, en el momento en que Sara entró por la puerta vió los ojos de Rossana llenarse de lágrimas de inmediato. Pero fue el saludo tan normal de Lily el que la hizo perder el control por completo.


  —Ross… ¿Qué tienes? ¿Por qué lloras?


  Lily no sabía lo que había pasado con Raúl y Aarón tomó la decisión de llevarla a su cuarto para explicárselo e intentar no echar más sal en la herida de Rossana.


  —Ven Lily, vamos a dejar un momento a mamá y Sofía con Ross. Todo va a estar bien, tranquila.


  Sofía de inmediato se acercó para abrazar a Rossana, quien se puso de pie y por un momento dejó salir todo lo que había estado sintiendo las últimas horas.


  Sara se acercó y también abrazó a Rossana para darle la certeza de que no tenía nada qué temer.


  —¿Con qué cara puedo aceptar tanto cariño de aquellos a quienes mi papá causó tanto daño Sofía?


  Sara tomó la mano de Rossana delicadamente intentando tranquilizarla.


  —Ross, nada de lo que pasó con tu papá y mi marido tiene qué ver con el cariño que tú te has ganado. Ya lo hemos hablado, tanto Aarón, como yo con tu papá. Ya le dijimos lo que teníamos qué decir. Raúl nunca engañó a Leonardo y hace unos años que le dijo toda la verdad tanto a él como a Ángel para que lo que había pasado no dañara ni el proceso legal, ni su amistad con ellos. Nosotros no tenemos nada qué perdonarle ya, todo lo que ha hecho por nosotros y en particular por Leonardo, es más que suficiente para que él pagara la deuda que tenía. Y en cuanto a ti princesa. ¿Cómo podría no quererte yo a ti? Si has sido una de las cosas más hermosas que nos ha pasado a todos en esta casa. Tú sabes que desde que Alma murió, tú has sido como una hija más para mí. Eres como una hermana mayor para Lily y no te tengo qué decir lo que siente Aarón por ti.


  Rossana abrazó con más fuerza a la hermana Sofía. Como si las palabras de Sara no lograran desvanecer la vergüenza que sentía por lo que había hecho su padre.


  —¿Y cómo puedo perdonarlo yo?


  Sara le dio un pañuelo para limpiar sus lágrimas.


  Sofía limpió las lágrimas de Rossana y la invitó a sentarse y a tranquilizarse un poco.


  —Rossana, sé que es difícil que entiendas que ese hombre al que siempre has admirado cometió un error tan grande. A todos nos sorprendió de distintas maneras. Pero tenemos qué recordar todo lo bueno que ha hecho tu papá y que no se borra por un error que cometió y del que está arrepentido. Además, a mí me consta que en más de una ocasión él intentó entregarse para que le levantaran la sentencia por ese crimen a Leonardo y tanto Leonardo como Ángel no se lo permitieron.


  —¿En serio? Ayer que me comentó lo que había pasado, le eché justo eso en cara.


  —¿Y qué te contestó?


  Sara sabía que si no le había comentado ese detalle, seguramente tampoco le habría alcanzado a revelar los detalles de la muerte de su madre, pero no se atrevía a mencionarlo directamente.


  —Nada, no lo dejé hablar o no pudo seguir hablando. Es como si mi papá se hubiera convertido en un extraño de la noche a la mañana. No sé cómo hablarle ahora… No sé si ya me dijo todo lo que tenía qué decir o aún hay más cosas que me haya ocultado.


   Sofía y Sara intercambiaron miradas sabiendo que había un detalle aún pendiente por revelar. Casi de inmediato tocó el timbre Raúl que venía a entregarle una carta de Leonardo a Aarón.


  —Hola Sara, pasé a ver a Leonardo y traigo algo para Aarón.


  —Pasa, estábamos platicando con Ross.


  Raúl saludó a la hermana Sofía y no sabía cómo acercarse a Rossana. Como pudo le dio un beso en la frente notando que no podía sostenerle la mirada.


  —Anoche no te dejé terminar de hablar.


  Sofía y Sara notaron que quizás sería mejor dejarlos solos para que Raúl pudiera terminar de hablar con Rossana. Ella necesitaba saber ese último detalle ahora, antes de todo lo que estaba por venir. Intuían que ahora era más importante que nunca estar de acuerdo y armar un frente común. Si ya habían decidido luchar con todo, la verdad era el arma más poderosa que podrían tener. Cualquier mentira podría arruinar los avances que buscaban.


  —Esperen, no se vayan… Creo que Ross va a estar más tranquila con ustedes aquí para lo que aún tiene qué saber.


  Lily quedó un tanto confundida pero mucho más tranquila con todo lo que le explicó Aarón. Ahora entendía todo lo raros que andaban él y Sara los últimos días. El malestar de Raúl en el estudio… Rossana llorando…  La verdad es que entre todo lo que había sucedido, ella ni siquiera sabía qué sentir o pensar. Parecía que todo lo que ella hubiera sentido o pensado ya había sido enfrentado por alguno de ellos. La indignación de Sara y Aarón, el dolor de Rossana… Todo eso era lo mismo que ella sentía, pero parecía tan absurdo y tan fuera de tiempo que prefirió ignorarlo. La realidad que todos conocían, seguía siendo la misma. Raúl era el abogado de Leonardo, el mejor que habían podido encontrar, el socio del bufete de su mamá, su padrino, el padre de Rossana y parte de la familia. Lo demás no cambiaba nada de eso.


  Aarón salió a la cocina dejando a Lily sola en su cuarto. Vió lo que estaba sucediendo y decidió no interrumpir, sólo tomó la carta de su papá que estaba en la mesa y prefirió leerla y dejar que lo que Raúl y Rossana tenían pendiente por resolver, lo hicieran sin su interferencia.


  

    Campeón,


  


  

    No quiero que pienses que hemos sido débiles o cobardes en la lucha que hemos emprendido desde hace años. Entiendo perfectamente lo que te pasó con esa explosión que tuviste y es normal, a tu edad si alguien me hubiera pedido paciencia con cualquier cosa los hubiera mandado al diablo. Mucho más con una situación como la que estamos enfrentando. Si no te molestaran las injusticias, si no te frustrara lo que está mal en este mundo, no serías hijo de tu madre y mío.


  


  

    No espero que te quedes de brazos cruzados, ni pienso pedírtelo a pesar de que me invade el miedo de que te pueda pasar algo por intentar ayudarme. Ya hay y ha habido mucha gente en este mundo que observa lo que pasa a su alrededor y se mantiene como víctima de sus circunstancias. No pretendo pedirte que lo hagas tú. Lo que también es cierto, es que este mundo ya no aguanta más gente que se dedique a reaccionar con violencia. El mundo necesita de más y más gente de acción, que piense las consecuencias de sus actos y que busque verdaderas soluciones a los problemas. Eso es lo único que sí te pido.


  


  

    Reconozco que, a final de cuentas, somos animales, tenemos instintos y reacciones fisiológicas a cada emoción. Pero como siempre te lo he dicho hijo, no debemos ser víctimas nunca. Ni de nuestros impulsos o emociones, ni de nuestras circunstancias. Hay que reconocer lo que sucede, lo que somos, lo que sentimos y saber cómo manejar todo. De eso se trata esta vida hijo, es un juego y tenemos qué aprender a jugarlo. A ganar a veces, perder a veces, conocer las reglas y saber qué papel jugamos… Lo importante es tener la suficiente calma para no dejar que nuestros egos, miedos o diferencias, nos nublen y nos impidan armar una estrategia.


  


  

    Te quiere,


  


  

    Papá.


  


  Aarón entendió de inmediato lo que todo esto significaba. No necesitaba el permiso de su papá para intentar liberarlo, pero esa carta le daba la fuerza que necesitaba. Si él podía estar ahí adentro, en medio de todo, tan lejos de ellos y tener la cabeza fría para decirle que había qué armar una estrategia. Eso era lo que tenían qué hacer. Fuera egos, fuera miedo y fuera diferencias… Era momento de entrar en acción.


  Se sentó en el escritorio que había sido de su abuelo antes que de su padre y comenzó a analizar con la cabeza fría todo lo que había pasado. Minutos después entró Lily y sin decir nada entendió lo que estaba haciendo su hermano. Ambos contemplaron por varios minutos las fotos y las conexiones que ya se habían armado en el tablero. En cada sección se encontraba el nombre del caso por el que se había condenado a Leonardo, los nombres de los involucrados y de los afectados directos.


  De pronto sin decir nada, Lily salió corriendo a su cuarto, recordando las palabras de su abuelo y el sobre que le había dado a guardar días antes de morir.


  —Algún día reconocerás estas caras y a veces lo más importante es lo menos visible.— Así era su abuelo, siempre le decía cosas que ella no entendía muy bien de momento, pero que más adelante le eran muy útiles.


  Cuando tenía menos de seis años Lily aseguraba con gran convicción que su papá era Santa Claus. Para ella casi obvio que sí, porque los demás niños de la escuela le hacían cartas a Santa Claus y él les traía regalos y les contestaba. Su papá y ella se comunicaban con cartas y él le mandaba cuentos de regalo, todo tenía sentido, pero tanto sus familiares como sus amigos le decían que estaba loca.


  —¿A quién más se le mandan cartas?— pensaba Lily y argumentaba cuando le decían que no era cierto.


  Desde que comenzó a hablar, comenzó a preguntar por su papá. Sabía que era ese hombre del que mamá hablaba todo el tiempo. Tenía fotos de él por toda la casa y casi estaba segura de que en algún momento él la había cargado en un lugar con mucha gente, pero no era la casa de ninguno de sus conocidos. Su mamá y su abuela le habían explicado que su papá estaba en un lugar donde no lo dejaban salir porque alguien había cometido un error. Su hermano y ella sabían que cuando alguien hacía algo malo, normalmente había un castigo por haberlo hecho. Les explicaron que su papá estaba encerrado porque alguien había hecho algo malo y al que habían acusado era a su papá.


  Casi a diario tenían que intentar explicarle a dos niños menores de diez años por qué no se podía convencer al juez, al presidente, al Papa, a las Naciones Unidas y a muchas otras personas e instituciones que iban descubriendo, que su papá no se había portado mal. Después la lucha fue más difícil, ante el catecismo y la presencia de la Hermana Sofía en sus vidas, habían aprendido que había que portarse bien para que les fuera bien. Y entonces la duda era por qué si su papá era bueno, tenía que estar castigado. ¿Por qué Dios no lo ayudaba? El argumento de que aún a Jesús lo habían castigado siendo bueno no ayudó mucho cuando Lily regresó llorando de la iglesia cuando vio la cruz. La idea de que, si la historia de su papá era similar a la de Cristo, entonces su papá terminaría crucificado tarde o temprano, le rompió el corazón. Aarón nunca pensó esas cosas. Aarón era práctico, si su papá le decía en las cartas que todo estaba bien, entonces así eran las cosas. Ahí fue cuando Leonardo comenzó a dirigirle las cartas y cuentos a Lily para distraerla de la idea de que podría terminar en una cruz. Pero ahora esta idea de que su papá era Santa Claus la tenía muy emocionada, porque estaba segura de que la visitaría en su casa para Navidad y así se lo decía a todo mundo. Su abuelo era el único que no la regañaba por decirlo y por creerlo, pero sí notó que la fantasía de su nieta podía llegar a hacerle daño.


  Una tarde mientras Sara iba a recoger a Aarón de una fiesta, Lily se quedó bajo el cuidado de su abuelo.


  —Lily, hay algo que quiero platicar contigo— Dijo su abuelo mientras la sentaba en el sillón de al lado en la pequeña sala donde su mamá guardaba muchos libros y papeles.


  —Tú realmente piensas que Santa Claus es tu papá porque te manda cartas?


  Con total convicción, seriedad y un poco de molestia Lily contestó de inmediato.


  —Sí, estoy segura.


  —Lamento entonces mi querida nieta decirte que estás equivocada. Y es importante que sepas que no va a venir en Navidad como tú has estado diciendo.


  Lily estaba completamente indignada. Él iba a venir, ella lo sabía. Todos sabían que Santa Claus visitaba las casas de los niños en Navidad, y ella era su hija, por supuesto que iba a venir. Se levantó quedando a la altura de los ojos de su abuelo y lo miró fijamente.


  —Entonces por qué me escribe cartas. ¿Por qué no me viene a ver? ¿Está enojado con mamá?


  —Lily, tú sabes bien que si no viene es porque está en un lugar donde lo tienen castigado, aún cuando él se ha portado bien.


  —¿Y por qué no me habla por teléfono? ¿Como tú cuando no estás aquí en la casa o como mis otros abuelitos que no están en esta ciudad?


  —Porque como él está castigado tampoco puede usar el teléfono cuando quiera. Recuerda que vive con muchas otras personas y no tiene un teléfono para llamarte siempre que se acuerda de ti. Por eso mismo es por lo que te manda cartas… Ahí puede escribir cada vez que se acuerda de ti todo lo que quisiera decirte. Y tú también, puedes comenzar a escribirle todo lo que tú le quieras decir.


  —¿Entonces no le puedo seguir mandando mis dibujos?


  Hasta ese momento, Lily había respondido todas sus cartas con dibujos. Escribía pequeños mensajes, pero nunca párrafos completos. Ya desde ese momento había encontrado más fácil plasmar sus sentimientos con imágenes y no con palabras y su facilidad era asombrosa.


  —Princesa, tus dibujos son las cosas más hermosas que puedes mandarle a tu papá. Pero además de tus dibujos puedes comenzar a platicarle más cosas sobre ti, sobre lo que haces, lo que te gusta. Tu papá no te puede ver todos los días y le gusta conocerte lo más que puede para sentir que está aquí contigo de alguna manera.


  —Pero él no está aquí abuelo. Sólo están sus fotos.


  —¿Sabes princesa? La presencia de las personas no sólo es tenerlas frente a ti o escuchar su voz, ni siquiera ver su imagen. Por ejemplo, cuando ves rosas rojas en quién piensas.


  Lily sabía muy bien esa respuesta y sonrió contundentemente antes de responder.


  —En la abuela.


  Había enormes plantas de rosas rojas en casa de su abuela y ella siempre le llevaba rosas a su mamá.


  —De la misma manera, cuando nosotros vemos dibujos, pinturas, pinceles, o plumones, pensamos en ti. ¿Ves como a veces la gente está presente aún cuando no la vez o la oyes?


  Nunca antes como ahora, su abuelo estaba presente aún cuando no lo podía ver u oír… Ahora más que nunca entendía sus palabras y muchos de esos acertijos que parecía jugar con ella. Tomó el sobre y salió corriendo al estudio entendiendo al menos parte de esas últimas palabras. —Algún día reconocerás estas caras… a veces lo más importante es lo menos visible.


  Lily no sabía por qué su abuelo le había insistido tanto en que guardara muy bien ese sobre. Cuando murió un par de semanas después, no quedaba nadie a quién preguntarle. En realidad, guardó el sobre como había guardado muchos secretos para su abuelo a través de los años. Desde juguetes que le compraba a Aarón y a ella sin permiso de su mamá, hasta los chocolatitos que tanto le gustaban, pero que su abuela no le permitía tener en casa. Una carta no era parte de lo habitual, pero le dijo que no sería por mucho tiempo.


  —Aarón, creo que esto puede ayudar. No sé exactamente cómo, pero creo que esto tiene algo importante qué ver con todo lo que han estado intentando armar.


  Dentro del sobre había una fotocopia de una fotografía de graduación de un curso de alta dirección y liderazgo y una semana de periódicos con noticias marcadas cerca de los obituarios. Nada parecía tener sentido, ni los nombres de la gente de la foto ni las noticias de los periódicos.


  —¿Y esta foto Lily? ¿Quiénes son estas personas y por qué la tienes tú?


  —Me la dio el abuelo, me dijo que si reconocía a alguna de esas personas sabría qué hacer con la foto. Y este señor sale en la foto Aarón, ayer que estábamos viendo lo de los casos se me hizo conocido. Además, me dijo algo de que a veces los detalles o las cosas importantes están escondidos y dejó marcados algunos artículos en estas hojas de periódico. Siempre están en la misma página, pero nunca hablan de lo mismo.


  El señor al que Lily se refería era el dueño de la inmobiliaria en la que había trabajado Raúl. Ambos salieron de inmediato a la cocina, esperando que la parte más importante de la conversación hubiera pasado, porque lo que estaban empezando a armar parecía ser el inicio de las respuestas que habían buscado por años.


  Cuando llegaron a la cocina vieron a Rossana visiblemente afectada, pero Aarón sabía que esto no podía esperar.


  —Perdón por interrumpirlos, sé que esto es importante, pero Lily y yo encontramos algo que creo que Raúl y tu, Ma, deben de ver de inmediato.


  Raúl se limpió las lágrimas y renuente soltó la mano de Rossana. Sofía de inmediato volvió a abrazarla como horas antes, reafirmando con sus palabras que ella se haría cargo de Rossana.


  —Lo que sea que hayan encontrado estoy segura de que es lo suficientemente importante y urgente. No se preocupen, yo me quedo con Rossana, ustedes vayan a ver qué encontraron Lily y Aarón.


  Todos salieron rápidamente de la cocina, pero Aarón regresó un momento a la cocina.


  —¿Vas a estar bien Ross?


  —Supongo que sí… Sólo necesito un poco de tiempo para procesar todo esto. Ustedes vayan, luego me cuentas qué es tan importante.


  —Claro… Sofía, te la súper encargo…


  Mientras Aarón salía corriendo hacia el estudio, Rossana no podía evitar sonreír ante su detalle. Siempre estaba corriendo de un lado para otro, siempre acelerado, pero nunca dejaba de preocuparse por ella.


  —Hacen una linda pareja Rossana, aunque creo que son demasiado jóvenes para tomar las cosas tan en serio.


  —Lo sé Sofía. No me quiero precipitar a nada, pero Aarón es una de las mayores bendiciones que he recibido en los últimos meses. ¿Curioso no? Después de tantos años de conocernos, nunca se me hubiera ocurrido que íbamos a terminar siendo novios. Y, sin embargo, ahora no me imagino la vida de otra manera.


  Cuando llegaron al despacho Raúl de inmediato vio la fotografía que acababan de agregar al tablero. Vio el nombre de la institución y preguntó sorprendido.


  —¿De dónde sacaron esa foto?


  —Mi abuelo me la dio tiempo antes de morir. Me dijo que era importante pero que era mejor que no me diera más información de momento.


  —Raúl… No entiendo… ¿Por qué es tan importante esta foto y por qué se la dio mi papá a Lily? ¿Tú sabías algo de esto?


  —Mira Sara, sólo sé que tu papá dijo que había encontrado algo importante, que era mejor que no lo compartiera con nadie hasta que estuviera realmente seguro de lo que se trataba. Nunca me quiso dar detalles, pero en una conversación que tuvimos me extrañó considerablemente que tuviera tantas preguntas de los requisitos para estudiar esos cursos. Pero tú sabes cómo era tu papá, siempre estaba muy activo, apoyaba a distintas instituciones y supuse que sólo se trataba de buscar opciones para dar clases, becas, o apoyar estudiantes. No sé por qué estaba tan interesado en saber de la institución y los cursos, pero mi ex jefe está en esta foto y creo que reconozco a un par de personas más, habría qué verificar un poco más para buscar alguna relación. La foto debe tener más de quince años.


  —Raúl… ¿Por qué no le marcas a Ángel para ver qué puede investigar?


  —Sí padrino, vean qué conexión puede haber o si pueden ubicar los nombres de las personas de la foto y quizás también pueda haber alguna conexión con los artículos que están marcados. Ya con eso podemos poner a Lily y Ross a buscar datos de ellos en las redes como lo habíamos comentado. Deben tener alguna conexión importante si mi abuelo le dio la foto a Lily. Y yo… Voy a hablar con el Chivo.


  —¿Estás seguro Aarón? Sé que es muy inteligente, pero… ¿Qué es lo que quieres lograr?


  —Voy a pedirle que consiga los nombres de todos los accionistas y ejecutivos que trabajan con tu ex jefe en la empresa de trajes de baño. La idea es que comencemos a investigarlos y que comencemos a complicarle un poco las cosas a todos los políticos, autoridades y figuras públicas que estén vinculadas con él. No sabemos quién está realmente involucrado y no les vamos a hacer daño real, pero al menos vamos a hacer que se enfoquen en cuidarse y que dejen de crear nuevos cargos y amenazas contra papá.


  —Todo suena muy bien hijo, pero… ¿Qué pasa si como consecuencia de lo que hagan tú y el Chivo ellos inculpan a tu papá de más cosas?— Sara siempre había tenido temor a alborotar la colmena y atacar demasiado directo a quienes estaban afectando a Leonardo o peor aún, afectar a gente inocente. De una u otra forma, los últimos cinco años las cosas habían estado muy tranquilas.


  —Aarón, no entiendo mucho de este tema de las redes sociales, pero no me gusta la idea de que dañemos a la gente aún si está involucrada en todo lo que ha pasado. No sé… Se me hace como una especia de venganza y no me parece adecuado… Creo que ni tu papá estaría de acuerdo en ser liberado así.— No había notado que por primera vez en años había utilizado esa palabra… Liberado… ¿Realmente podrían liberara a Leonardo?


  —Ma, te entiendo, pero no se me ocurre otra manera de hacer que comiencen a mostrar sus verdaderas intenciones y conexiones. Y no vamos a hacer demasiado daño, sólo queremos ponerlos en el ojo del huracán, que más gente esté al pendiente de lo que son y hacen…


  —Sara, creo que mi ahijado tiene razón. Y creo que ya sé cómo podemos comenzar… Aunque no sé Aarón, tú dime si se puede o he visto demasiadas películas…


  —¿Qué se te ocurre padrino?


  ✽✽✽


  
     
  


  Parecía una eternidad desde la última vez que Raúl había estado en el club de industriales. Uno de sus clientes le debía un favor, y esta era la mejor ocasión para cobrarlo. Sabía que González seguro estaría ahí. Era un viejo lleno de hábitos casi patológicos y sus desayunos ahí eran algo que seguro no había cambiado en todos estos años. Incluso durante esa temporada en que supuestamente había quedado en "arraigo" por tres meses, se le podía encontrar diariamente en el Club. El propio González era famoso por decir una y otra vez a todo quien lo conocía: —sólo muerto me quitan mi mesa, mi puro y mi brandy.


  No sabía cómo explicarlo, pero al verlo en la misma mesa de siempre, rodeado de las mismas personas… Ese hombre al que se había obsesionado con imitar durante sus primeros años de carrera, ahora se veía pequeño, pero aún le inspiraba algo... Ese respeto y admiración que había sentido tantos años atrás al verlo en ese lugar y pisar esos espacios por primera vez, ahora era se veía convertido en un desprecio casi instintivo. Y, sin embargo, no podía negar que le daba mucho miedo tenerlo enfrente. Antes no había logrado dimensionar el poder y el daño que podía hacer ese ser tan insignificante que ahora se veía como cualquier otro, sentado frente a él y pidiendo la copia de su periódico matutino.


  No sabía cómo acercarse… Sentía un nerviosismo incontrolable, por la dificultad en el manejo de su celular, por todo lo que podía perder si no lograba hacer esto bien. Apenas y sabía como agregar un teléfono nuevo y toda la explicación que Aarón y el Chivo le habían dado en más de cinco ocasiones, le resultaba completamente ajena y complicada. Pero esta era la primera batalla y la parte más sencilla. El resto estaba en las manos de esta nueva generación con sus redes y su tecnología. Todo su plan dependía de este primer paso y él no podía darse el lujo de fallar.


  Le sudaban y temblaban las manos y verificó más de cuatro veces que el celular tuviera pila, la ubicación del micrófono y de la cámara y rezó para que su inexperiencia en el mundo del espionaje no echara a perder toda la estrategia.


  Esperó en una mesa a la distancia, tomando sólo un café hasta que vio que González se quedó solo. Tomando su Brandy y leyendo el periódico de siempre. Para la gente común, leer las noticias es un momento en el que se enteran de todo lo que pasa con el mundo. Para gente como González, es una especie de historieta, en donde se divierten viendo qué versión se publica de todo lo que hacen cuando juegan con la vida de las personas normales.


  La oportunidad era perfecta… No podía perder ni un segundo más exponiéndose a que alguien más llegara y acaparara su atención.


  —Raulito… ¡Tanto tiempo muchacho! ¿Cómo está el defensor de las causas injustas? ¿Tú y tus amigos siguen intentando salvar a los indefensos? ¡Ah cómo nos has estado dando lata muchacho! Deberías pagarme algo de todo el dinero que he tenido qué darle a altos funcionarios, porque tú nos ganas los casos en el tribunal, pero… ¿Sí te has dado cuenta que de todas formas seguimos en pie verdad?


  —Señor González… Diría que me da mucho gusto verlo de nuevo, pero en realidad, me da más gusto no tener nada qué ver con usted.


  —¿Qué pasó papá? ¿Ya se te olvidó que a mí me debes poder caminar libremente por las calles defendiendo a los indefendibles de este país?


  —No, no se me olvida, estoy muy consciente de lo que hice y ya he pagado mucho más por ello de lo que me hubiera tocado por ley.


  —¡Pero qué sufrido Raulito! Se me hace que viste muchas telenovelas de chiquito. Te digo que eso le hace mucho daño a los hombres… Los hace como débiles… Como mariquitas mijo…


  —Ningún sufrido señor, estoy consciente de lo que hice y no le agradezco haberme metido en este mundo de porquerías en lo más mínimo. Además, nunca se lo pedí y jamás se lo debí haber permitido. Pero en algún momento saldrá a la luz la verdad… De eso estoy seguro.


  —¿La verdad? Jajaja ¿Quién sabe qué es eso Raulito? Eso es una de esas jaladas de los cuentos y las películas. La verdad no existe mijo… La verdad es lo que te alcance para armar, o decir Raulito y a ti te consta…


  —Le juro que no entiendo cómo puede hablar con tanto descaro. ¿Qué no le preocupa en lo más mínimo? ¿Cómo ha podido afectar a tanta gente por tantos años y aún así seguir teniendo negocios?


  —Te digo mijo… Para que veas quién tenía razón… Y nadie sale afectado papá, te digo que eres demasiado exagerado. ¿Estás seguro que no tienes demasiado estrógeno? Este es un país lleno de trámites, si no fuera por gente como yo, las cosas nunca se harían. Así que ni me vengas con mojigaterías, que así lo hacemos todos. Digamos que es una práctica de negocios local… Parte de nuestra idiosincrasia. Como dicen por ahí… la corrupción es cultural. Ya hasta los españoles y los mismos gringos lo saben y le entran sin tanto drama. Velo como un impuesto adicional…


  —¡Qué descaro! Ojalá sus clientes vieran la porquería detrás de todos los negocios en los que les promete tantas cosas que no tienen nada qué ver con la realidad.


  —Mis clientes no ven nada y si lo vieran no harían nada Raulito. Mientras les de lo que piden, no les importa todo lo que yo haga para conseguirlo. Es más, para eso me pagan, para que yo me ensucie las manos y ellos puedan dormir tranquilos pensando que son muy buenos y que todo lo hacen bien. Como los multifamiliares… Hemos construido casas en zonas que nunca nadie imaginó, las noticias hablaron de todas las familias que tendrán vivienda, las fundaciones beneficiadas. No ves que ya hasta tenemos instituciones de beneficencia. ¿Qué más pueden pedir? ¿Se te olvida en dónde vives?


  —¿Y cuánto les van a durar esta vez las viviendas señor? ¿Otra vez escogieron los terrenos con fallas? No se crea señor, las cosas están cambiando. La gente ya no es tan apática…


  —Ves cómo te gustan los cuentos y las telenovelas mijo. La gente no cambia y en este país menos. Son mitoteros eso sí… ¡Qué escándalos arman ahora con sus redes sociales y su Internet! Eres demasiado inocente Raulito, lo que si me da un poco de pena es todo ese esfuerzo tuyo por cambiar algo que nunca va a cambiar. El que está fregado va a seguir fregado siempre, y el que está a gusto… pues ese no va a dejar que el fregado salga del hoyo. Alguien tiene qué trabajar mijo… Mi casa en Europa no se paga sola…


  —A ver cuánto le dura el gusto señor… No puede salir tan bien librado siempre. No a costa del daño que le hace a los demás.


  —Sí quiero y sí puedo Raulito, además no sé de qué daño me estás hablando. Nadie sale perdiendo con lo que yo hago. Para empezar con parte del dinero que me gano mantengo niños alrededor del mundo en distintos programas de ayuda internacional. Y con otra parte de las ganancias mantengo una fundación para niños de la calle. ¿Tú a cuánta gente ayudas cada año papá? Y eso sin contar que normalmente les cobras… Yo lo hago sin cobrarles un quinto a cambio. Y la verdad ya me están cansando tus estupideces Raulito, no sé a qué viniste… Si quieres trabajo te lo doy con gusto mijo, pero no te va a gustar operar como lo hacemos aquí. Y si querías intentar limpiar tu consciencia, te recomiendo que mejor vuelvas a tus causas perdidas. Ahí seguro te vas a sentir como superhéroe, como a ti te gusta.


  —Vine a ver si encontraba gente con la que valiera la pena hacer negocios señor, como todos los demás. Pero definitivamente me doy cuenta de que esta cloaca sigue teniendo las mismas ratas… Y la verdad no necesito de gente como usted.


  De inmediato notó cómo la seguridad del señor González se acercaba hacia él y comenzó a alejarse de inmediato.


  —Pero no se preocupe señor. Ya me voy


  Raúl salió del salón, tomó el elevador aún increíblemente agitado por todo lo que acababa de decir y escuchar y verificó su celular. El rostro de González no siempre salía claramente en la grabación y el sonido de los cubiertos y las voces de quienes lo rodeaban afectaban un poco lo que había sucedido, pero tenía lo principal. Suficiente información para comenzar a atacar a González en las redes sociales.


  Llegó lo más rápido que pudo a su despacho y le entregó su celular a Aarón. Aarón y el Chivo bajaron el video y limpiaron el audio lo más que pudieron. Era obvio que en la grabación no quedaría tan anónimo el nombre de su padrino. Había qué tomar una decisión… Dejarlo o eliminarlo con algún efecto. Dejarlo encubierto o hacerlo público…


  



  Capítulo 8.


   Nada es personal


  


  El video estaba listo, a unas horas de haberlo subido a las redes sociales, varios noticieros comenzaron a difundir la noticia. La imagen del destacado empresario Benito González estaba completamente en entredicho. Las autoridades de inmediato se desentendieron de cualquier nexo con el empresario y las acciones de todas las empresas en las que tenía intereses y presencia comenzaron a desplomarse.


  La identidad de Raúl no había quedado del todo encubierta, su nombre quedó grabado en el video, pero sin quedar completamente rastreable. Afortunadamente, siempre había manejado un bajo perfil y el crimen por el que lo podían juzgar, ya había prescrito. Su imagen no sufrió mayor daño, pero González y el video estaban por todas las redes sociales. Parodias, memes, grupos de gente indignada e incluso algunos manifestantes frente a las oficinas del corporativo exigiendo respuestas por viviendas mal construidas. Las unidades relacionadas con sus constructoras comenzaron a ser evaluadas por los bancos y aseguradoras que tenían financiamientos de por medio y todos los directivos que antes comían y convivían con él en todo tipo de lugares, hoy se dedicaban a deslindarse y acusarlo.


  Quizás González tendría razón, un video y una nota no lo iba a meter en la cárcel, ni lograría acabar con su carrera. Pero sí haría mucho más caro su éxito y todo el daño que le hacía a la gente con sus negocios. Si bien González y su empresa no estaban acabados, sí habían logrado poner al mercado en su contra y le costaría mucho dinero en publicidad y relaciones públicas el poder regresar al auge que tanto pregonaba.


  Aarón, Lily y Rossana se encontraban en el despacho integrando la lista de nombres de quienes podrían estar vinculados con González cuando Aarón recibió una llamada del Chivo.


  —Está bien, les aviso de inmediato. Yo creo que eso nos ayudará a buscar nuevas conexiones y buscar nuevos objetivos. Gracias, cualquier cosa nos avisamos.


  —¿Qué pasa Ron? ¿Qué te dijo el Chivo?— Rossana sabía que tenía qué ser algo importante. La expresión en el rostro de Aarón cuando recibió las noticias del Chivo fue como si le hubieran quitado un peso de encima.


  —No sé si sean buenas o malas noticias, pero nuestra estrategia ya está rindiendo frutos. No cabe duda que son una bola de cerdos.


  —¿Eso ya lo imaginábamos no hermano? ¿Qué se podía esperar de los desgraciados que tienen a papá encerrado?


  Aarón estaba un poco asombrado de escuchar a Lily expresarse así. Siempre se había portado tan dulce…


  —Bueno, sí, pero la verdad, aunque sabíamos lo que podía pasar, de verdad hasta escalofríos les va a dar lo que encontró el Chivo. Como resultado de lo que pasó con González y el video de mi padrino, se acaba de anunciar que su constructora está en quiebra, con lo que se va a quitar de encima parte de lo que sucedió. Pero el Chivo notó que hubo un movimiento de su cuenta de banco de la empresa de trajes de baño a la cuenta de un Delegado de la ciudad. Además, uno de sus socios acaba de comprar tres gasolineras por un valor similar al dinero que salió de la cuenta y comenzaron la construcción de una cuarta gasolinera en la salida a Querétaro, en medio de una zona residencial. Los vecinos de inmediato avisaron por medio de las redes sociales. El Chivo dice que lo más curioso es que en todos los casos hay varios nombres en común con una notaría, dos firmas de abogados, un juez, un supervisor de construcciones, el Delegado y tres revistas que escriben artículos a favor de las empresas involucradas. Es más, una de las revistas está por darle un reconocimiento a González por su labor altruista.


  Justo cuando Aarón terminaba de decir esas palabras, el 'Oso' tocó la puerta.


  —¿Se puede? Vine a ver cómo sigues, hace días que no nos vemos y hay algo que quiero platicarte…


  Aarón salió del despacho y ambos salieron al jardín.


  —Sé que lo último que comentamos fue que tú quieres saber lo menos posible de los detalles de mi vida… Eh… digamos en el ‘clóset’.


  Aarón se avergonzaba de parecer tan egoísta, pero no estaba listo para platicar con el 'Oso' como si su novia fuera una de sus compañeras de escuela, cuando realmente se trataba de hombres y de acuerdo con lo poco que sabía, mayores que él.


  —Perdón, seguro algún día podré asimilarlo todo un poco mejor. ¿Sabes que no es en mal plan verdad?


  —No hay bronca Ron, sólo te quiero decir algo que me enteré por casualidad.


  —Está bien, pero por favor omite lo más que puedas los detalles.


  —No te preocupes, es más creo que de lo que te quiero decir no hay muchos detalles por compartir desafortunadamente. Estaba en un antro con un amigo que desde hace tiempo presume mucho de que anda con alguien del gobierno.


  —¿Por qué será que no me extraña para nada? No te ofendas amigo…


  —No me ofendo, pero vaya que tenemos qué trabajar con tus estereotipos Ron... El chiste es que este tipo nos comentó que estaba muy enojado con el tipo del gobierno y comenzó a hablar de más. Dijo que se trataba de un juez, no me dio el nombre, pero dijo que le dicen 'La princesa’ porque es hijo de un político muy destacado de hace muchos años y de alguna manera heredó todo su poder. Pero es conocido entre todos los políticos que él es gay, aunque nunca se dice, tienen una especie de acuerdo de confidencialidad muy curioso.


  —¿’La Princesa’ estás seguro?


  —Segurísimo… El chiste es que ‘La Princesa’ siempre tiene secretarios hombres. Los cambia súper seguido porque da la casualidad de que todos sus secretarios son sus amantes en turno. Algunos ni siquiera tienen título universitario, ni están relacionados con las leyes o la política. Un día sin mayor anuncio los lleva con él y los presenta como sus secretarios. Por supuesto, siempre les consigue prestaciones de gobierno, autos, casas, ropa y por supuesto se los lleva de viaje.


  —¿Y tu amigo sigue con el juez este? ¿Me imagino que es su secretario?


  —Sí, pero eso no es relevante. Lo que más me llamó la atención es que me dijo que había encontrado unos expedientes que mantiene aparte, en un mueble distinto que casi nunca usa. Esos papeles, en general, no deja que nadie los lea y ahí fue donde mi amigo la regó. Abrió uno de los archivos y comenzó a ojear y encontró varios nombres de empresas entre los que creo que está la empresa de trajes de baño del diputado que ha estado en las noticias y una de las empresas que me contaste que fueron de tu papá. El nombre se me quedó demasiado grabado y no pude evitar decírtelo.


  Aarón estaba muy confundido por una parte esto sonaba muy prometedor, pero por otra parte… ¿Qué validez podía tener lo que contara uno de los amigos del ' en una borrachera? Y, sin embargo, ese apodo… ‘La Princesa’… ¿En dónde lo había oído? Se despidió del 'Oso' y regresó al estudio repitiendo una y otra ves el nombre…


  "La Princesa… Niñas… Tenemos qué buscar a quién le pueden decir 'La Princesa' pero que sea un hombre…"


  De inmediato Lily sintió un frío que subía por su espalda y parecía paralizarle todo el cuerpo. Sin necesitar mayor explicación su mente recordó el olor a polvo, el ardor en la nariz y en la boca, la frustración de no poder hablar o mover los labios. Y supo de inmediato que fuera lo que fuera lo que había descubierto Aarón, "La Princesa" era quien mantenía a su papá en la cárcel y debía ser a quien tendrían que atacar en segundo lugar.


  —Aarón… La Princesa, ese era el nombre que usaban los que me secuestraron. ¿Te acuerdas?


  De inmediato Aarón alcanzó al 'Oso', que apenas iba a subir a su coche.


  —Oso… Yo sé que es mucho pedir, pero… ¿será que podemos hablar con tu amigo? Es esencial que averigüemos el nombre de ‘La Princesa’.


  —Aarón, sabes que muchos en la comunidad aún nos mantenemos un poco en secreto. No creo poder pedirle algo así a este tipo, además estaba borracho, no creo que en sus cinco sentidos nos diga nada.


  —Oso… Este tipo… ‘La Princesa’ fue quien mandó secuestrar a mi hermana y es el que tiene en la cárcel a mi papá… Te prometo que es importante.


  —Ok, entiendo… Déjame ver qué podemos hacer…— El 'Oso' sabía todo lo que eso significaba para Aarón, quizás en esta ocasión valdría la pena arriesgar el anonimato un poco. Sabía que ese momento llegaría tarde o temprano, pero siempre esperó que sucediera muchos años más adelante.


  ✽✽✽


  
     
  


  Amor,


  No sé si la suerte está a nuestro favor o en nuestra contra. Quiero pensar que, a favor, definitivamente, y que mis papás, así como los tuyos nos protegen y guían desde el cielo. Anoche soñé con mi mami, por primera vez en muchos años. Sabes que siempre siempre la tengo presente y que me es inevitable pensar en ella cuando veo a alguien enfermo en silla de ruedas. Antier salimos a comer con todos los jóvenes para celebrar el gran trabajo que han venido realizando estos días y no pude evitar derramar algunas lágrimas cuando ví en la mesa de al lado a una familia celebrando el cumpleaños de su abuela. Una señora de alrededor de sesenta y cinco años, justo la edad que cumpliría mi mamá este año. La ví rodeada de sus nietos, de sus hijos y su esposo y por un segundo más que envidia, deseaba con toda mi alma que nosotros pudiéramos compartir una historia así. Debo confesar que por momentos me siento muy vulnerable. El pensar que no hay una guía por arriba de mí para esta familia. Que sólo lo que tú y yo hagamos orientará a nuestros hijos y que ni tus papás ni los míos están aquí ahora.


  En el sueño mamá caminaba, como cuando nació Aarón, antes de todo lo que vino con su enfermedad. Fue muy extraño, me llevaba de la mano como cuando era chiquita y me acompañaba a darle un beso a Lily y Aarón. No sé por qué me llenó de paz. No me dijo nada amor, sólo me abrazó con una luz que me llenó de paz. Fue como si me dijera que ella nos estaba cuidando. Como si ese abrazo hubiera hecho que ella me contagiara con esa paz que debe tener ahora. No sé por qué amor, ahora parece que todo se resuelve y al mismo tiempo se complica. Siempre supimos que estábamos enfrentando grandes obstáculos, pero creo que estábamos tranquilos porque no sabíamos qué tan grandes. Ahora que lo entendemos y que lo puedo dimensionar, hay momentos en que el miedo quisiera paralizarme. Hay momentos en que veo a los niños con Ross, con Sergio, riendo por alguna cosa irrelevante y quisiera mantenerlos así. Mantenerlos tan lejos de la crudeza de este mundo, de todas estas investigaciones, chismes, estrategias, de tanta vileza…


  
    Te amo, te admiro y te espero siempre,

  


  
    Sara

  


  Sara limpió sus lágrimas, notando que había derramado algunas sobre la carta. Parecía ser ya un sello característico en su correspondencia con su esposo. Esas lágrimas compartidas, que no faltaban ni en sus cartas ni en las de él. En más de veinte años de conocer a su marido, nunca lo había visto llorar. Y, sin embargo, desde la primera carta, leía sus palabras entre manchas de sus lágrimas en el papel. Preparó su carta, junto con la correspondencia habitual para Leonardo. Escuchó a la distancia el timbre y salió de inmediato hacia el estudio.


  —Ahijado, Ángel y yo les tenemos excelentes noticias. Bueno, al menos buenas noticias para nosotros, no muy buenas para el resto del país…


  —¿Qué pasó papá ya encontraron algo de la gente que está en la foto que tenía Lily?— Preguntó Rossana esperanzada.


  —Ángel, creo que tú puedes contar esta historia mucho mejor


  —Pues sí niños, tenían razón… Valió la pena todo lo que comenzamos a hacer en las redes sociales, porque entre lo que investigamos y lo que está sucediendo por ‘casualidad’ con la gente de la que sospechábamos, uno a uno todos los involucrados en estas porquerías van saliendo a la luz. Resulta que el dueño de la notaría que certificó varios de los documentos y actas que se usaron para los usos de suelo sale en la foto.


  —¿Tenemos su nombre padrino?— Preguntó Lily temiendo interrumpir, pero ansiosa de comenzar a investigar más al respecto.


  —Así es, tenemos su nombre y ya estuvimos investigando sus antecedentes y registro de todas sus actividades. No lo van a creer, pero resulta que uno de sus mejores amigos era el padre del dueño de la fábrica de trajes de baño. Lo que no hemos logrado descifrar, es cómo entró el delegado en todo este juego. Pareciera que es alguien de mucha confianza, pero no logramos encontrar a nadie con un apellido similar, relación o parentesco con la gente de la foto.


  —A ver padrino… ¿Hasta el momento qué han encontrado en común entre la gente que hemos investigado?— Preguntó Lily intentando avanzar más rápido todo el proceso. Realmente, los últimos días había estado muy inquieta. Desde su secuestro había tenido una conciencia mayor de lo que debía sentir su papá estando encerrado. No imaginaba cómo podía mantener paz mental alguna estando encerrado, cuando ella, después de sólo algunos días, había sentido que su mundo entero se perdía por momentos.


  Ángel contestó:


  —Tanto el dueño de la notaría, como el dueño de la fábrica estaban en la fotografía que encontró tu abuelo y estuvieron en el mismo diplomado.


  Raúl no pudo esperar e interrumpió:


  —Ángel… ¿En las fotos de generación de ese diplomado salen todas las mismas personas que salen en la foto que dejó el papá de Sara?


  —No Raúl, no todas, estaban en una especie de cena que parece que fue organizada por el diplomado, pero no todos salen en las fotos de graduación. ¿Por qué la pregunta?


  —Niños, yo creo que van a tener qué ponerse las pilas y comenzar a investigar a las familias de los que ya hemos encontrado. Ángel, vamos a tener qué buscar un poquito de tierra y chismes de esa época y ver quién tuvo qué ver con quién. Tengo la corazonada de que la foto de tu abuelo es sólo el inicio de la búsqueda. Debe haber gente relacionada con ese grupo que pueda ayudarnos a encontrar y resolver más de los casos en los que han involucrado a Leonardo.


  Aarón intervino.


  —No sólo eso Padrino, creo que hay qué buscar si alguien de los de las fotos es un juez o tiene relación con alguno… Se me hace que la dichosa ‘Princesa’ está relacionada con ellos.


  Mientras que Aarón, Lily y Rossana parecían tener muy claro todo el panorama, los adultos se sentían por primera vez completamente en desventaja con lo que habían avanzado en información hasta el momento. Definitivamente esta nueva generación le estaba poniendo acelerador a todo el tema y eso los llenaba de esperanza. Sin embargo, al mismo tiempo, y mientras más dimensionaban la realidad de las cosas, más comenzaban a temer por todos ellos. De una u otra forma, tanto Ángel como Raúl, Sara; y hasta el propio Leonardo habían vivido sus vidas, bien o mal. Pero estos jóvenes tan impetuosos se estaban acercando demasiado a la boca del lobo. ¿Qué podía sucederles? Sabían lo que había pasado con el padre de Sara y todos tenían claro que eso no era ningún accidente. Y si esta gente era tan poderosa y estaba tan bien conectada como lo notaban cada día… Incluso el propio González, sabía perfectamente de dónde había salido ese video y en cualquier momento podría disponerse a atacar a Raúl, o peor aún a Rossana.


  ¿Cómo podrían librarse de ese futuro tan ruín? ¿Cómo podrían salir bien librados de una batalla como esta? Les aterraba pensar que ese ímpetu juvenil que ha movido las revoluciones de todo el planeta desde el principio de los tiempos pudiera ser más contraproducente en este caso. A final de cuentas sólo eran tres jóvenes contra todo un sistema. Tres jóvenes con algunos amigos y con ellos como apoyo, pero… ¿Cómo podrían tres o diez o quince personas cambiar el rumbo de algo que tiene tanto tiempo funcionando de esa manera?


  


  Capítulo 9.


  Somos amigos


  


  Más de un mes había pasado casi sin novedades. Lily y Rossana se la pasaban pegadas a la computadora buscando en las redes sociales y buscadores nombres y relaciones entre la gente de la fotografía y los nombres de todos los involucrados hasta el momento. Mientras tanto, Ángel y Raúl intentaban unir las pistas que ellas encontraban con expedientes o conversaciones en las oficinas de gobierno, buscando en los organigramas de las grandes corporaciones algo que los ayudara a resolver las cosas. Efectivamente ya tenían pruebas de que el dueño de la notaría, González, y un par de extranjeros involucrados en varias grandes empresas financieras estaban en la foto, incluso pareciera que había amigos en común entre ellos y varios jueces, pero aún nada que les pudiera hacer pensar que podrían encontrar a "La Princesa."


  Incluso El ‘Oso’ había intentado todo para lograr sacar más información sobre su principal sospechoso, pero sólo había logrado hacer que su amigo se sintiera intimidado. Por supuesto, antes de darse cuenta de lo importante de lo que había descubierto y atreverse aa pedirles una fuerte cantidad de dinero a cambio de la información.


  Un buen día, casi sin querer la hija del delegado subió una serie de fotos en las que presumía a sus abuelos en sus buenos tiempos.


  —¿Qué tienes Ross? ¿Qué encontraste?— Aarón sabía perfectamente que la mirada de Rossana significaba que había encontrado algo importante.


  —Ron, ven a ver esta foto.


  —Esa señora sale en la foto de mi abuelo. ¿Verdad?— Dijo Lily al ver lo que había encontrado Rossana.


  —Sí, pero no con este señor, sino con el dueño de la notaría… Y en un plan bastante cariñoso según recuerdo.— Rossana siempre tenía buen ojo para esas cosas.


  —Pero no encontramos su nombre en las listas de egresados… Al menos no con en el cruce de anuarios y documentos los documentos que trajeron mi padrino y Ángel amor.


  —Ron… ¿Por qué no le dices a Ángel que vea si puede platicar con alguno de los otros egresados que no tienen nada qué ver? El que dice que conoció cuando estaba en aquella reunión del partido… ¿Te acuerdas?


  De inmediato Rossana reconoció a la madre del delegado dentro de la foto, pero por más que buscaron en los archivos no encontraron ningún dato que demostrara que ella había cursado el diplomado.   


  Lily salió de la habitación dejando solos a Aarón y Rossana.


  Rossana suspiró mientras terminaba de acomodar algunos papeles cerca del escritorio en donde Aarón seguía consultando sitios, intentando encontrar más elementos para conectarlos a todos.


  —Ron… ¿A ti no te pasa que…?


  —¿Qué Ross? ¿Por qué no terminaste tu pregunta?


  —No, por nada… Es que justo mientras hablaba me pareció que es una pregunta un tanto superficial.


  —¿Tú? ¿Preguntas superficiales? ¿Te sientes bien? Dime… ¿Qué ibas a preguntar?


  —Es sólo que… En momentos como este, de relativa calma, de pronto me siento como una persona normal. ¿Sabes? Como si pudiéramos ir al cine y pretender que el mundo sigue su curso.


  —Ross… Es que podemos ir al cine y el mundo sí sigue su curso.


  —Si Aarón, pero es sólo que no somos personas normales. Tu padre está preso por algo que hicieron mi padre y una bola de gente asquerosa y pasamos la mayor parte del tiempo investigando crímenes y sospechosos para intentar sacarlo de prisión. ¿Qué tiene eso de normal? ¿Cómo puedo pedirte que vayamos a ver una película tonta de amor si estamos haciendo algo mucho más importante?


  —¿Esta es tu manera de decirme que quieres que vayamos al cine como hace meses que no vamos?


  —Creo que sí…


  —Pues tienes suerte, porque realmente creo que nos merecemos un descanso. Y no, no se me hace trivial. No eres la única que se siente así Ross. Todos los días cuando me levanto, prendo el radio, escucho un poco de música y me quedo escuchando a los locutores y cómo saludan a la gente y la entrevistan y de pronto me siento como tú dices, "normal." Me río de tonterías, disfruto una buena canción, me arreglo y bajo a desayunar. Y en ese momento, después de darle los buenos días a Lily y a mamá, recuerdo qué tengo qué hacer. A veces es algo que dice Lily, o mamá y comenzamos a hablar de la investigación, lo que vamos a hacer en el día y de pronto ya no soy normal. Recuerdo nuevamente cuánta falta me hace papá y que si yo no hago algo, nadie más tiene la obligación de sacarlo de ahí. Y recuerdo que soy el hombre de la casa, que mi abuelo tampoco está con nosotros y me lleno de realidad en segundos.


  —¿Esa es tu manera de decir que sí me llevas al cine?


  —Claro, y me encanta saber que no estoy solo.


  ✽✽✽


  
     
  


  Sara estaba casi entrando a la casa cuando sonó su teléfono.


  —Sara, soy Ángel, reúne a todos en el despacho, estoy a un par de cuadras y tengo algo de información que creo que es muy útil.


  Sara no tuvo que buscar mucho, los tres "niños" estaban ya en el estudio como cada día de los últimos dos meses. Y precisamente hace dos meses había recuperado la esperanza que hace más de diez años se había perdido: volver a tener a Leonardo ahí, en esa casa con ellos. ¿Pero a qué costo? Los chicos estaban demasiado involucrados ahora. Pasaban más tiempo resolviendo estos temas que viviendo su juventud, en fiestas, incluso era poco el tiempo que dedicaba Aarón al fútbol americano y menos aún las veces que había visto a Sergio visitar a su hija.


  Lily sintió la mirada de su madre, pero se le hizo raro que casi no hiciera ruido al llegar.


  —Hola ma, ¿cómo te fue?


  —Bien amor, de hecho, me acaba de marcar Ángel porque tiene noticias.


  —Excelente Sara, mi papá también está por llegar, yo creo que Ángel lo citó acá también.


  —Mami, te veo un poco preocupada, ¿qué pasó? ¿Es por lo que nos va a comentar Ángel?


  —No Aarón, es que simplemente me sigue preocupando que ustedes estén tan involucrados en todo esto.


  —Ya lo platicamos ma, ya no es ni siquiera una opción. Tenemos qué hacerlo.


  —Yo sé Aarón, no puedo no preocuparme por todo lo que estamos causando a nuestro alrededor. Pero sí debo confesar que estoy increíblemente agradecida y asombrada por todo lo que han logrado tan rápido, eso sí lo reconozco.


  Segundos después, sonó el timbre y Rossana corrió a abrir la puerta.


  —Y tú princesa… Hace días que no veo a Sergio por aquí. ¿Qué pasó?


  —No sé mami… Muchas cosas.


  —¿Cómo qué amor?


  —Pues no sé ma… Sergio es un buen niño, me trata muy bien, pero como que no estamos interesados en lo mismo.


  —¿Él sabe todo lo que estamos haciendo? ¿Lo que haces todas las tardes aquí con tu hermano y con Ross?


  —No mami, prefiero que no lo sepa.


  —¿Por qué amor?


  —No sé ma… Es simplemente… Desde lo del secuestro… No entiende y no sé cómo explicarle que esto no pasó por accidente. No lo quiero arriesgar a involucrarse en todo esto. Eso por una parte, pero por la otra tampoco creo que lo entendería. Él quiere pasarla bien, ir a fiestas y demás y a mí la verdad no me interesa ma.


  —Ay Lily… eso es lo que me preocupa justamente. Me encanta que logren todo lo que han avanzado con lo de tu papá y me encanta tenerlos cerca, pero sí me gustaría que fueran un poco más normales en sus actividades, que no se pierdan esta etapa de su vida por estar viviendo esta realidad tan terrible que nos ha tocado enfrentar.


  —Ma, no te preocupes, pero es que en serio, de nada me serviría estar con Sergio o con mis amigas en este momento, porque de todas formas estaría pensando en todo lo que pasa. Me siento más tranquila de saber que estamos haciendo algo.


  Las palabras de Lily no tranquilizaban a Sara, pero a final de cuentas, no podía cambiar la realidad de sus hijos, aunque no fuera la que ella quisiera para ellos en este momento de sus vidas.


  Ángel entró corriendo al estudio, sin poder contener un minuto más lo que sucedía. Apenas y esperó a que llegara Raúl para intentar explicarles de inmediato lo que había descubierto en las últimas horas.


  —Chicos, no estaban equivocados, una vez más lo que encontraron tiene todo el sentido del mundo. Resulta que, platicando con algunos otros de los egresados del diplomado, salió una confirmación de manera muy indiscreta. Y sí, la madre del delegado y el dueño de la notaría, bueno el dueño en ese momento, padre del actual dueño, tuvieron una relación bastante sonada. De acuerdo con los chismes de la época, ella desapareció y no se supo a dónde se había ido, pero tuvo un fuerte enfrentamiento con la entonces esposa del dueño de la notaría. Se rumoraba que había quedado embarazada y muchos aseguran que el delegado es ese hijo.


  Raúl estaba un tanto asombrado, pero tampoco le parecía tan descabellada la idea.


  —Es posible, tiene sentido y la verdad es que sí hay cierto parecido entre ellos. No sé qué tan abierta hayan manejado esa información en su círculo cercano, pero al menos nuestro ilustre notario y el delegado deben saberlo.


  —Todos en el círculo político sabemos desde hace años que el señor este llegó a la delegación tras una muy breve carrera política y que alguien de muy alto nivel lo estaba privilegiando, porque incluso sacó de la jugada a gente con más poder dentro de su partido. Obviamente los inocentes pensaban que era porque tiene carisma, pero todos hemos aprendido que ese tipo de movimientos se hacen con círculos de poder especiales, normalmente sin importar en lo más mínimo su afiliación política.


  Sara sabía claramente que había varios casos similares en los documentos que habían estado estudiando.


  Raúl también había encontrado una coincidencia similar.


  —Pues no es casualidad, pero, de hecho, estuve cruzando la lista de los nombres de los que hemos identificado en las fotos y el anuario de la maestría y encontré otra coincidencia más… Resulta que uno de los nombres de la lista de egresados de ese diplomado, aunque no aparecía en la foto de tu abuelo Lily, me sonaba muy conocido. Estuve investigando en los documentos y resulta que el apellido coincide con el del juez que firmó la primera sentencia de Leonardo. Curiosamente el juez que la firmó no fue el mismo que llevó el caso desde su inicio, sino alguien a quien le asignaron el caso en las últimas semanas. Resulta que es hermano de otro tipo que también cursó el diplomado y desde entonces tuvo ciertos problemas en el país, a tal nivel que lo mandaron al extranjero para que no afectara la carrera y la credibilidad de su hermano. A mí me tocó trabajar algunos casos para una de sus empresas cuando empecé a trabajar con González, aunque en ese momento la verdad no cuestioné nada de lo que pasaba porque era lo ‘normal’.


  —Ok padrino… ¿Entonces ahora qué procede?— preguntó insistente Aarón.


  Rossana estaba igual de inquieta con la información que estaban recibiendo.


  —A ver pa, si ese juez hermano del tipo del diplomado fue quien metió a mi tío Leo primero en todo esto. ¿Crees que él sea ‘La Princesa’?


  —No creo Ross… Más bien no sé… No sé cuántos jueces estén relacionados con el grupo que ya detectamos.


  —Padrino, hasta el momento es el único juez, pero no tiene un nivel tan alto actualmente para estar tan a cargo de todo esto. ¿O sí?


  —No sé chicos… quizás eso es lo primero que tengo qué revisar. Sara, tú y yo, busquemos la información de este hombre en juzgados y con los bufetes que podamos contactar sin que levantemos sospechas.


  Lily se había mantenido un tanto al margen de la conversación, porque de pronto sentía que todo la rebasaba. Una cosa era descifrar quién tenía relación familiar o social con quién a través de las redes. Pero era otra muy distinta intentar llevar la ilación de todas las conexiones y cargos de la gente que iban encontrando. Era como si su mente se cerrara cuando se hablaba de esos temas. Pero en el momento que escucho ‘La Princesa’, su silencio no se debía a prudencia o distracción, sino al recuerdo de ese momento que, por más que creía superado, siempre la paralizaba de una manera casi instintiva. La conexión de ese nombre con los olores, las sensaciones y los momentos que había vivido era algo que no podía evitar.


  ✽✽✽


  
     
  


  
    Amor:

  


  
    No sé por qué últimamente te extraño más de lo que siempre te he extrañado. No sé si el hecho de que hemos avanzado más estos meses de lo que habíamos logrado en todo este tiempo me haga ilusionarme con volver a tenerte conmigo. Sé que en muchas ocasiones me has dicho que me dejas en libertad. Y que entiendes que yo necesito a un hombre a mi lado, en todos los sentidos y no sólo a un consejero o un amigo por correspondencia… Pero ese es el problema.

  


  
    Extraño que me lleves al cine y a cenar, platicando cada detalle de la película, desde la música hasta lo que la producción o el escritor podía haber hecho mejor. Extraño que me abras la puerta antes de subir al auto o entrar a la casa. Extraño tu risa y la manera en que podíamos pasar horas platicando y riendo de cualquier tontería. Extraño tus manos y caminar por las calles sintiendo tu apoyo y tu compañía. Extraño sentarme a tu lado y recargar mi cabeza en tu hombro. Y extraño ser tu esposa, tu mujer, tu compañía. Pero no sólo porque como tú dices tan fríamente "todos tenemos necesidades", porque Dios sabe que tú y yo disfrutamos cada segundo de nuestro tiempo juntos como pareja. No me hace falta estar con un hombre, me hace falta estar con mi amor y compartir cada etapa y cada momento de nuestras vidas.

  


  
    Tú bien sabes que aún cuando viajabas te extrañaba y contaba los segundos para tenerte de vuelta a mi lado. Pero no por necesitarte, era más bien porque cada segundo surgía algo más que quería compartir contigo y me aterraba olvidarlo. Y, sin embargo, cuando te llevaron preso… Me hice a la idea y ahora que lo analizo, no entiendo cómo he podido vivir sin ti. Al principio me conformaba con las cartas y las visitas conyugales, pero tú bien sabes que ya han pasado años desde la última vez que te permitieron recibirme. Y creo que aún si ahora pudiéramos conseguirlo, me haría más daño que bien. No te quiero conmigo por unos minutos o unas horas, te quiero conmigo siempre. Quiero tenerte cerca para regañarte y enojarme contigo y no tenerte a la distancia, sin saber realmente lo que te pasa. Sé que nos proteges mucho y que muchas de las cosas que podrías compartir conmigo como siempre lo hiciste, ahora las enfrentas solo. Pero quiero que sepas y recuerdes siempre, que, aunque no puedas decirme lo que te sucede, siempre estoy contigo, siempre rezo porque tengas la fuerza y la sabiduría para enfrentar cada momento y cada reto. Pero, sobre todo, rezo con toda mi alma, para que a pesar de la distancia, me sientas cerca, tanto como yo a ti. Te amo, te amo, te amo, te amo. Ahora más que siempre sé que eres el único hombre con el que pude y he podido compartir mi vida y no quiero nada ni a nadie más que a ti sano, a salvo y libre mi amor. Te prometo que seguiré luchando por tenerte conmigo cada segundo en cualquier manera que logre hacerlo.

  


  
    Te amo, te admiro y te espero siempre,

  


  
    Sara.

  


  


  Capítulo 10.


  A simple vista


  


  
    Mi Preciosa

  


  
    Leo tu desesperación y tu amor tan fuertes en esta última carta... La verdad es que creo que ambos hemos evitado entender lo que realmente pasa con esta distancia para poder sobrevivir. Yo tampoco concebía mi mundo sin tu presencia y sabes que en cada uno de los poemas que he escrito desde que entré a este lugar siempre te incluyo a ti, lo que hiciste en mi vida y lo presente que te mantienes. No sé realmente cómo hemos podido manejar esta separación y lo entiendo aún menos cuando recuerdo todo lo que me hace sentir tenerte entre mis brazos. Yo también siento por momentos que me estoy volviendo loco encerrado aquí sin ustedes, sin ti…

  


  
    Pero hago lo que puedo amor, y hace unos meses apenas comencé algo que creo que no te había comentado antes, porque fue justo antes de todo lo que pasó con Lily así que se me hizo un tanto irrelevante mencionarlo.

  


  
    No cabe duda que crecimos en un mundo muy protegido. Fue hasta que entré aquí que encontré todas las injusticias y desigualdad que durante tanto tiempo han crecido en nuestra sociedad. Ya hemos comentado que la mayor parte de la gente que está aquí adentro es gente sin recursos que no pudo pagar una defensa adecuada. Y, sin embargo, no entendía que todo venía de algo increíblemente básico. La mayor parte de ellos no sabe leer. Firmaron documentos en todo momento que no sabían lo que decían. Yo no puedo creer que en este momento de la civilización aún tengamos un rezago educativo tan grande. Eso explica por completo que la gente sea manipulada y que decida dedicarse a oficios en donde no tiene qué manejar documentos o tener títulos. Nos urge generar una necesidad de superación y no una sumisión resignada entre la gente que no tiene los recursos y las ventajas que nosotros sin saberlo tenemos. Y desde hace ya varios meses, uno de ellos me pidió que le enseñara a leer y escribir. Desde entonces nos reunimos dos veces por semana y ya le he enseñado lo suficiente para que él mismo siga aprendiendo con los libros de la biblioteca y ha enseñado a dos personas más. Ahora yo enseño a otros dos en los mismos horarios en los que me reunía con él y así hemos logrado ya ayudar a más de diez personas.

  


  
    No me asombra que Leo y Lily se hayan involucrado tanto en todo esto. Ellos vienen de una generación diferente que realmente me llena de ilusión. No tienen tantos temores, ni tantos prejuicios, pero también les hace falta ver mucho más de este mundo. Cuando leo que comentas que te preocupa que no salgan con sus amigos y se diviertan, te entiendo por completo. A mí me aterra que no salgan de la ciudad y conozcan otras partes del país y del mundo. ¡Hay tanto por ver y hacer!

  


  
    Te amo vida mía, la mujer más maravillosa que he conocido y que nunca supe cómo merecí encontrar. Te adoro, te sueño y te deseo todas las noches. El encierro no me pesa, la ausencia sí. Pero como ya te lo he dicho anteriormente, vivimos tan felices tanto tiempo y nos llenamos de recuerdos y momentos tan hermosos que al menos eso me ayuda a vivir tu ausencia. Abraza mucho a mis pequeños y sigan adelante en todo cuanto puedan. Los amo con todo mi ser.

  


  
    Tuyo de pies a cabeza

  


  
     Leo

  


  —¿Ya vieron el periódico de hoy?— Raúl dejó el periódico sobre la mesa de juntas en la que tenían las computadoras y la mayor parte de los expedientes que estaban revisando esa semana.


  Sara levantó el periódico y notó que en una sección interna y en un apartado significantemente reducido salía la nota de la irregularidad de las gasolineras que acababa de comprar el delegado con el dinero relacionado a la quiebra de la fábrica de trajes de baño.


  —Es impresionante, algo tan grave, en lo que tienen hasta los datos de los prestanombres del delegado… ¡y sólo le dedican una columna!


  Ángel un poco acostumbrado a ese tipo de situaciones dudo un poco antes de hacer un comentario.


  —¡Ay Sara! ¿Qué te digo? En este país lleno de indiferencia, lo mejor que puedes hacer para ocultar algo es sacarlo a la luz.


  Lily acababa de tomar el periódico de las manos de su madre, cuando la frase pareció causarle una descarga eléctrica.


  Sara notó de inmediato la reacción de Lily, pero no sabía si estaba teniendo nuevamente uno de los episodios que presentaba desde su secuestro. Esos momentos en que sabía que algo entraba en su mente y no podía explicar.  De cualquier manera, valía la pena preguntar.


  —¿Todo bien Lily? ¿Qué te pasó corazón?


  —Ángel… ¿Puedes repetir la frase que acabas de decir?


  —Claro Lily, pero… ¿Por qué Lily? ¿Todo bien?


  —Sí, sólo creo que era algo que decía el abuelo y creo que tiene algo qué ver con este artículo.


  —No dudo que tenga qué ver Lily, por eso lo decía. A veces lo mejor que puedes hacer para ocultar algo es sacarlo a la luz.


  —¡Eso! ¡Eso explica muchas cosas!


  Lily salió corriendo a su recámara dejando intrigados y un tanto preocupados a todos en el estudio. En cuanto regresó, Aarón vio en la mirada de su hermana la misma satisfacción que cuando descifró la foto que había guardado su abuelo.


  —¿Descubriste algo verdad?


  —Sí Ron, te acuerdas que además de la foto, el abuelo tenía unos recortes de periódico en los que siempre marcaba la misma sección del periódico, a veces cambiaba la columna y el periódico, pero la página y la zona eran siempre las mismas. Eso era lo único que yo había encontrado de característica. Pero este artículo está justo en esa sección. Creo que tiene algo qué ver con la frase que dijiste Ángel. ¿Podemos investigar a los columnistas de los artículos de mi abuelo y al de este?


  —Yo me encargo de investigarlo de inmediato Lily. Tienes razón… Algo debía haber detectado tu abuelo y si no era la misma columna y el mismo reportero, o un seguimiento de nota, pues vale la pena que lo investiguemos. A final de cuentas, la última vez que desciframos lo que te dejó, descubrimos toda esta madeja y adelantamos en unos meses lo que no habíamos podido lograr en años.


  —Eso sin mencionar, Ángel, que en estos meses no le han podido agregar acusaciones a Leonardo y logramos lo que nos propusimos, todos los casos que normalmente nos hubieran ganado en tribunales y trámites administrativos, los hemos ganado nosotros. Algo estamos haciendo bien y quizás podamos avanzar aún más si descubrimos en qué consiste esto de los artículos.— Respondió Raúl.


  —Padrino, pero hay algo importante. Creo que deberíamos de dividirnos un poco el trabajo para que no por atender esto de los artículos vayamos a perder fuerza con lo que estábamos haciendo. ¿No te parece? Así como nosotros los estamos debilitando a ellos por tener que dividirse en tantos frentes, ellos podrían hacer lo mismo aún sin querer. ¿Cómo ves?


  —Tienes razón.— Respondió Ángel de inmediato. —Lily, ¿te parece que tu y yo le demos seguimiento a este tema de los artículos, mientras que los demás siguen con lo de la foto y la estrategia de redes? Claro… Si tu mamá está de acuerdo.


  —Claro que sí. ¿No hay problema verdad ma?


  —¿Qué se te ocurre Ángel? ¿Cómo lo investigarían?— preguntó Sara con cierta incertidumbre, sabiendo los riesgos que siempre han corrido los periodistas. Pensando por momentos que quizás si habían cambiado tanto de columnista era porque desaparecían a quien se atrevía a exponer la realidad de la colusión de ese grupo de prepotentes.


  —Mira, yo creo que esto no es tan común como que alguien esté exponiendo las notas. En todos mis años como periodista, ya hubiera detectado al valiente o los valientes que estaban exponiendo este tipo de información. Y más aún en los últimos meses. Sin embargo, creo que esto es más bien como dice Lily, una manera de hacerlo público para evitar escándalos, de una manera y en una sección de muy bajo riesgo, en la que pueden contener el impacto de la información. Voy a hacer una lista de los nombres de los reporteros o columnistas que han estado a cargo y vamos a buscar conexiones de ellos con la gente de la foto. Mucho de ese trabajo ya lo hicieron Rossana y Liy, sólo necesitamos que Lily compare las listas de los nombres de los periodistas con la de contactos que ya hicieron y de ahí partimos.


  —De acuerdo Ángel, nosotros seguimos en lo mismo entonces. El Chivo, Rossana y yo seguimos buscando información y cosas para distraerlos en las redes sociales y medios digitales y ustedes tres se enfocan en seguir buscando trapos sucios y conexiones en el mundo real para que podamos cerrarles el paso.— Aarón sentía que por primera vez ellos podían tener la delantera y que quizás, así como con temor lo había dicho su madre unos días atrás, quizás podían pensar en volver a tener a su padre en casa.


  ✽✽✽


  
     
  


  Aarón estaba alistándose para su entrenamiento cuando vio llegar al ‘Oso’ sin su maleta a los lockers.


  —¿No vas a entrenar?.


  —No y tú tampoco.


  —¿Qué te pasa? ¿Estás loco?


  —Aarón, es en serio, deja todo y acompáñame de inmediato, es urgente.


  —Tranquilo 'Oso', pero… ¿Qué le vamos a decir al coach?


  —Aarón, tengo a alguien que nos puede ayudar a liberar a tu papá, pero tenemos qué verlo en este instante, antes de que se arrepienta.


  Aarón agarró sus cosas y sin pensar en nada más salió corriendo detrás del ‘Oso’ que venía en una Suburban a la que subió de inmediato a Aarón.


  —No se asusten, nada más les vamos a pedir que se tapen la cabeza con esta funda y les prometo que no les va a pasar nada.


  La voz le resultaba completamente desconocida a Aarón.


  —¡No juegues ‘Oso’! ¡En qué carajos nos metiste!


  —Tranquilo Ron, te juro que todo está bien.


  —¿Cómo va a estar bien ‘Oso’? Estamos en una estúpida camioneta con gente que no conozco y sin saber a dónde vamos. ¿Ya se te olvidó lo que he pasado?


  —Aarón, confía en mí. Tú has sido el único de mis amigos que no me ha fallado, ni juzgado. ¿Crees que te expondría a algo así?


  La camioneta llegó a su destino y les quitaron las fundas de la cabeza sin mayor violencia o explicación. Los guiaron por un largo pasillo que llevaba a una bodega. Aarón pensó que ahí se reunirían con quien iban a ver, pero para su sorpresa, sólo esperaron unos minutos para seguir su recorrido a pie.


  Aarón notó que estaban en una bodega con muchas cajas de archivos. Al final se veía una pequeña puerta que parecía llevarlos a un residencial. Al final del pasillo veía un jardín lujoso, muy parecido al de la casa de sus abuelos. La que habían tenido qué vender años atrás para pagar los abogados de su padre. El chofer que los había llevado, los guió por detrás de varias casas, hasta llegar a una que tenía más seguridad que las demás. Pasaron por entre varias camionetas similares a la que habían tripulado unos minutos antes. Los guardias de seguridad que los habían guiado a él, al ‘Oso’ y a un amigo muy particular del ‘Oso’ iban abriendo puertas hasta llevarlos a una sala, en la que encontró una cara conocida. Era nada más y nada menos que la senadora García. Una de las senadoras con mayor trayectoria en el país. Muchos creían que era incompetente, otros la veían como la excepción a la regla en la política, una persona preparada que se había mantenido un tanto al margen de los escándalos de su partido y que incluso se dedicaba a escribir libros de economía y desarrollo industrial.


  —Hola Aarón, disculpa por favor la manera en la que los trajeron a la casa, pero estamos en medio de una situación un tanto delicada. No puedo salir de aquí y están muy vigiladas las personas con las que tenemos contacto. No quise comprometerte más de lo que ya está tu familia.


  Aarón no entendía lo que estaba pasando, pero aparentemente esta señora sabía mucho sobre lo que él y su familia estaban viviendo.


  —El licenciado González, aquí presente, me hizo favor de compartir mucho de lo que él tuvo el gusto de trabajar con el juez Colmenares. Hace más de quince años que mis amigos y yo hemos investigado lo que hace este tipo, pero no habíamos logrado descubrir nada. Como tú bien sabes este grupo de criminales sabe cubrir muy bien sus huellas. Mi hermano, así como tu padre, fue víctima de sus porquerías y terminó suicidándose ante la presión que le hicieron. Eso fue antes de que yo entrara en la vida pública, pero siempre me quedó grabado el nombre de Colmenares y todo lo que podría haber detrás de él. Nunca lo he atacado públicamente, porque sé de qué recursos se valen estos tipejos. Sin embargo, mi asistente conocía muy bien la situación y tuvo a bien romper la discreción de mi oficina platicando con el licenciado González la semana pasada, ¿verdad licenciado?.


  El amigo del ‘Oso’ aparentemente era el licenciado González, se veía un tanto avergonzado por ese comentario, pero Aarón parecía comenzar a entender qué era lo que sucedía. El ‘Oso’ intervino viendo el rostro confundido de su amigo.


  —Aarón, el licenciado es el amigo del que te había contado. El que no estaba muy contento con su trabajo, ¿te acuerdas?.


  La senadora continuó dirigiéndose específicamente a Aarón.


  —Sé que tu familia no la ha pasado nada bien Aarón, y también sé que es muy difícil demostrar la inocencia de tu padre con todo lo que estos desgraciados han armado a su alrededor. Yo estoy harta de tener qué limpiar mi nombre por las cosas que están comenzando a atribuirme y no puedo atacarlo abiertamente por mi carrera política, pero si hay algo de información o apoyo que te pueda brindar, cuenta conmigo.


  —Señora, no sé… Estoy muy sorprendido. Hace meses, bueno años, que estamos lidiando con todo esto. En los últimos meses apenas hemos ido descifrando algunos detalles, pero no sólo somos mi familia y yo. Creo que tenemos qué platicar esto con el abogado de mi papá… Mi padrino…


  —Raúl, ¿cierto?


  —Sí señora…


  —Mira Aarón, voy a ir al grano porque ni tú ni yo tenemos tiempo qué perder. El hijo de una de las señoras que trabajaba con mi socio está en la misma situación que tu padre. Ambos tienen años acumulando cargos. Yo quiero ayudarlo, pero como te lo estoy explicando, no me puedo meter abiertamente. De acuerdo con los documentos que obtuvo el licenciado de ‘La Princesa’, están por mover al ‘Coyote’ y me temo que, si no nos movemos suficientemente rápido, no vamos a poder sacar a tu padre y a mi amigo de la cárcel.


  Aarón estaba sorprendido de que alguien más conociera esos nombres. Evidentemente estaban mucho más cerca de descifrar las cosas de lo que imaginaba. Lo que sea que hubiera en los documentos que el licenciado González tenía en su poder, definitivamente eran la pieza que les faltaba para liberar a su padre y entender por completo la historia que ya estaban entendiendo.


  —Entiendo, pero necesito comentar esto con mi padrino, mi familia…


  —Aarón, me temo que necesito una respuesta lo más inmediata posible.


  —De acuerdo, pero no puedo actuar yo solo. Además, no entiendo. Habla de sacar a mi papá de la cárcel, pero no por su inocencia por lo que entiendo. Y entonces, si lo sacamos… ¿Qué va a pasar? No podría volver a integrarse al mundo. Tendría qué vivir como fugitivo, ¿cierto?


  —Aarón, esto no sería definitivo, es algo temporal, pero debemos hacerlo ya si queremos que tanto tu padre como mi amigo sigan con vida.


  Esas últimas palabras paralizaron a Aarón. Hace años que su padre estaba preso y lejos de él, pero nunca se había imaginado siquiera su vida sin él. Aún si era a través de cartas, había una relación y una presencia de su padre en su vida. No podía imaginar un mundo sin él.


  —Está bien, debo hablar con todos lo más pronto posible. ¿Nos pueden llevar a mi casa?


  —Mi gente los va a escoltar hacia un lugar público de donde se pueden mover a donde gusten sin problema, ya sea tu escuela o tu casa, ustedes definan lo que mejor les acomode. Entienden que deberán taparles la cabeza nuevamente, tanto por su seguridad como por la nuestra, ¿cierto? Sé que es incómodo, pero es lo mejor, se los garantizo. En cuanto a su respuesta, te voy a pedir que publiquen un anuncio clasificado en el siguiente periódico. Aquí te pongo los datos para que lo hagan a la brevedad. Checaré el periódico diario hasta el lunes de la próxima semana para que me confirmen. Sólo me tienen qué poner un mensaje si deciden seguir adelante con el plan anunciando la contratación de servicios de limpieza. Si deciden que no quieren que salga tu padre de la cárcel, sólo pongan algo de renta de tiempo compartido y sabré lo que es. Por favor, no pongan números de teléfono o contacto válidos, sólo el mensaje y yo veré cómo me enlazo nuevamente contigo para darles mayor información de lo que haremos.


  Aarón y su amigo fueron liberados tal y como acordaron con la senadora. Cada uno se fue por su lado. Rossana recogió a Aarón y lo llevó de inmediato a su casa, en donde ya se encontraban reunidos todos, un tanto preocupados por la ausencia temporal de Aarón.


  Sara notó que algo importante estaba pasando desde que vio entrar a Aarón por la puerta de la cocina, en donde ella estaba preparando café.


  —¿Qué pasó Aarón? ¿Por qué tienes esa cara?


  —Ma… ¿Es en serio? Acabo de entrar por la puerta, ¡cómo puedes saber que pasó algo!


  —Tu mamá tiene razón Ron, tu cara te echa de cabeza siempre. Voy a dejar mis cosas en el estudio y nos vemos en un momento más allá. ¿Va?— Rossana no sabía si todo lo que ya le había contado Aarón era una buena noticia o un riesgo adicional que podría destruir todo lo que habían avanzado hasta el momento. Y ella tampoco podía esconder la confusión que esto le estaba causando.


  Sara no necesitaba ser adivina para entender que fuera lo que fuera esto se veía importante.


  —No te preocupes ma, la verdad es que sí me pasó algo súper extraño, pero creo que va a ser para bien.


  —Ay Aarón, yo contigo ya no sé qué es extraño. Te metes en cada cosa mi vida, que luego por eso me da no sé qué que estén ayudándonos en todo esto.


  —Tranquila ma. ¿Te ayudo con las tazas?


  Se reunieron con los demás en el estudio y después de que Aarón contó todos los detalles de lo sucedido, Lily no sabía si reír o llorar.


  Aarón notó que lo que estaba contando había impactado a Lily, pero no estaba seguro si se trataba del impacto de lo que le había sucedido en el secuestro. Parecía sorprendida pero realmente no asustada o triste.


  —¿Todo bien Lily?


  —Sí Ron, lo que pasa es que hay un par de cosas que me llaman la atención.


  —¿Un par amor? Aarón está aquí muy tranquilo después de que lo medio secuestraron para decirle que hay que sacar a tu papá de la cárcel porque corre peligro… A mí todo esto me llama mucho la atención


  —Sí ma, pero tranquila. Es que esto de los anuncios en el periódico es lo mismo que parece haber detectado mi abuelo. Pero no estoy muy segura de qué se puede tratar, porque así como en esta ocasión le dieron el código a Aarón, alguien más debe saber el significado de los anuncios que guardó mi abuelo. ¿Cómo es que esta senadora sabía tanto del caso de mi papá? ¿Ya tenía comunicación con mi abuelo? ¿O alguien más usa el mismo sistema que quieren que vamos a usar para responderles?


  Rossana respondió de inmediato. —Tienes toda la razón Lily, cuando Ron me estaba contando lo que sucedió, algo me llamaba la atención justo eso de los anuncios clasificados. Pero hasta el momento habíamos asumido que eso era algo que tenía qué ver con lo que estaban haciendo esta bola de corruptos. ¿Cierto?


  —Bueno, en realidad no entendíamos la conexión entre los recortes y las fotos. Para ser justos, no sabíamos quién los usaba, ni por qué su abuelo los había guardado. Tenía sentido pensar que tendrían alguna relación con estas personas, pero hasta el momento no encontramos ninguna temática o relación entre los anuncios. ¿O sí?— Ángel notaba como muchos detalles que habían dejado de lado, tenían una importancia superior.


  —De acuerdo, eso es un detalle importante definitivamente, pero tenemos algo vital qué decidir y que tendré qué ver cómo platico con Leonardo lo más pronto posible. Están ofreciendo alguna especie de escape por lo que te contaron, pero no sé cómo pretenden hacerlo. Ahora, hay otro detalle, algo comentó Leonardo de que estaban por cambiar al ‘Coyote’, algo estaban tramando para sacarlo de ahí… La duda es… ¿Hay alguna relación entre ese escape y la salida que nos están proponiendo para liberar a Leonardo? Y… ¿Qué tipo de persona es este hijo de la señora que trabaja con la senadora?— Raúl señaló con mucha desconfianza.


  —Padrino, el tipo parece que es bueno. Según lo que comentó la s∫enadora, también fue incriminado y no pudo demostrar su inocencia.


  —¿Pero por qué no lo ayudó la senadora?— Sara no terminaba de confiar en nadie que ocupara ese cargo, a pesar de que varios de sus amigos en común le habían contado en varias ocasiones que se había destacado por su integridad.


  Ángel sí confiaba en la senadora, y era extraño tomando en cuenta que él era uno de los principales atacantes del sistema, fuera el partido que fuera.


  —A mí me encantaría si pudiéramos reunirnos con la Senadora, pero entiendo que no será tan fácil, sobre todo si se está cuidando de no verse asociada con nosotros.


  —¿Desconfías de ella Ángel?


  —No Sara, entiendo. Yo he escuchado varias historias acerca de ella, de gente de suma confianza. Pero es bastante inteligente y prudente de su parte mantenerse cubierta y lo más desconectada de nosotros. Piénsalo bien. Si alguien intentara hacer lo que nosotros estamos haciendo, pero para rastrearnos a nosotros y a la gente que nos está ayudando, sería fácil destruirnos o dejarnos débiles nuevamente. Lo que más debe aterrarle a esos desgraciados es que estamos comenzando a pegarle a todos los involucrados y por muchos frentes distintos. Lo peor que les puede pasar es que continuemos haciendo equipo y sumando operadores para cambiarles el juego.


  —Tienes razón Ángel, pero la verdad es que ya todo me da desconfianza. No entiendo por qué querría ayudarnos la senadora.


  —Ma, es que creo que no es por ayudarnos a nosotros específicamente. Ella tiene un interés en todo esto, hay algo que tuvieron qué ver estas personas en el suicidio de su hermano. Ella comentó que eso no se había hecho público así que no sé qué tanto podamos encontrar para corroborarlo.


  —Lo de su hermano es cierto.— Ángel respondió de inmediato. —Entre algunos de nosotros siempre circuló el rumor de que la senadora había estado relacionada con un caso muy sonado en el que se incriminó a un chico de no más de 20 años. Lo extraño era que le estaban colgando fraudes que no hubiera tenido la edad para cometer. Jurídicamente está registrada como una de las mayores incoherencias y varios reporteros intentaron investigar las condiciones en que se había dado esa situación. Un par de ellos perdieron la vida y cuando la Senadora salió a la vida pública, se decía que había logrado el apoyo de su partido a cambio de su silencio en torno a la muerte de su hermano.


  —¡No bueno! Es que entonces me estás dando la razón Ángel, sí tenemos por qué desconfiar. Si no hizo nada, y vendió su silencio a cambio de poder político, esa mujer qué puede estar ofreciendo.— Sara sabía que no podían confiar fácilmente para algo tan delicado como que Leonardo escapara de la cárcel.


  —Sí Sara, por eso digo que sería ideal poder hablar con ella para realmente evaluar qué tan veraz es todo esto. Aunque realmente yo ya había oído que ha estado aguantando los embates porque ella también estaba acumulando poder político para poder vengarse de alguien. Ahora que se menciona esto de Colmenares, es muy curioso. Ella ha estado en varias situaciones en los mismos lugares y eventos que él dentro de los eventos de gobierno, pero jamás lo ha atacado directamente. Aún así muchas de sus acciones la han afectado directamente. Nadie estaba muy claro de por qué se estaba dando esa situación cuando lo más normal hubiera sido que ella lo enfrentara. Ahora que menciona Aarón que no lo ha enfrentado precisamente para mantener las apariencias, creo que ella debe tener mucha más información contra ’La Princesa’ y está por usarla de alguna manera.


  —A ver, yo propongo que, antes de que pasen más cosas, que me permitan visitar a Leonardo para dar seguimiento a los procesos que tenemos en litigio y ver qué le parece este plan del escape. No sé exactamente cómo podré decírselo de manera sutil, porque una cosa como estas no se puede decir, así como así.


  —¿Estamos conscientes de que estaríamos convirtiendo a mi Leo en un prófugo verdad?— Sara estaba entre emocionada e increíblemente preocupada. No sabía qué emoción dominaba más esto.


  —Ma, mi papá estaría en casa.


  —Lily, amor, es que ni siquiera sabemos eso. Lo sacaríamos de la cárcel, pero dudo mucho que lo más prudente sería tenerlo acá en casa porque sería el primer lugar en donde lo buscarían.


  —Ma, pero al menos no correría peligro su vida.


  Sara sabía que ese argumento de Aarón pasaba por encima de cualquier duda o cuestionamiento.


  —Interpreto ese silencio como que puedo ir a visitarlo e intentar plantearle todo esto de la manera más discreta posible.


  —Sí Raúl, ve. Habla con él. Lo que sí me queda claro Aarón, es que quiero que coordines una reunión entra la Senadora y yo. Necesito hablar con ella y entender un poco más qué tan auténtico es todo lo que está pasando y exactamente en qué tipo de caos meteríamos a mi Leo.


  Angel y Raúl no se veían muy de acuerdo. Pero la experiencia les decía que no serviría de nada intentar convencer a Sara de otra cosa. Además, aún cuando a ellos les preocupara que Sara se viera tan directamente involucrada, sabían que no había mejor juez del carácter.


  Sara percibió claramente su desacuerdo. —Sé que no les gusta que me exponga a estas cosas, pero tengo qué hacerlo.


  —Está bien ma.— Dijo Aarón. —Ahora mismo veo qué tenemos qué hacer para que te reúnas con ella.


  


  Capítulo 11.


  Contra viento y marea


  


  Lily intentaba mantener la calma, pero no podía con este silencio dentro de la sala. —Bueno… ¿Vamos a estar así hasta que regrese mi mamá?


  —Lily, perdón, pero es que no sé qué podemos hacer, fuera de esperar. Y en verdad no tengo cabeza para hacer nada de lo que sé que tenemos qué hacer hasta que ella regrese.— Aarón intentó enfocar la atención del grupo en algo igualmente importante. —Padrino… ¿no le dijiste nada a mi papá de la reunión de mi mamá con la senadora verdad?


  —No Aarón, si tu padre se entera de lo que está haciendo Sara en estos momentos, se escapa con tal de protegerla, sin plan ni nada. No podría hacerle eso.


  —Me imagino padrino, pero… ¿Entonces qué tanto sabe papá de lo que está pasando?


  Ángel le robó la respuesta a Raúl, intentando romper la seriedad del momento. —Con la habilidad que tiene Raúl para codificar mensajes, no creo que tu pobre padre sepa mucho de lo que estamos tramando. ¿Qué le dijiste Raúl? ¿Le propusiste mandarlo a un campamento?


  —No te burles Ángel, me costó muchísimo trabajo. Entre el nerviosismo de lo que estábamos tratando, la preocupación de lo que estaban negociando ustedes con la senadora y esta locura de código que no sé muy bien cómo manejan, la verdad ni yo me entendí lo que le dije. Lo mejor que se me ocurrió fue decirle que habíamos encontrado una manera de ‘reubicarlo’. Le dije que habíamos encontrado nuevos procesos y que había varios presos en una situación como la suya. Cuando me pidió detalles y notó que no podía explicarle como normalmente lo hubiera hecho, pareció comprender que había algo más. Fue él quien comenzó a plantear su famoso código. Me preguntó de inmediato si estábamos planeando salir de vacaciones. Le dije que sí, que todos estábamos coordinando el viaje y creo que de ahí nos fuimos entendiendo. Me dijo que sabía que Aarón, Lily y Rossana podrían participar en la organización, aunque a todos nos pareciera que seguían siendo niños, que Sara ya le había comentado algo. Entonces le comenté que ustedes habían logrado que viéramos otras rutas nuevas que podrían lograr las mejores vacaciones para todos, y no sé qué cursilería se me ocurrió decir, pero dije algo de ser libres o sentirnos libres y pareció entender. Hace años que no veía en su mirada esa esperanza de salir de ahí. La reconozco porque era la que tenía durante los primeros años cada que metíamos un nuevo recurso. Hace tiempo, cuando se resignó a la idea de quedarse ahí adentro, era evidente la diferencia. Así que creo que sí entendió.


  ***


  En ese mismo momento, a varios kilómetros de distancia, Sara tenía la cabeza cubierta con una funda de almohada. Acostada en la parte de atrás de esa camioneta, no podía dejar de pensar en sus hijos. Lo que habían vivido tanto Lily como Aarón en una situación como esta. Durante años había enfrentado todo tipo de intimidaciones y amenazas, pero en todo este tiempo, nunca había sido ella quien estuviera en verdadero peligro en medio de toda esta lucha de poder. Sabía de la incertidumbre que era estar a la espera de novedades. Al menos, en esta ocasión, este riesgo era un tanto más consciente y calculado. No se trataba de la sorpresa con la que se habían llevado a Lily, ni la reunión inesperada de Aarón con la propia senadora. Si estaban intentando ganar la confianza de todos para planear esa fuga, no serían tan tontos como para ponerla en riesgo. Eso era lo que había permitido que todos apoyaran este plan que, aunque calculado, no dejaba de atemorizarlos, incluso a Sara, que se negaba a reconocerlo.


  Tras varios minutos, por fin notó que entraban en una especie de residencial con grandes medidas de seguridad. Sin duda ya estarían por llegar a donde fuera que hubieran programado la reunión.


  Con cierta firmeza, pero sin maltratarla los guardias bajaron a Sara y la condujeron por un par de pasillos hasta llegar a un lugar en donde no había ventanas. Cuando por fin le quitaron la funda notó que era la bodega de vinos. La humedad del lugar era un tanto escalofriante. Casi al momento entró la senadora, ofreciéndole una de las sillas plegables que uno de sus asistentes traía cargando.


  Sara intentaba reaccionar de manera normal, pero no pudo evitar que la senadora notara su incomodidad.


  —Perdona la rudeza de este encuentro Sara, sé que no son las condiciones más hospitalarias para una reunión, pero comprenderás que no podemos correr riesgos.


  —Bueno, me parece que justo lo que nos trae a este lugar es justamente un riesgo y bastante grande, si me permite decirlo senadora.


  —Sí, veo la ironía de todo esto. Pero creo que ha llegado el momento de unir fuerzas.


  Sara no se permitió ser sutil y política como normalmente lo hubiera sido. —Eso es justamente lo que no entiendo. ¿Para qué querría usted unir fuerzas con nosotros? Si tiene la información necesaria para acabar con esta locura y esto está afectando a alguien que es importante para usted… ¿Nosotros en dónde encajamos? ¿Somos carne de cañón o una distracción para sus enemigos?


  La senadora se veía claramente sorprendida por la claridad con la que Sara había planteado sus dudas. —Agradezco la sinceridad. Honestamente Sara, creo que yo habría reaccionado como tú ante una situación como esta. Entiendo tus dudas, pero estoy dispuesta a darte toda la información que necesites para que veas cuáles son mis intenciones. Creo que, a diferencia de lo que comenté con tu hijo, en tu caso debo contarte un poco más de la historia que pocos conocen para que entiendas lo que está sucediendo.


  —Se lo agradecería mucho, sé que entiende que no tenemos mucho tiempo qué perder si vamos a tomar alguna decisión en las próximas horas.


  —Sara, hace años, justo después de lo que pasó con mi hermano, esta gente me contrató para trabajar con ‘La Princesa’. Yo no tenía idea de quiénes eran, me pareció tan amable de su parte darme un trabajo que me permitiera dejar de lado la terrible pérdida de mi hermano. Uno de los abogados del tribunal había participado en el caso de mi hermano y fue quien me consiguió el trabajo. Me fueron promoviendo muy rápidamente. Yo estaba muy contenta pensando que mi talento me había permitido lograr ascensos con mayor facilidad de lo común y antes de que me diera cuenta ya me estaban postulando para un cargo público. Todo me parecía tan sensacional que no lo cuestioné. Perdí mi primera elección ante uno de los amigos de mi jefe y eso me hizo un poco de ruido. No entendía muy bien cómo siendo de partidos distintos, pareciera que mi jefe lo estaba apoyando. Un par de meses después, mi jefe me pidió que me deshiciera de unas cajas que estaban en el sótano de su oficina. Yo bajé, y cuando estaba coordinando que las movieran, me di cuenta de que había varios archivos de casos que involucraban al amigo de mi jefe en varios procesos penales. ¿Por qué tenía él esos archivos y cómo si los tenía lo había apoyado para ganar esa elección? Guardé un par de folders que pude sacar y mandé las cajas a la dirección que mi jefe había pedido. Él había sido muy específico al pedir que mandara todo en una de nuestras camionetas y quién debía ser el chofer para el envío. De inicio no me sorprendió, pero meses después noté que esa camioneta y ese chofer no se usaban de manera regular. Pasaron algunos días y nuevamente me pidió que se movieran las cajas del archivo muerto, pero antes de hacerlo quería que encontrara dos expedientes y se los dejara en su oficina.


  Era un secreto a voces que el jefe tenía un archivo privado al que muy pocos tenían acceso. Realmente sólo sus asistentes podían archivar esos documentos y éstos cambiaban cada dos o tres meses. Todo mundo sabía de sus preferencias a esas alturas, sabíamos que sus asistentes no sólo eran eso. Era evidente por las horas que pasaban con él y todos los viajes a los que los llevaba, mientras que nosotros hacíamos el trabajo real.


  Tomé los archivos que pidió, pero no sin anotar los nombres y datos relevantes y guardarlos entre mis notas. Cuando bajé para dar las instrucciones del envío, decidí guardar un par de cajas en otra de las camionetas y no mandarlas con el chofer de siempre. Horas después vi en las noticias que la dirección a la que habíamos enviado las cajas era una bodega que se estaba incendiando sin explicación alguna. Después de todo lo que comenzaba a ver en la oficina, me di cuenta de que no era casualidad. Eventualmente me fui llevando los archivos de esas cajas a mi casa sin que nadie lo notara y comencé a estudiarlos. Ya con la confianza que había depositado mi jefe en mí, comencé a cambiar los archivos que normalmente hubiera mandado a destruir por papeles reciclados o irrelevantes. Hice eso durante un par de años, hasta que salí de la oficina y gané mis primeras elecciones.


  Sara parecía desesperarse… —No entiendo, qué tiene qué ver todo eso con nosotros…


  —Sara, dentro de esos archivos, estaban varios de los procesos que se realizaron contra Leonardo. Conforme fui investigando por mi cuenta con gente de mi entera confianza, noté lo que estaba pasando con Leonardo y con Benito. Benito es el hijo de mi socio. Me asocié con él para darle los recursos y el apoyo necesario sin despertar sospechas hace un par de años. Benito ha sumado casi el mismo número de sentencias que Leonardo, con la diferencia de que Benito tiene sólo cuatro años dentro del reclusorio y entró como el único testigo de un asalto, quedando inculpado sin prueba alguna en su contra. La única evidencia era la declaración de una persona que ni siquiera había estado presente en el lugar del asalto.


  —¿Entonces hay más personas a las que les están haciendo esto?


  —Aparentemente hay alrededor de 27 casos como el de tu marido. Y yo tengo en mi poder buena parte de las evidencias necesarias para incriminar a ‘La Princesa’ y sus amigos. Por eso sé lo que está pasando con el ‘Coyote’ y sé lo que van a hacer. Están preparando una limpieza. Cada cierto número de meses, el grupo de ‘La Princesa’ mete y saca gente del reclusorio. Estas personas están ocupando el lugar de criminales dentro de la cárcel. Gente como el ‘Coyote’ se presta para entrar al reclusorio durante un año o menos para servir como sustitutos de quienes deberían estar cumpliendo la sentencia. Normalmente los intercambian por familiares o amigos de gente de alto nivel. El problema es que son tantos los crímenes y delitos que cometen dentro de este grupo de poder que notaron que los sustitutos no eran suficiente para cubrir sus espaldas y mantenerlos en libertad de seguir realizando sus porquerías. Ahí fue donde comenzaron a usar a gente como tu marido y como Benito. Inocentes que por una u otra razón estaban entrando al sistema y a quienes podían sumarles expedientes con la ayuda de jueces y trabajadores de los tribunales. Su sistema es bastante estable, pero notamos que en los últimos años habían computarizado gran parte de su expediente y metimos a alguien a trabajar en sus sistemas. Ahora mismo ya tenemos cómo cambiar el nombre de tu marido y de Benito de la lista de aquellos a quienes terminan de hundir y ponerlos en la lista de aquellos a quienes deben dejar salir. La intención es que hagamos ese cambio para liberarlos y después con la ayuda de algunos amigos limpiemos en unos meses los expedientes y registros de Leonardo y Benito para que puedan volver a sus vidas normales. Vamos a tener que mantenerlos bajo resguardo al menos un mes, pero al menos estarían fuera de la cárcel Sara. Es algo arriesgado y complejo, pero es la única solución que hemos encontrado. Cuando el amigo de tu hijo comentó con uno de mis asistentes lo que había encontrado, notamos que podíamos trabajar de manera conjunta y ustedes podrían hacer quizás un poco más que nosotros. Yo sólo puedo asegurarme de liberar a Leonardo y procurar regresarlo a la normalidad. Ustedes podrían, si así lo decidieran, contactar a otras personas de quienes están en esos expedientes para poder defenderlos como debe de ser. Sé que algo están haciendo bien porque han logrado debilitar al grupo y ya han cometido un par de errores en las últimas semanas. No están tan organizados como siempre y están comenzando a desconfiar los unos de los otros. Yo insisto, no puedo atacarlos, sería demasiado arriesgado y ellos lo utilizarían sólo para derrotarme políticamente. Toda la credibilidad e información que podría ayudar a tantas personas, se perdería en una guerra política si yo participo. Pero ustedes pueden lograr mucho más. Conozco bien a Raúl. Hace años él fue parte de una de las empresas con las que colaboraba ‘La Princesa’ y sé que él cometió uno de los delitos que le imputaron a tu marido. Sé que ha cambiado y ha logrado maravillas con Leonardo. Confío en que podría ayudar a muchos más con la información y recursos suficientes. Yo puedo darle la información y algo de dinero para que contrate a especialistas que puedan apoyarlo y cuidarlo durante el proceso.


  Todas las dudas se habían desvanecido. —Entiendo y creo que ahora todo esto tiene un poco más de sentido. Me preocupaba mucho cómo pensaban sacar a Leonardo de ahí. Aún me preocupa si le soy franca. ¿Qué garantía hay de que no querrán que Leonardo se incorpore a trabajar con ellos de alguna manera? ¿O cómo podrán sacarlo de su sistema? ¿Ellos podrían olvidarse de alguna manera de que lo utilizaron?


  —Bueno, con varios de los infiltrados que tenemos sabemos que podemos sacarlo de sus sistemas sin problemas y afortunadamente ha pasado tanto tiempo y hay tantas personas involucradas en todo esto, que no habrá riesgo de que lo reconozcan o recuerden que lo están usando. El riesgo es quizás un poco mayor para Benito porque es un caso más reciente, pero Leonardo está casi a salvo porque varios de los involucrados directos en su situación ya están en el extranjero o algunos incluso muertos. No debe tener riesgos.


  Sara se mantuvo en silencio un momento. —¿Cuánto tiempo tenemos para decidirlo?


  —Me temo que no mucho Sara, mientras más pronto me puedas dar una respuesta, mejor. Desafortunadamente, de los 27 presos que sabemos que están inculpando, sólo cinco siguen con vida, han estado eliminando gente desde que comenzaron a verse expuestos y tememos que pretendan eliminarlos a todos para borrar sus huellas ahora que reciban el impacto de lo que ustedes han estado haciendo.


  Sara sintió que la fuerza se le iba del cuerpo de sólo pensar que Leonardo podría morir por los avances que habían logrado.


  —Sara, no te pongas así. No han sido ustedes quienes lo han causado. Ustedes han ayudado a que esta gente se de cuenta de que no es intocable.


  —¿Pero a costa de qué? Me está diciendo que podrían quitarle la vida a Leonardo por lo que estamos haciendo.


  —No lo sabemos, estamos asumiendo que esto no es una casualidad, pero no tenemos certeza, yo sólo quiero que tengas toda la información para que decidas lo más pronto posible. Yo hubiera querido que alguien se hubiera tomado esa molestia cuando mi hermano estaba envuelto en todo esto.


  —Vamos a hacerlo senadora. No tengo nada más qué pensar.


  —¿No quiere consultarlo con el resto de su equipo?


  —No es necesario. Yo tomo la decisión, yo me hago responsable ante ellos. No podemos dejar pasar más tiempo. Sólo tengo una duda… ¿Cómo le haremos saber a Leonardo todo esto? No podemos hablar abiertamente con él. Raúl hizo un gran esfuerzo para intentar comentarle algo, pero se me hace tan delicado el manejo de todos los detalles. ¿Quién y cómo lo coordinará y cómo garantizarán que no se lleven a Leonardo y al hijo de su socio con el resto de la gente que dejarán salir?


  —Sara, yo sé que es demasiado pedir de mi parte, pero tendrán qué confiar en nosotros. Logramos infiltrar el sistema dentro del reclusorio y ya hay alguien cerca de Benito y que estará contactando a Leonardo en unas horas. Si quieren pueden comprobarlo en una visita el día de mañana por la mañana. La extracción se llevará a cabo pasado mañana, así que no hay mucho tiempo más para prepararlo todo. En cuanto Leonardo esté en nuestro poder lo llevaremos a algún lugar seguro. ¿Hay algún lugar en donde ustedes crean que pueden ocultarse por un mes al menos Leonardo y Benito sin llamar la atención? Evidentemente no podemos llevarlos a casa aún y sería ideal que tampoco estén en la ciudad en lo que terminamos de arreglar lo necesario para recuperar sus vidas y borrar los expedientes.


  —Sí, creo que tenemos una opción, una de mis amigas es monja y creo que podemos negociar algo con ella. Hace años me ofreció esconder a Leonardo, pero en ese momento no tenía mucho caso involucrarla.


  —¿Ella es de tu completa confianza?


  —Es una monja, ¿cómo no habría de confiar en ella?


  —Perdón Sara, pero te sorprenderías de lo infiltrados que están esos desgraciados incluso con varias autoridades eclesiásticas. Hace años descubrí que uno de los cardenales contrabandeaba drogas en pinturas y reliquias religiosas. Tenía una ruta completa de tráfico de drogas a nivel internacional que llegaba hasta Holanda y España y nunca lo atraparon. Y eso sin mencionar tráfico de órganos, prostitución infantil, etcétera.


  Sara no podía creer lo que escuchaba. La hermana Sofía en varias ocasiones le había compartido detalles de prepotencia y abuso de autoridad dentro de la Iglesia, pero nada de esta magnitud. Sabía lo de los sacerdotes pedófilos y no se negaba a la realidad de que la Iglesia Católica, como toda institución humana estaba sujeta a ciertos males humanos, pero nunca antes se hubiera preocupado por la confianza que sentía en la hermana Sofía.


  La senadora notó la confusión en el rostro de Sara. —No te preocupes Sara, no dudo de tu amiga, pero si quieres dame los datos de su convento y su orden y nosotros investigamos rápidamente si se encuentra en alguna de las redes que sabemos que pueden ser de riesgo. No es por ella, sino por quienes puedan vivir o trabajar directamente con ella. Si encontramos a alguien de riesgo, que pudiera hacer del conocimiento de la red nuestros planes, de inmediato te notificaremos.


  —¿Cómo nos comunicaremos si no podemos tener comunicación directa con usted? Con todo lo que hemos vivido, me queda claro que no podemos enlazarnos ni siquiera con teléfonos desechables. ¿Cierto?


  —Así es, no podemos permitirnos dejar huella o tener algo que puedan rastrear para cambiar los planes. Lo que podemos hacer es usar a uno de los hijos de mi gente de seguridad. Puedo mandarlo a algún lugar público cercano a ustedes y quizás tú puedas mandar a alguien que no esté tan ligado al grupo que ha estado investigando todo esto. ¿Tienes alguna amiga que conozca la historia, pero no esté tan involucrada como lo están Ángel y Raúl? Sería ideal que sea una mujer, sospechan menos de nosotras.


  —Sí, nada más que tengo sus datos en mi celular y se quedó en mi casa tal y como lo pidieron.


  —No te preocupes, dame su nombre con apellidos y su domicilio o lugares que frecuente y yo la localizo.


  Sara sabía que la tecnología nos estaba haciendo cada vez más rastreables, pero todo esto le erizaba la piel.


  —Sara, sólo recuerda que la tienes qué contactar de inmediato, porque el hijo de mi gente de seguridad les llamará para darles detalles de cómo van las cosas hoy por la noche.


  —No debe haber ningún problema, tengo cómo contactarla sin problema.


  —Recuerda que no debe haber rastros en ningún dispositivo digital de los detalles del plan. Y hazme un favor, escribe un mensaje que sólo tú podrías decirle a Leonardo en este papel. Si mañana por la mañana Leonardo se lo entrega a Raúl cuando lo vaya a ver, tu sabrás que el plan sigue en pie y que todo va conforme lo tenemos pensado. Yo contactaré a la hermana Sofía con los datos que nos des y coordinaré lo necesario con ella. Si puedes hacer lo mismo, darme una nota personal para ella, ella te la deberá entregar mañana por la mañana si todo sigue en pie. De esa manera, podrán evitar hablar de los detalles y tendrás la tranquilidad de saber que todo está en orden. ¿Te parece?


  Era tan extraño encontrar alguien en quién confiar. Las pocas amistades que Sara mantenía se habían forjado con años y aún así Raúl la sorprendió. Ahora estaba depositando no sólo la vida y seguridad de Leonardo, sino la de su familia y toda su gente de confianza en manos de una senadora que estaba en medio de una campaña de desprestigio con todo tipo de acusaciones en su contra. Aún así no habían tenido en años una solución tan convincente para liberar a su marido. Teniéndola de frente, tenía toda la convicción de que esto era lo único que podía hacer para evitar perder a su marido de manera definitiva. No había tiempo para dudas. Ni tiempo, ni opciones.


  —Senadora, seguramente sobra decir que estoy confiando mi mundo entero en sus manos, pero sepa que, si algo pasa, no me queda nada qué perder y no quiero ni pensar de lo que sería capaz de ser así.


  —Sara, te entiendo. Créeme. No sé qué va a pasar conmigo cuando todo esto termine. Mi vida es una completa irrealidad y riesgo. Sólo espero que todo esto funcione y poder irme de aquí. Desaparecer por completo y poder reiniciar mi existencia en algún lugar en donde no se me relacione con todas las porquerías que he tenido qué permitir para poder hacer algo por la gente que enfrentó los mismos problemas que hicieron que mi hermano se quitara la vida. No le deseo a nadie el tener qué vivir todo lo que vivimos mi familia y yo. Nada nos regresa el vivir con la duda de por qué se había quitado la vida mi hermano. Y menos la falta de paz que vivimos desde que descubrimos la red de corrupción que lo hizo tomar esa decisión. Es más, no me asombraría que no se haya suicidado. Pero sé que nunca encontraría evidencias para probarlo.


  Sara quizás no hubiera creído todo esto si no lo hubiera vivido. La senadora y ella se despidieron como si fueran amigas de toda la vida. En cuanto llegó a su casa, antes de hablar con nadie más, habló con Ana y con Sofía sólo para ponerlas al tanto que una nueva amiga que necesitaba su ayuda las iba a contactar. No dijo más.


  Minutos después entró al estudio. Aunque la habían recibido a su llegada, entendieron que no hubiera querido hablar con nadie, pensando que el impacto había sido demasiado grande y necesitaba un descanso.


  Aarón caminaba como león enjaulado y no pudo esperar más para preguntar. —Entonces ma… ¿lo vamos a hacer?


  —Sí Aarón, ya está todo en marcha. Acepté la propuesta de la senadora.


  El alboroto ante sus palabras era una mezcla de frases de aprobación y reproche. Por una parte, apoyo total de Raúl, Ángel y Rossana. Por otra parte, Lily y Aarón, se notaban preocupados, y un tanto molestos, porque hubiera tomado la decisión sin aprobación de su papá o de ellos.


  —Ya sé niños, ya sé. Pero no tenemos tiempo qué perder. La situación es aún más compleja de lo que platicaron Aarón y la Senadora en su momento. Hay cerca de 27 personas en la misma situación que Leonardo y de ellos, el ‘Coyote’, ‘la Princesa’ y el resto de la bola de corruptos, ya han... Desaparecido…


  Lily dudó antes de preguntar, le parecía de más preguntarlo y no sabía si quería recibir una respuesta. —¿Desaparecido?


  Sara miró fijamente a Lily sin responder su pregunta y sólo la abrazó. Sabía que no era necesario entrar en detalles. Y sabía que tanto Lily, como Aarón, tenían el mismo miedo de perder a su padre, que ella de perder a su esposo.


  Ese último comentario de su madre y el silencio con el que respondió le cayó como bomba a Aarón. Rompió en llanto, como hacía años que no se lo había permitido. Rossana lo abrazó y se sentó junto a él en el sillón del estudio. Como pudo recuperó la compostura. —Eso no va a pasarle a mi papá. Papá va a salir de la cárcel, no le va a pasar nada malo. ¿Verdad ma?


  La forma en que Aarón la miraba la hizo recordar cuando se llevaron a Leonardo. Era la misma mirada de su niño. Y así como ese día, reunió todas las fuerzas que pudo para no titubear. Aún cuando sabía que no tenían garantía alguna, aún con toda la buena voluntad de la senadora. —No mi vida, tu papá va a estar bien, estoy segura.


  Esa seguridad se vio un tanto reconfortada cuando al día siguiente Raúl le entregó el mismo papel que le había dejado a la senadora; y cuando Sofía y Ana la visitaron en su casa, llenas de ilusión por saber que podrían por fin ser una parte activa para liberar a Leonardo. Aún cuando no conocían los detalles y quizás no los conocerían jamás. Mientras menos supieran todos los involucrados, más podrían mantenerse en el anonimato y lejos del peligro.


  


  Capítulo 12.


  La espera


  


  Se notaba el estrés en el ambiente. Todos estaban trabajando en el estudio afinando detalles para la salida de Leonardo de la cárcel. Coordinando detalles, respaldando documentos y computadoras por si hubiera alguna represalia. De pronto Ángel rompió el silencio diciéndole a Raúl algo que ya esperaban. —¿Viste la nota del delegado Rosales?


  Todos voltearon a verlos, como si Ángel se los hubiera dicho a todos y no sólo a Raúl.


  —Justo me entró la notificación. Pero bueno, era de esperarse que alguno, o todos ellos, comenzaran a curarse en salud. ¿Qué no?


  Aarón no pudo más con la duda. —¿Qué pasó padrino? ¿Qué nota de Rosales?


  —Arrancó una campaña de clausuras Aarón. La nota de anoche es que las autoridades de la delegación cerraron varios antros y restaurantes por irregularidades.


  —¿Pero eso está bien o mal?— Preguntó Rossana un poco confundida. A final de cuentas eso era resultado de que hicieran su trabajo. ¿O no?


  Raúl no se sorprendió de la inocencia de su hija. —Se podría pensar eso mi niña, pero lo que están haciendo es limpiar sus huellas. Además de que están queriendo aparecer como defensores de la ley para desviar la atención de los medios y del público. Es como aquel político que cuando un edificio se derrumba, sale a decir que hay qué verificar los usos de suelo. Muy seguramente tiene su propio historial con violaciones de uso de suelo. El ponerse ‘del lado de la ley’ de alguna manera desvía la atención de lo que pudiera haber hecho.


  Ángel aprovechó la oportunidad para complementar la lección. —Además, hay muchos otros locales comerciales que sí tienen irregularidades y esos salieron ‘ilesos’, por así decirlo. Rosales es dueño de varios de esos establecimientos y en cada uno de sus operativos, nunca les pasa nada. Incluso le ha regalado locales a algunos de sus rivales políticos para tenerlos tranquilos. Los deja seguir operando mientras no actúen en su contra. Y saben perfectamente, que en el momento que eso cambie, perderían sus privilegios.


  —Son una porquería.— Para provenir de la boca de Rossana, eso eran palabras bastante fuertes, pero Raúl no se sorprendía de poco a poco el carácter de Rossana se viera cada vez más fortalecido.


  —No te puedo contradecir Rossana, tu papá y yo tenemos un amigo que ha representado a una asociación de vecinos que ha denunciado sus establecimientos varias veces por problemas con el valet parking y los niveles de ruido, pero no ha logrado nada.


  —Padrino… ¿Por qué no hablas con ellos y vemos cómo los podemos ayudar?


  —¿Ayudarlos como Aarón?


  —¿Qué pasa si los ayudamos a hacer ruido en redes sociales para que al menos por apariencias tomen cartas en el asunto?


  —Pero eso nos va a poner en la mira del delegado… Lo que menos queremos ahorita es ser visibles.


  —Sí padrino, pero no necesitamos hacer nada nosotros. Sólo necesitamos coordinar a otros como nosotros para que sepan cómo hacer presión en redes sociales. Nosotros directamente no haríamos nada, pero ellos pueden hacer mucho ruido. Al menos los mantendría distraídos, y eso sí es lo que queremos. ¿No?


  Para variar Raúl y Ángel sabían que Aarón tenía razón. No se lo decían con mucha frecuencia, pero esto podía mantener no sólo a Rosales, si no al resto de los implicados, buscando pistas lejos de ellos.


  ✽✽✽


  
     
  


  
    Amor:

  


  
    Tengo muy buenas noticias. A pesar del mal tiempo que parece no parar estos días, te puedo contar que hemos hecho varios amigos. Después de todo, la experiencia de Lily con el campamento parece haber traído muy buenos contactos para todos nosotros. Quizás el haber compartido tantas cosas en común con otros como nosotros nos ha ayudado a aclarar muchas dudas y dejar atrás la negatividad. ¡Nada es imposible amor mío!

  


  
    Lo único que te pido es que tú también te mantengas positivo. Sé que no te lo tengo qué pedir, no hay nadie que haya podido enfrentar la adversidad con tanta entereza como tú. Por favor descansa muy bien, siéntete tranquilo y piensa que todo lo que te ha tocado vivir es sólo un sueño del que algún día podremos despertar.

  


  
    Te amo, te admiro y te espero siempre,

  


  
    Sara.

  


  Sara llega al estudio llevando la carta para que Raúl se la lleve a Leonardo. Si todo sale como debiera salir, en unas horas o a lo mucho un par de días su esposo podría salir de la cárcel. Evidentemente, no será como ella lo ha imaginado todos estos años, pero al fin estará fuera de ese infierno. No es momento para permitirse dudar. No es momento para pensar en todo lo que podría salir mal. Si así lo hiciera, Sara no podría ni respirar. Pensar en todo lo que sí pueden lograr y la fuerza que han logrado integrar… Eso, eso es lo que la mantiene de pie. Eso es lo que le permite ver pasar las manecillas del reloj sin perder la razón.


  —¿Cómo va todo Raúl?


  Raúl no puede ocultar su optimismo. —¿Ya está lista esta última carta?


  —No podemos saber que será la última carta Raúl.


  —¿Por qué no? Por favor Sara, no podemos ser negativos.


  —No lo digo por eso, lo digo porque aún cuando salgan en unas horas, no podremos verlos de inmediato. ¿Cierto?


  —Cierto. Aún no sabemos cuánto tiempo tendrán qué pasar resguardados y efectivamente, ninguno de nosotros puede tener contacto con ellos. Tienes razón… Quizás no sea la última carta. Pero sí espero que sea la última carta que tenga qué poner en sus manos dentro de la prisión.


  —Definitivo.


  —¿Quieres que te comparta otra buena noticia?


  —¿Buena noticia? ¡Claro! No estoy muy acostumbrada a ellas Raúl, pero adelante.


  —Platiqué con mi amigo Alejandro de la asociación de vecinos que está demandando a Rosales. Estuvimos revisando algunos de los documentos que han estado utilizando para armar el caso y ya encontramos algo que les va a ayudar a ellos y a nosotros.


  —¿A nosotros? ¿Cómo?


  —Pues resulta que esta bola de delincuentes siempre se apoya. ¡Son tan solidarios que sin querer nos están facilitando el trabajo!


  —No entiendo Raúl, qué tiene qué ver lo de Rosales con nosotros.


  —Muy sencillo mi querida Sara. ¿Recuerdas que Lily y Ángel han notado que en todos los casos siempre hay dos o más de estos corruptos involucrados?


  —Sí.


  —Pues la tendencia continúa. Resulta que el notario que ha validado y firmado muchos de los documentos que ha presentado la delegación para operar sus negocios y construir. Bueno no sólo la delegación, el delegado y varios de sus amigos, han utilizado al mismo notario que ayudó con el tema de las gasolineras. ¿Te acuerdas?


  —Bueno, no fueron nada discretos por lo visto.


  —Sí le dieron un poco de complejidad. Hay otros dos despachos implicados, así que sólo nos están dando más material para ayudar a que otros casos ‘atorados’ de otros demandantes puedan resolverse por todas las incongruencias. Ahora esos casos ‘atorados’ tienen documentos inválidos que vamos a ayudar a que sean descubiertos. Es toda una madeja de porquerías, pero ya la estamos deshaciendo.


  —¿Vamos a quedarnos todos esos casos Raúl?


  —No Sara, yo sé que tú eres la Madre Teresa, pero sólo vamos a darles una ayudadita. No podemos y no debemos vernos detrás de tantos casos. No podemos cometer el mismo error que ellos para que no nos descubran.


  —Aprovechando que estamos solos Raúl. ¿Cómo va todo con Rossana?


  Raúl suspira y cambia radicalmente su alegría por un poco de preocupación. —La verdad no tengo derecho alguno a quejarme. Durante años he tenido mucho más de lo que merezco con esa niña maravillosa. No puedo pretender de la noche a la mañana me perdone o que olvide todo lo que pasó. A final de cuentas, ni yo mismo puedo perdonarme por la mitad de las cosas que hice Sara.


  —¿Han hablado del tema?


  —No, Rossana no quiere hablarlo. No está enojada Sara, está decepcionada, eso lo hace todo muchísimo más complicado. Pero tengo qué decir que es la persona más buena y más madura que conozco. Lo ha manejado mucho mejor de lo que me hubiera podido imaginar y, creo que, en gran parte, es gracias a ustedes. No sabes cómo agradezco todo lo que han hecho por nosotros. No sé qué hubiera hecho sin ustedes.


  —No tienes nada qué agradecer. Rossana efectivamente es una de las mejores personas que conozco. Aarón la adora y ella lo trata como nadie. ¿Qué otra cosa podemos darle más que cariño y apoyo? A ti y a ella.


  —Ella lo merece Sara, pero todos sabemos que yo no.


  —Raúl, ya lo hemos hablado. Lo que hiciste quedó en el pasado. Has hecho muchísimo más en todos estos años para compensar lo que hiciste.


  —No todo…


  Sara entendió perfectamente a Raúl. Nada podría regresar a su esposa. Nada podría regresarle a Rossana a su madre. —Raúl, estoy segura de que esté en donde esté Alma ya te perdonó. Estoy segura de que esa mujer sensacional que era mi amiga, entiende que no fue del todo tu culpa, aunque tú sigas pensando que lo fue. Nadie hubiera podido saber que la iban a perseguir. Nadie hubiera imaginado que te estaban siguiendo. Y aún si hubieras sido tú quien iba en ese coche, eso no hubiera ayudado a nadie. Si tú no estuvieras aquí en este momento, Leonardo no tendría la más mínima posibilidad de salir de la cárcel. No tienes nada qué agradecer y ya debes dejar el pasado en el pasado. Quizás hasta cierto punto es mejor que Rossana no quiera hablar del tema. Quizás a ella también le ayuda dejar el tema en el pasado.


  —No lo sé Sara, pero… Tiempo al tiempo. No puedo presionarla.


  —De acuerdo, y no dudo que con el tiempo todo esto quede verdaderamente superado. Rossana es muy inteligente y te adora. Independientemente de todo lo que ha pasado.


  —Pero insisto Sara, si no fuera por la respuesta que ustedes mismos han tenido ante todo esto. Si no hubieran mostrado la nobleza de perdonarme por lo que pasó…


  —¿A quién le ayudaría que no lo hiciéramos Raúl? Eres nuestro amigo, nadie ha peleado por Leonardo como tú. Y seguramente no lo hubieras hecho si no hubieras tenido ese deber moral de cambiar las cosas. Lo que hiciste en el pasado, de una forma muy extraña ayudó a que estuvieras aquí hoy.


  —Sí y a que ustedes estén al lado de mi Ross también.


  —También… ¿Ley de causa y efecto correcto?


  Sí… Raúl había pensado eso en otras ocasiones. Lo extraño y maravilloso que había sido que su error fuera la principal causa para tener cómo salir de él. Aún cuando ninguna de todas estas casualidades pudiera devolverle al amor de su vida.


  ✽✽✽


  
     
  


  La nota había llegado apenas hace unos minutos. Hoy era el día. Sara no sabía ni cómo decírselo a sus hijos. Por una parte, la ilusión de entender que su marido podría por fin estar libre y con ellos hacía que su corazón latiera con una fuerza especial. Por el otro, la preocupación de todo lo que podría salir mal, no la dejaba disfrutar la ilusión. Tantos años de malas noticias y de resiliencia para sobrellevar una vida cotidiana en la que no salían bien las cosas logró programar su mente para imprevistos. Ilusionarse era algo que parecía un lujo estos días. Ellos estaban en las mismas circunstancias, pero con la incertidumbre de no tener noticias como las que ella tenía en su mano en este momento.


  Sara entró en la cocina mientras Aarón, Rossana y Lily preparaban el desayuno. Se respiraba una alegría poco común. Hace semanas que las cosas se sentían tensas y casi todo giraba en torno a la investigación. No en ese momento. Aarón y Rossana estaban preparando hotcakes y bromeando. Lily estaba poniendo la mesa y platicando con Rossana sobre planes para ir a un concierto en un par de meses. Un poco de normalidad… Y un poco el peso del papel que tenía en sus manos.


  Lily fue la primera en notar la presencia de su mamá. —¿Qué pasa mami? ¿Por qué traes esa cara?


  Era inevitable compartir la noticia con ellos. Si Lily había leído su rostro, no había ninguna decisión por tomar. Sara le entregó el papel a Lily.


  —¿Hoy? ¿Ahora?


  —Sí Lily, imagino que en este momento todo está sucediendo.


  ✽✽✽


  
     
  


  Leonardo había esperado este momento por años. Bueno, no… Hacía años que se había resignado a pasar el resto de sus días tras las rejas. Hacía años había tenido que reconciliarse con su suerte y dejar ir el rencor, la frustración, pero eso también le había obligado a dejar ir la esperanza de alguna manera. La esperanza era dolorosa cuando cada dos o tres meses las cosas empeoraban. La resignación se había convertido en su aliada diaria para sobrevivir a la soledad y a la crudeza que lo rodeaba. La vida en prisión era una rutina de sinsentido. Todos los días parecían ser el mismo. Algunas veces lograba integrarse a un taller o asistir a uno de esos eventos que las fundaciones organizaban. Pero realmente, la mayor parte de su tiempo la pasaba en su celda meditando, escribiendo, o haciendo un poco de ejercicio para enfocar su energía en algo que no lo volviera loco.


  Pensar lo volvía loco. Pensar en su vida afuera de la cárcel podía traerle una pequeña sonrisa, pero en pocos minutos le recordaba todo lo que se estaba perdiendo. Los primeros años, incluso le traía una furia y una depresión inmensurable pensar que le había fallado a sus hijos, a su familia. No sabía cómo o por qué, pero no estaba siendo el padre, el hijo y el esposo que se había comprometido a ser.


  Y todo eso iba a cambiar en unos minutos. No entendía muy bien cómo o por qué, pero iba a cambiar radicalmente. Aún con el riesgo de que todo esto fuera un engaño y que pudiera costarle la vida, estas rejas ya no serían su realidad diaria. Estos pasillos que lo habían protegido y expuesto al mismo tiempo, serían parte de su pasado. Leonardo no podía dejar de pensar en la complejidad del ser humano. Tantos años anhelando salir de ahí, tantos otros resignados a vivir ahí y ahora tenía una mezcla de nostalgia, esperanza y hasta temor. Ese encierro lo mantenía —seguro— de alguna manera. Esa rutina le era familiar. El exterior no. Había tantas incógnitas por resolver…


  No había más tiempo para dudar o para recordar. Leonardo escuchó el llamado a todos al patio. Tal como se lo habían dicho, salió junto con el resto de los presos y se colocó cerca de una de las puertas que daban acceso a los guardias. Ahí se reunieron alrededor de 8 personas. Parecía nunca haberlos visto, no estaba ninguno de los —ayudantes— de El —Coyote.— De alguna manera tenía sentido, no podían moverlos juntos y no era seguro para sus líderes que se conocieran. Los ocho ni siquiera se saludaron, sólo entraron uno a uno por la puerta que uno de los guardias abrió sin preguntar más. Tampoco reconoció al hombre que le había dicho el plan el día anterior. Parecía no estar ahí.


  Pasaron por el taller de carpintería. No había nadie ahí. Era tan extraño recorrer esos espacios y sentirse alejado del resto de los presos. La suerte de todos los demás había sido la suya por tanto tiempo, que sentirse separado de ellos era extraño y aún incómodo para Leonardo. Caminó con incertidumbre y en silencio como los demás del grupo. En silencio y sin mayor referencia les abrieron un camión de carga y mientras subían uno a uno les dieron ropa. Distintas prendas de distintos colores. Ropa de colores… Los pequeños detalles eran enormes para la mente de Leonardo. Le dieron unos pants negros y una sudadera azul. El algodón de la sudadera se sentía particularmente suave y delgado. Sus sentidos estaban saturados. Todo le parecía tan nuevo…


  En el mismo silencio en el que habían recorrido los pasillos y subido al camión, transcurrieron varios minutos mientras parecían salir de la ciudad. El sonido del tráfico… El sonido de los coches y las voces. Voces que le parecían tan extrañas como si fuera un idioma extranjero. Uno a uno, el camión los fue dejando bajar en paradas que parecían predeterminadas y que cada uno conocía. Seis paradas, hasta que quedaron sólo él y otra persona más. Se trataba de un joven de veintitantos años que se veía tan asustado y confundido como él.


  El camión paró nuevamente y ambos se miraron fijamente. Ambos esperando que el otro hiciera lo necesario para bajarse del camión. Ambos permaneciendo quietos y confundidos al ver que ninguno tomaba la iniciativa.


  De pronto, se abrió la puerta. Se trataba del hombre que se había acercado con Leonardo el día anterior. Él tampoco traía uniforme, pero Leonardo no recordaba haberlo visto salir con ellos.


  —A ver pollitos, tranquilos. Tienen una cara de espantados… Tranquilos. Ya pasó lo peor.


  El compañero de Leonardo rompió en llanto liberando todo el miedo y la presión de las últimas horas. Leonardo se sentía igual, pero se rehusaba a derrumbarse en ese momento. No sabía qué le esperaba. No sabía las intenciones de este tipo. Es más, no hubiera hecho nada de esto, si no hubiera recibido la nota de puño y letra de Sara. La nota era lo más simple del mundo y lo más complejo. —Confía y házlo. Te amo, te admiro y te espero siempre.


  —Venga compa… No te me rompas aquí que aún queda un poco de camino por recorrer.


  El joven secó sus lágrimas e intentó recuperar la calma. —Perdón… perdón… no sé qué me pasó.


  —Nada compa, tranquilo que me imagino lo que estás pasando. Pongan mucha atención porque no me puedo quedar mucho tiempo más.— Los bajó del camión y continuó dándoles instrucciones. —Van a caminar aquí derechito, como en una media hora van a llegar a unas cabañas. Las cabañas las usan las monjitas para sus retiros. Ahí los van a recibir, les van a dar de comer y los van a hospedar unos días. La próxima semana, los van a mover a otro lado. No se sorprendan si los ponen a trabajar. Normalmente ellas le dan trabajo a adictos en recuperación, así que imagino que así los harán pasar a ustedes, como gente que llega a recibir ayuda de ellas. La próxima semana alguien va a llegar por ustedes. No sé quién.


  Leonardo se atrevió a hablar por primera vez desde que salió de su celda. —Ehm… Perdón. ¿Sabes cuánto tiempo estaremos esperando?


  —La verdad no sé compa. Normalmente los dejo como a los otros, y no sé qué hacen, ni por cuanto tiempo. Con ustedes la cosa es distinta. La doñita nada más me pidió que los dejara aquí, pero sepa cómo le van a hacer, fuera de lo de las monjitas. Sólo sé que en una semana los van a mover otra vez. Yo creo alguien les dará más información después.


  —¿Una hora por aquí verdad?


  —Una hora. No hay pierde. Todo derecho. Y yo los dejo porque no podemos arriesgarnos a que alguien nos vea juntos. Que les vaya bien compas. Tranquilos.


  El joven abrazó al chofer de inmediato mientras volvía a romper en llanto. —Gracias hermano… No sabes cuánto te lo agradezco.


  —Tranquilo compita…— Se alejó del joven un tanto incómodo por la muestra de afecto. —Tranquilo, si nosotros no nos ayudamos, nos carga la…


  —Igual, gracias por arriesgarte con nosotros.


  —¿Usted también se me va a poner cariñoso? Déjelo así compa… Que les vaya bien pues.— Se subió al camión y ya no volteó a verlos.


  Leonardo y el joven comenzaron a caminar. Minutos después y en silencio absoluto comenzaron a mirarse el uno al otro. Mientras más avanzaban más se observaban, pero ninguno se atrevía a romper el silencio.


  —Oiga señor…


  Leonardo no estaba acostumbrado a que le dijeran señor. Cuando entró a la cárcel apenas estaba en sus veintes y casi volteó pensando que había alguien más detrás de él.


  —Señor…


  Leonardo entendió que se refería a él. —Mande, perdón… estoy un tanto confundido hoy.


  —No pus yo igual. Oiga… ¿Usted trae reloj?


  —No, pero… No me hables de usted. Soy Leonardo.— Extendió su mano para presentarse mientras seguían caminando.


  —Mucho gusto, yo soy Benito.


  —Mucho gusto Benito. Pero… ¿por qué quieres saber si traigo reloj?


  —Pues porque ya llevamos mucho tiempo caminando y el señor dijo que camináramos una hora. Y pus, si no traemos reloj, cómo vamos a saber si ya caminamos una hora.


  Leonardo no sabía si reír o llorar. Su nuevo amigo tenía mucha razón. Tenían ya un buen rato caminando, pero con la locura del día, quién sabe cuánto tiempo había pasado realmente. ¿Los habrían engañado? ¿En dónde estaban?


  —Tienes razón Benito, no sé cuánto tiempo habrá pasado desde que nos bajamos del camión. Pero pues… Me imagino que no hay otra cosa por aquí que esas cabañas.


  —Pues ojalá que si Leonardo, porque si no ya nos chingaron.


  Siguieron caminando por un largo rato. Lo único que pasaron mientras caminaban fueron sembradíos de maíz. Unos minutos más tarde, por fin se veía a la distancia una serie de cabañas. Tres o cuatro se veían desde ese punto.


  —Leonardo, ya se ven las cabañas. Pero está muy tranquilo todo ¿no?


  —Calma muchacho, primero llegamos y luego nos preocupamos.


  —¿Cómo puedes estar tan tranquilo Leonardo?


  —No te creas, tranquilo no estoy, pero de nada sirve perder la calma en este momento. No sabemos todo lo que aún está por venir.


  Caminaron unos minutos más y se acercaron a la más pequeña de las cabañas. Leonardo se animó y tocó la puerta.


  —Buenas…


  Poco después vio a una monja salir de detrás de la cabaña.


  —¡Leonardo!


  —Te conoce la madrecita…


  —Pues aparentemente, pero no sé de dónde.


  —Leonardo, soy Sofía.— Sofía se acercó a Leonardo y lo abrazó como quien se reencuentra con un amigo de toda la vida.


  Leonardo la abrazó y en ese momento lloró como un niño soltando todo el estrés, el miedo y la confusión que lo había invadido estos dos días.


  —No que muy valiente Leo…


  Leonardo se sentía apenado y vulnerable, pero la ternura con la que lo había recibido la amiga de su esposa, lo había desarmado por completo. Secó sus lágrimas intentando recuperar la entereza. —Perdón hermana…


  —No hay por qué pedir perdón Leonardo. Has pasado por muchas cosas. No me imagino lo que has vivido estos últimos días, sobre todo. Sé que ninguno de nosotros sabía muy bien qué esperar. Tú debes de ser Benito, ¿verdad?


  —Si señora…


  —No me digas señora, dime Sofía o hermana, como te sientas más cómodo.— Lo abrazó casi con el mismo cariño que a Leonardo y ahora era él quien se veía un tanto incómodo con la muestra de cariño.


  —Hermana… ¿Tú sabes qué es lo que va a pasar con nosotros?— Preguntó Leonardo sin andarse con rodeos.


  —Síganme, los voy a instalar en la cabañita de allá atrás. Ahí van a estar sólo ustedes dos. Las hermanas regresarán en un par de horas de la caminata del día de hoy y vamos a cenar y seguir con nuestro retiro.


  Leonardo no podía evitar pensar en que Sofía no había contestado su pregunta. Pero se sentía un poco apenado de insistir…


  —Aquí hay comida recién hecha y ahí al fondo hay un barril con agua, jabón y toallas por si quieren bañarse en la regadera. No tenemos agua caliente, es lo único que nos falta aquí, pero igual, no van a estar incómodos mucho tiempo.


  —¿Cómo cree hermana? ¿Cómo vamos a estar incómodos aquí afuera?— A Benito el aire puro y la tranquilidad de encontrar las cabañas le había cambiado el ánimo por completo.


  —Gracias hermana, no necesitamos más. No queremos incomodarlas o meterlas en problemas.


  —No es ningún inconveniente Leonardo. No sabes lo feliz que estoy de que estés aquí y estés con bien. Tú también muchacho. No me imagino todo lo que han pasado ahí dentro, pero Gracias a Dios están a salvo. Ahora coman y descansen y mañana quizás venga a pedirles un par de labores para mover leña y arreglar algunas cosas en las cabañas para que las hermanas no sospechen nada.


  —¿Nadie más sabe por qué estamos aquí?— Preguntó Leonardo un tanto sorprendido.


  —No, era mejor así Leonardo. Mientras menos información tengamos todos, más seguro será todo esto.


  —¿Y Sara?


  —A Sara podré avisarle en un par de días que todo salió bien. Como te digo, mientras menos información y contacto tengamos por ahora, podemos evitar cualquier contratiempo. Ustedes tranquilos y confíen. Sus familias tendrán noticias en cuanto yo regrese a la ciudad. Por cierto, muchacho, tu papá me dijo que no te preocupes por tus hermanos, que ya lograron mudarse a otro lado para que el menor no se siga metiendo en problemas. Tú quédate tranquilo que todo va a estar bien.


  —Gracias hermana. ¿Habló con él? ¿Cuándo lo vio?


  —Ayer mismo hablé con él para tranquilizarlo y que supiera lo que iba a pasar. No se lo comentamos a tus hermanos para no arriesgarnos a nada. Pero él está tranquilo y muy ilusionado de volver a verte pronto.


  —Mi viejo querido…


  —Se nota que es un gran hombre muchacho. Los quiere.


  Benito se veía complacido y orgulloso de lo que Sofía le había dicho. Caminó hacia una de las camas y se sentó sintiendo el colchón.


  —Ahora sí, los dejo descansar. No se preocupen por nada.


  


  Capítulo 13.


  Un pie tras otro


  


  Había pasado justo una semana. La libertad se comenzaba a sentir bien. No normal, pero bien. Sin embargo, ni Benito ni Leonardo se sentían completamente en paz. Sabían que sus familias no tendrían noticias de ellos mientras Sofía siguiera ahí. Y Sofía seguiría ahí hasta esta tarde cuando alguien viniera a recogerlos. Alguien…


  Escucharon el sonido del motor. Era un coche chico, sólo venía un conductor, un hombre joven como de la edad de Benito.


  —Creo que ya vienen por ustedes muchachos.— La hermana Sofía sabía que sólo podía ser alguien de confianza, pero aún así se acerco con cuidado al vehículo y esperó a que le entregaran lo que habían acordado. Dos maletas con mudas de ropa y una nota escrita por el padre de Benito y una de parte de Sara. En cuanto las verificó le indicó a Leonardo y Benito que se acercaran.


  —Hermana, no sabe cuánto le agradeceré siempre que haya sido nuestra primera parada después de ese infierno.— Leonardo la abrazó con gran cariño y fuerza.


  —No hay de qué Leonardo. No puedo esperar a que Sara tenga la oportunidad de abrazarte. Esa mujer es un ejemplo infinito de amor y fortaleza. Y tus hijos…


  —Lo sé hermana… Lo sé… Y yo también muero por estar con ella. Pero lo más importante es la seguridad y la tranquilidad de todos. Habrá que ser un poco más pacientes aún.


  —Recuerden por favor que deben leer y romper esas cartas. Aún no estamos cien por ciento seguros de que todo esté bajo control. Todo ha estado tranquilo, pero no queremos dejar evidencia de que sus familias saben lo que está pasando.


  —No se preocupe hermana. Así lo haremos.— Benito abrazó a Sofía con la confianza de quien se conoce de toda la vida.


  Ambos subieron al auto y saludaron a su nuevo guía.


  —Muchachos, soy Hugo y la señora Ana me mandó para llevarlos a otra cabaña que está como a 5 horas de aquí. No podemos parar por ningún motivo, así que les pediré que, si necesitan hacer algo antes de que nos vayamos, aprovechen de una vez.


  ✽✽✽


  
     
  


  Sofía fue recibida con más cariño que nunca al entrar a la casa. Lily y Aarón la agobiaron con mil preguntas que no sabía ni cómo responder. Le ofrecieron agua, comida, en dónde sentarse y no la dejaron ni saludar a su mamá antes de llevarla a la sala. Parecían esos niños que ella conoció tantos años atrás que la invitaban a jugar con ellos en cuanto la veían entrar por la puerta. Claro está que tanta emoción salió de una de las películas que vieron con Sara y por alguna razón esperaban que cantara y bailara, pero para su decepción Sofía no contaba con ningún talento musical.


  Sara estaba en el estudio terminando una conferencia virtual con un par de abogados que se encontraban fuera de la ciudad. Escuchó el timbre y sabía que debía ser Sofía con noticias. Intentó concentrarse al máximo, pero los gritos de sus hijos no le permitían atender la llamada como ella hubiera querido. Se disculpó con sus colegas alegando un imprevisto y corrió a alcanzarlos en la cocina en cuanto le fue posible.


  —¡Sara! Bendito sea Dios, todo en orden.


  Sara abrazó con toda su fuerza a Sofía. —Gracias, gracias, gracias. ¡Mil gracias! ¿Cómo lo viste? ¿Cómo está? ¿Qué te dijo?


  —Tu Leonardo es un caballero, un hombre sencillo y muy muy fuerte. Cuidó a ese muchacho con el que salió como si fuera su hermano menor. Procuró en todo momento tranquilizarlo y portarse como su ejemplo a seguir.


  —¿Y cómo es él Sofía?— Preguntó Lily.


  —¿Quién Lily? ¿Tu papá?


  —No… Benito, el muchacho que salió con mi papá.


  —Es un buen muchacho, educado, atento, muy joven y muy muy asustado por todo lo que le ha pasado este tiempo. Desconfía de todo y de todos, pero se nota que tiene un gran corazón. Su papá lo quiere mucho y se nota que su ausencia afectó mucho a su familia.


  —¿Por qué?— preguntó Aarón.


  —Porque es el mayor de sus hermanos. Perdieron a su madre cuando todos aún eran muy jóvenes y su padre está un tanto enfermo. Él se convirtió en el principal sustento de su casa, hasta que lo metieron a la cárcel. Sus hermanos son jóvenes y al parecer el menor se ha estado metiendo en problemas.


  —Me lo imagino Sofía. Debió ser difícil ver que su hermano haciendo las cosas bien fue acusado injustamente.


  —Sí Aarón, un poco frustrado, pero también desesperado por ayudar en su casa, ha cometido algunos errores. Corrió con mucha suerte por lo que me contó su padre, pero la situación aún será difícil para ellos. Les ha ayudado mucho contar con el apoyo de la Senadora.


  —¡Qué difícil Sofía! En todos estos años con Leonardo lejos, nunca me imaginé que hubiera otras personas en su situación. De alguna manera, siempre pensamos que era una especie de venganza o ataque personal. Jamás imaginé, y creo que Raúl y Ángel tampoco, que hubiera más personas a las que estuvieran utilizando de la misma manera. Mucho menos gente que no tuviera los recursos para hacer frente a estas cosas. Todo parece haber sucedido un tanto de manera fortuita.


  —Así son las cosas a veces Sara, recuerda que por eso es tan importante tener bien puestos los pies sobre la tierra. No podemos pensar que lo que nos pasa son ‘castigos’ de Dios o mala suerte. Simplemente, son situaciones. De nosotros depende cómo las enfrentamos y en quién nos convertimos mientras las enfrentamos. Hubiera sido tan sencillo que tu familia o la de Benito se sintiera la víctima y se hubiera quedado como si nada. Y sucedió todo lo contrario. Tanto ustedes, como ellos, se han movilizado, han hecho equipo con otras personas y han logrado sacar el mejor provecho de todo lo sucedido.


  —Pero bueno mi querida familia, me voy. No puedo quedarme mucho tiempo más de acuerdo con lo que nos fue instruido, pero sabía que no los podía dejar más tiempo con la duda. Dios nos siga bendiciendo y mantengamos la fe y las oraciones para que todo esto termine lo más pronto posible y tu Leonardo regrese con ustedes sano y salvo.


  —Aarón, por favor lleva a Sofía de regreso al convento. No te quiero tomando taxis con todo lo que está pasando.


  —Gracias Sara, hoy sí te robo a tu chofer. Ha sido una semana un tanto complicada y no quise desviar a las hermanas hasta acá.


  —No es molestia ma, con gusto la llevo de regreso.


  Raúl y Ángel habían pasado toda la tarde con tres representantes de asociaciones vecinales. Toda esta maraña de información y conexiones había dejado algo en claro. No sólo Leonardo y Benito se habían visto afectados por las acciones del grupo de corruptos. Varios edificios residenciales y zonas comerciales se habían visto beneficiados por esta red de corrupción. Gracias a las últimas reuniones se había logrado definir que dos de las personas que faltaba de reconocer en la fotografía eran de origen extranjero.


  —A pesar de tantos años de cubrir teorías de conspiración y redes de corrupción Raúl, te lo juro que no dejo de sorprenderme de lo que estamos descubriendo. Españoles, gringos, rusos… No cabe duda de que en todos lados hay porquería.


  —Mira que yo estudié en la misma universidad que varios de ellos. Muchos de mis amigos fueron a ese diplomado. Tuve compañeros de intercambio y muchísimos amigos de España y Centroamérica que vinieron por varios años, e incluso muchos que se quedaron a vivir y trabajar aquí. Siempre nos apoyamos. Siempre nos hicimos favores cuando fue necesario. Pero lo que estos desgraciados hicieron es una mafia completa. ¡Han sido responsables de tantos y tantos delitos! Y son ellos, sus familias, sus socios… ¿Cómo se acaba esto Ángel? Hagamos lo que hagamos no vamos a tirar toda la red de un solo golpe. ¿Y sus hijos? ¿Sus ahijados? ¿Sus protegidos? ¿Cuánta gente más está involucrada de una u otra forma?


  —No sé Raúl. Realmente no lo sé… Siempre es la misma historia y no parece acabar. Y te puedo decir que no sólo pasa en las altas esferas. No sólo son los niños ricos que compran favores o que ocupan cargos políticos. Varios de mis amigos de la infancia venían del barrio como mi padre. Varios de ellos se convirtieron en los verdugos de mucha de la gente que nos rodeaba. Se dedicaron a cobrar protección, a ‘ocupar territorios’ porque el ser el líder de la banda los llenaba de un falso placer. Por cierto, uno de mis amigos se pasó un poco de honesto anoche. No te había contado antes por todo lo que pasó el día de hoy con los vecinos.


  —¿Cómo? ¿Qué te dijo?


  —Te acuerdas del tipo este… El que volvió millonario a tu amigo de la empresa constructora… ¡Ay! ¿Cómo se llama? El que fue regente hace tres años…


  —¿Emilio Uriarte?


  —¡Ese! Pero… ¿cómo le dicen?


  —El Milo


  —Pues tu amigo el Milo, es amiguísimo de la escritora esta muy famosa que se casó con el Chileno también súper famoso.


  —Todo mundo lo sabe, pero ya sabes que muchos de los grandes pensadores de este país se las dan de izquierdistas, pero les encanta viajar a Paris y comer caviar. Y por supuesto, no te los vas a encontrar en un hospital o transporte público en la vida.


  —Pues sí, pero el tema es el siguiente. A través de su amiga la escritora se conoció con nuestro amigo el notario y yo creo que a través de la red ha estado comprando varios edificios y casas por todo el país. Por supuesto, él sigue diciendo que vive en la Lagunilla como toda la vida. Pero por supuesto que tiene años viviendo en las Lomas y es vecino incluso del notario. Que por cierto… ¿Sabes en dónde tiene su casa?


  —¿En dónde?


  —¿Te acuerdas los terrenos por donde fueron a desaparecer a mi papá y el resto de los desaparecidos?


  —Sí claro. Fue justo en donde hicieron el casino ese que se quemó hace como cinco años… ¿No?


  —Exacto. Pues al lado del casino, en donde demolieron los edificios hicieron una plaza y al lado están las casas de estos tipos. Por supuesto que nada de esto sale a su nombre y justo me enteré que está por lanzarse como candidato a la Presidencia.


  —¿Qué? No bueno, no sería el primer presidente que forma parte de esas malditas redes de poder… Pero entonces nos tenemos qué apurar con lo que estamos haciendo. Si él sube, me imagino que subirán toda esta bola de rateros para colocarse en lo que sea necesario para tapar sus porquerías.


  —Ay Raúl… ¿Necesitaron algo más todos estos años para tapar sus porquerías? Tenemos años investigando y apenas ahora hemos logrado descubrir parte de lo que hicieron. Y, es más, nunca hubiéramos descubierto lo de los extranjeros si no fuera por los vecinos. Mira que todos teníamos piezas del rompecabezas que nunca hubiéramos logrado unir si no fuera por las benditas redes sociales.


  —Pues sí, pero si vamos a lograr resolver alguno de todos los cargos legales, tenemos qué movernos ya. Me imagino que van a limpiar todas sus huellas si comienzan campaña. Al menos en el otro partido, sí sé que en cuanto los lanzan los limpian de pies a cabeza.


  —Pregúntame a mí. ¿Cómo le fue a mi hermano por andar alborotando el avispero justo cuando el Moreno García se lanzó para regente?


  —Cierto Ángel… es que si un día contaras tu historia todo mundo pensaría que es un producto de nuestra imaginación; pero es tan real.


  —Lo sé… Si te soy honesto, a veces cuando paso por tu casa o la de Leonardo, pienso que estoy caminando por otro mundo. Y no te miento, hay ocasiones en que me hubiera encantado nacer en ese mundo y probar un poquito de normalidad.


  —¿No has aprendido que nada es normal en este país?


  —No bueno… y por lo que aprendimos hoy, ni en este ni en ningún otro.


  ✽✽✽


  
     
  


  Hugo había manejado por horas cambiando rutas, tomando todas las precauciones posibles para que no lo siguieran. Sin dejar muchas huellas claras de su ruta, evitando hacer algo que pudiera llamar la atención. Después de tres horas de vagar por las rutas y carreteras rurales llegó a la cabaña. Leonardo y Benito tenían horas esperándolo ansiosamente. Dos semanas habían pasado desde su escape de la prisión. Hace una semana se habían ubicado en esta cabaña que parecía estar aún más recluida que las casas de retiro de Sofía.


  Bajó del auto verificando que no había ningún movimiento a su alrededor. Se estacionó detrás de la cabaña y notó de inmediato que Leonardo y Benito se encontraban cerca del lago. En cuanto oyeron el auto comenzaron el camino de regreso a la cabaña.


  —¿Qué pasó muchachos? ¿Cómo les sienta el aire fresco?


  —Te voy a ser honesto Hugo, sería perfecto si no fuera por esta incertidumbre terrible de cuándo podremos estar con nuestras familias. Benito aquí está preocupadísimo por su papá y la operación que tenía pendiente.


  —Si Hugo… ¡no manchen! ¿No se puede ni una llamada ni una cartita?


  —Perdón muchachos, pero no podíamos dejar huella alguna de nuestras interacciones hasta saber que todo está en orden. La gente que los metió al bote es bien especial. No podemos usar teléfonos y no queríamos incriminar a sus familias. Si alguien los llegaba a detener o citar para declarar, ellos podrían declarar con toda certeza que no sabían nada de ustedes ni de este plan. Bueno, casi todos, menos la señora Sara. Ella y la doña armaron todo esto y no les tembló ni tantito…


  —¿Y mi papá? ¿Sabes algo?


  —Sí mi hermano, perdóname. Salió muy bien de la operación. La senadora pagó los gastos necesarios y tiene a una enfermera cuidándolo. Ella se lo quería llevar a su casa, pero tu papá no quiso. Para no levantar sospechas.


  —¿Y mi hermano Alex?


  —Está tranquilo. Ya no ha andado tan activo. Se ha dedicado a cuidar a tu papá. Ya estamos viendo en dónde lo colocamos para que se ponga a chambear y no se meta en más broncas.


  —¡Ese idiotal! Con todo lo que hemos hecho por él… 


  —Está joven Benito… Es normal que cometa errores.


  —¡No Leonardo! Perdóname, pero no. Yo también fui joven y no cometí sus errores. No estuve jugando al machito embarazando muchachas y después jugándole al mafioso. ¡El idiota no entiende que con esa gente no se juega! ¡No aprendió nada de lo que hemos pasado estos años! Lo único que tenía qué hacer era estudiar y cuidar a mi papá. La senadora se ha encargado de que todos nosotros tengamos estudios y algo de comer. Esa nos es forma de agradecerle.


  —Pero bueno muchachos. Les traje comida para otra semana. Los abogados me dijeron que, si todo sale bien, si los medios y sus contactos no sacan nada con respecto a ustedes, es posible que en una semana más planeen cómo regresarlos a sus casas.


  —¡Así de fácil Hugo?


  —Sí don Leonardo, vamos a reinsertarlos como si no hubiera pasado nada. Bueno, en su caso va a ser un poco más complicado. Quizás tengan qué mantenerlo un tanto encerrado en lo que a la gente se le olvida todo lo que pasó, porque ha estado en los medios mucho tiempo. Pero ya sabe que a la gente todo se le olvida. Seguro en unos meses ya puede hacer su vida normal. Benito aquí es el que va a salir ganando. Tengo entendido que con todo lo que ha pasado, la senadora logró conseguirle otra casa para que se mude con sus hermanos y su papá en cuanto regrese. Van a empezar de cero mi hermano.


  


  Capítulo 14.


  Efecto dominó


  


  Habían pasado dos meses de sustos y falsas alarmas. Platicando con informantes, monitoreando medios y expedientes en distintos tribunales para garantizar que no hubiera nada qué resolver para poder liberar a Leonardo y Benito. Todos estaban muy tensos.


  —Lily, súbele al volumen.


  —¿A qué volumen Ron?


  —¡Súbele el volumen a la tele Liliana!


  —¡Relájate Aarón! ¿Qué te pasa?


  —Súbele y ya…


  —En noticias de último momento nos reportan que el juez Basurto se encuentra en este momento internado en el hospital. El veterano juez que ha dictado sentencias históricas en la vida política de nuestro país fue atacado esta mañana mientras salía de desayunar en el Club de Industriales. De acuerdo con los primeros reportes, parecía que se trataba de un asalto violento que se salió de control, ya que su chofer también resultó herido. Recordemos que hace algunas semanas el juez había realizado fuertes declaraciones contra el director de la Revista —Tiempo Político.— Misma que lo ha acusado en algunos de sus artículos de favorecer a los dueños de varias empresas transnacionales para contratos y licitaciones por millones de dólares.


  Aarón volvió a quitar el volumen del televisor. —Perdóname Lily… Vi la cara de Basurto y perdí la cabeza.


  —Pues sí Aarón, pero yo no tengo la culpa. Yo también estoy muy nerviosa y no me desquito contigo.


  —Perdón… De verdad… No sé qué me pasa. Es que al menos antes, lográbamos avances con todo esto. Ahora siento que me la paso todo el día picando teclas a lo tonto.


  —Aarón no exageres. Lo que pasa es que lo que estuvimos haciendo antes ayudó a papá. Lo que estamos haciendo ahorita, está ayudando a muchísima gente que no conocemos y por eso igual y no lo ves, pero tampoco es perder el tiempo. No te frustres… Estamos a nada de que regrese papá. ¿Estás consciente de eso Aarón? Después de todos estos años…


  —Tienes razón, y de verdad perdóname Lily. Eres la última persona del mundo que se merece que yo le hable de esa manera. Aparte me tiene muy nervioso que Rossana se meta tanto en lo del caso del centro comercial.


  —Aarón… La verdad, es mejor que te vayas acostumbrando. Ross ha sido muy eficiente coordinando a los hijos de los vecinos. Si no fuera por ellos no se hubiera logrado la demolición. Años de trámites y parece mentira que molestando a los funcionarios por redes sociales lograron que por fin le dieran respuesta al proceso legal.


  —Pues sí, pero me estresa… 


  —Te estresa… ¿O te pone nervioso que esté trabajando con otros chavos?


  —Me estresa. Que esté tan involucrada y que esté trabajando con otros chavos. Habíamos pasado demasiado tiempo juntos quizás. Me malacostumbré a tenerla todo el tiempo aquí. Eso lo entiendo. Pero, también me dejaba más tranquilo saber que estaba bien mientras estuviera aquí. Ahora no sé en dónde está, ni con quién está, ni qué está haciendo.


  —Pues sí Aarón, pero no te vas a volver un novio celoso y posesivo. Así que relájate y mejor enfoca tu tiempo y tu energía en algo más productivo.


  Aarón voltea a ver su teléfono y nota que hay varios mensajes nuevos del ‘Chivo’.


  —¿Qué pasa?


  —El ‘Chivo’… Dice que su amigo logró hackear la cuenta del notario. Era la única cuenta que no habían logrado tocar.


  —Se pasan Aarón… Si los cachan…


  —Hermanita… si los de Tiempo Político no se dieron cuenta de que estábamos publicando notas por ellos en su portal… ¿Tú crees que se van a dar cuenta de esto? Además, ya viste… Están tan confundidos buscando explicaciones que ya comenzaron a atacarse entre ellos. Lo de Basurto es lo más fuerte que ha pasado. Pero, realmente desde que se cancelaron los contratos para las gasolineras del español… Esto no ha parado.


  —Pues si Aarón, pero no vaya a ser que, en su fuego cruzado, vayan a salir más inocentes perjudicados. Eso es lo que me preocupa, realmente. Ya no mi papá. Pero si él no está adentro para que le achaquen más cosas. ¿No te has puesto a pensar que quizás estén incriminando a alguien más?


  —¡Ay Lily! La verdad no me puedo dar el privilegio de pensar. No sé qué esté pasando, pero prefiero intentar enfocarme en lo que sí sabemos. No me quiero imaginar todo lo que está pasando y que no nos hemos enterado.


  Se oyó la llegada del auto de su madre y pocos minutos después se unió a ellos en el estudio. —¿Cómo están? ¿Qué hay de nuevo?


  —Ma… ¿Cómo puedes estar tan tranquila?— Aarón visiblemente molesto salió del estudio y se fue a su cuarto.


  —¿Y ahora qué le pasa a este?


  —Ni te preocupes ma, anda muy estresadito. En un rato seguro se le pasa.


  —Pues sí, pero yo no hice nada. Justo llegué lo más tranquila que pude para no estresarlos de más.


  —Sí ma, pero entre lo de papá, todo lo que está saliendo en las noticias y lo de Rossana…


  —¿Qué de Rossana?


  —Pues que se soltó la correa y como está trabajando con lo de los vecinos de Las Lomas y ha conocido a varios chavos guapos, tu hijo está como si le hubieran quitado su juguete.


  —Si ya decía yo que me preocupaba que esa relación fuera tan seria. Son demasiado jóvenes. Tienen derecho a vivir y a conocer a más personas libremente.


  —Ma… ¿Tú y papá también comenzaron a salir muy jóvenes no?


  —Sí…— La respuesta la apenaba un poco. Sabía que no tenía derecho alguno para juzgar la edad de Aarón y su relación con Rossana.


  —¿Por eso lo dices? ¿Crees que tú y papá debieron esperar o conocer a más personas?


  —No mi vida… No cambiaría nada de la historia de tu papá y mía. Pero sé que somos una rara excepción a todas las reglas.


  —Y… ¿Crees que Aarón y Rossana puedan ser otra excepción?


  —Todo puede pasar Lily… No lo sé. Cada relación es completamente distinta.


  —He estado pensando mucho en eso… ¿Sabes?


  —¿En qué mi amor?


  —En las relaciones… Aarón y Rossana… Tú y papá… Yo… Sergio…


  —¿Lo extrañas?


  —Un poco ma. Pero, creo que tomé una buena decisión. Lo quiero mucho, pero queremos cosas distintas en este momento.


  Sara intentó no asombrarse con el tono de seriedad y madurez de su hija. —¿Cómo qué?


  —Creo que estoy de acuerdo en lo que dices ma. Quiero hacer cosas. Quiero conocer gente. Además, no sé… Me da miedo…


  —¿Qué te da miedo Lily?


  —Me da miedo perder… Me preocupa mucho que Aarón aleje a Rossana de nosotros con sus celos. Es mi mejor amiga, ¿sabes? Quizás porque es la única que ha vivido todo esto con nosotros y entiende de lo que estamos hablando. No sé si podría encontrar a otra amiga que tenga una experiencia como la nuestra. Y me da miedo encariñarme con gente y que me traicionen como Raúl lo hizo con papá. O peor aún, toparme con más gente como el hermano de Ángel… Que confunden el querer hacer algo por los demás con venganza y violencia. No quiero tener nada qué ver con gente violenta.


  —Mi vida… No puedes tener miedo de todo. Es normal que te cause temor. Es normal que quieras que la gente que quieres se mantenga cerca. Pero te puedo decir que aún te falta mucho por ver y mucho por vivir. Y eso definitivamente traerá malos ratos. Traerá tristezas, miedos y muchas cosas más. Pero no puedes frenar lo que sucede. Sólo puedes tener control sobre cómo reaccionas a lo que suceda. A ver… Pensemos en Rossana. Todos la queremos, yo seguiré trabajando con Raúl y seguiremos trabajando para ayudar gente con el despacho. Si Rossana y Aarón terminan o se pelean, será decisión de ellos. Quizás no se involucren tanto en lo que hacemos. Quizás se alejen un poco, pero eso no cambia que tú y ella sean amigas. Puede distanciarlas un poco, pero de ustedes dependerá si quieren mantenerse al pendiente la una de la otra y el cariño no desaparece…


  —Ma… Creo que nunca te lo había preguntado… ¿Cómo le hiciste para mantener tu relación con papá todos estos años? ¿Sigues enamorada de él? ¿Qué va a pasar cuando regrese? ¿Va a vivir con nosotros?


  —¡Claro que va a vivir con nosotros amor! ¿Por qué lo dudas?


  —No lo dudo ma, es que realmente nunca lo razoné… Siempre asumí que tu y papá se quieren y quieren estar juntos, pero en estos días lo he estado pensando mucho. Quizás sólo aprecias a papá como amigo ahora, por todo el tiempo que ha pasado. Han vivido muchas cosas por separado y quizás eso cambia las cosas entre ustedes. No sé… Realmente no podría juzgarte o reclamarte por eso.


  —Mi vida… No sabes lo curiosa que ha sido esta situación para nosotros. Yo amo a tu padre igual o más que el primer día. No me puedo imaginar a nadie más a mi lado. Y sé lo extraño que suena el que diga ‘a mi lado’ cuando no está aquí. Pero afortunadamente no hemos perdido la comunicación nunca. Quizás por eso no se ha perdido nuestro cariño. Aún cuando pasen días o semanas sin tener contacto a través de nuestras cartas, hay algo inexplicable que nos une. Fue así desde que nos conocimos y es así ahora.


  —¿Y nunca dudaste ma? Yo en algún momento pensé que quizás con Ángel… No sé…


  —Sí mi amor, tu papá pensó lo mismo y lo hemos platicado mucho, pero para mí Ángel es sólo un gran amigo. Mi amor, mi gran amor es tu papá. Incluso cuando pensamos que nunca saldría de la cárcel, nunca dudé. No sé cómo sea para otras personas mi vida, pero sé cómo es para mí.


  —¿Y no sientes que te has perdido de algo ma? ¿No preferirías haber vivido de otra manera?


  —¡Claro que lo hubiera preferido! Hubiera preferido vivir con tu padre aquí todos los días volviéndome loca con las cosas que me volvía loca cuando estaba con nosotros. Hubiera preferido muchas cosas, pero con los años he aprendido que las cosas no pasan como nosotros queremos, pero sí ocurren para nuestro bien. Aún si pudiera, no cambiaría las cosas que me han pasado estos años. Yo no sería la misma. Ustedes no serían los mismos. Mi relación con tu papá quizás tampoco lo sería. Y, a pesar de todo lo que ha pasado, lo que tenemos hoy en día, es maravilloso. Valoro cada segundo que los tengo conmigo. Valoro todo lo que son y todo lo que hacen. Y valoro lo que siento Lily. Valoro la enorme gratitud que siento de tener vida, libertad, amigos, esta casa… Esta casa que está llena de recuerdos de mis papás… Que me permitió sentirme segura cuando nuestra casa dejó de serlo. No sé Lily, amo lo que soy y lo que tengo. No lo cambiaría.


  —Ojalá algún día yo piense lo mismo mami… Ahora aún tengo mucho miedo… Muchas dudas…


  —Es normal amor. Pero sólo te pido un favor, no dejes que gane el miedo. Siéntelo, analízalo, pero no lo dejes que se convierta en un invitado frecuente. No le des mucho de tu tiempo.


  —Lo intentaré mami.


  —Y cuando no puedas, dímelo amor. Yo intentaré escucharte, aunque no siempre te pueda entender. Tu edad no es fácil y esas dudas y esos miedos es normal que los hagamos más grandes de lo que deben ser.


  Suena el teléfono interrumpiendo la conversación.


  —Hola Raúl… No, justo vengo llegando, no he podido ver nada. ¿Estás seguro?... Está bien, ahora checo con los muchachos para que me pongan al día o lo buscamos en internet… Gracias.


  —¿Qué te dijo lo de Basurto?


  —Sí… ¿Qué pasó?


  —Justo dieron la noticia en la tele hace rato. Está herido en el hospital y se me hace que fue por todo lo que ha estado diciendo del dueño de la revista.


  —Sí, justo me comenta Raúl que hubo un tiroteo en el hospital. Según algunos de los informantes de la senadora, esto podía pasar en cualquier momento, se han estado amenazando y se han caído muchos de los negocios que habían armado los últimos años. Los empresarios extranjeros ya están abandonando el país y vendiendo lo que tenían aquí. Y estos al parecer ya comenzaron a atacarse.


  —Ma… ¿Tú crees que todo esto se acabe?


  —No lo sé Lily… Quizás ellos dejen de trabajar juntos, pero no creo que dejen de buscar a otras personas para seguir haciendo lo que han hecho todos estos años. Siempre hay alguien que puede o no estar dispuesto a hacerlo. O puede ser también que simplemente tomen su dinero y se ‘retiren’. Además, son tantos… Entre sus hijos, ahijados, empleados, etc. No sé…


  —Entonces todo lo que hemos hecho… ¿No sirvió para nada?


  —Ven aquí…— Tomó a Lily entre sus brazos como cuando era niña. Para ella aún era una niña, sin importar cuánto la viera crecer. —Escúchame bien. Lo que hicimos, lo que han hecho ustedes los últimos meses… Sirvió para muchas cosas.


  Sara llevó a Lily a la zona de los archiveros. —¿Qué ves ahí Lily?


  —Los archivos.


  —Sí… ¿Cómo cuántos son?


  —¿Todos?


  —No, no todos… ¿Cuántos hay en la sección que armamos con el caso de tu papá?


  —Son cuatro cajones… Y no sé… Hay cientos de archivos. Lo de los casos de mi papá. Lo que hicieron los de la foto. Lo que nos dieron los vecinos…


  —Cada uno de esos archivos Lily ayuda a que muchas injusticias dejen de suceder. No podemos parar lo que hagan después. No podemos garantizar que nunca lo vuelvan a hacer o que no vuelva a pasar con alguien más.


  —¿Pero quizás deberíamos no?


  —Por eso me metí a estudiar leyes Lily, para intentar evitar que lo que pasó con tu papá pasara con más personas. Aún cuando no sabía lo que le había pasado específicamente.


  —Pues sí, pero no fueron las leyes las que lo pararon. Fuimos nosotros, con todos los trucos que hicimos, con lo del ‘Chivo’, con los vecinos y los medios…


  —Sí mi amor, pero si no hubiera leyes, si no hubiera procesos… ¿Cómo los hubiéramos podido presionar? ¿Cómo sabríamos qué es correcto y qué no?


  —No sé ma… No tendríamos qué haber hecho todo este circo si las leyes funcionaran. Si las leyes funcionaran nunca hubieran metido a mi papá a la cárcel.


  —Algún día amor… Espero que algún día así sea. Que algún día sólo con las leyes sea suficiente. Por ahora, tenemos qué ser inteligentes y hacer lo que sea necesario para ayudar a los demás.


  


  Capítulo 15.


  La nueva normalidad


  


  Más de tres semanas habían pasado desde el último intento para regresarlos a la normalidad y por fin había llegado el momento para que Benito y Leonardo salieran de la cabaña. La familia de Benito pasó por él para regresar al pueblo en donde habían vivido más de veinte años atrás, intentando dejar detrás todo lo que había pasado.


  Sara había pedido ser ella quien se reuniera con Leonardo en la cabaña. Ansiaba este momento desde la primera noche que entendió la realidad de su estancia en la cárcel. El riesgo permanente de dar por terminado su matrimonio y su relación de tantos años. La sencilla idea de que Leonardo no formara parte de su vida diaria la atormentaba todos los días.


  El sonido del auto alertó a Leonardo. Venían por él… ¿Sería Hugo? Salió corriendo y al abrir la puerta encontró a Sara parada en la puerta. Tantos años sin verla… Tantos años de sólo sentirla en las líneas que le escribía… Esa cara… Sin más la abrazó.


  Sara lo abrazó con la misma fuerza. Sin poder comprender que lo estaba tocando. Que ese hombre que tenía sus brazos a su alrededor era su marido, el amor de su vida, el padre de sus hijos y el hombre que había pasado tantos años encerrado en esa prisión. Su olor seguía siendo el mismo y esa energía de su presencia…


  Caminaron casi sin hablar hacia la pequeña mesa dentro de la cabaña. Sara no podía dejar de sonreír. Ese sonido de sus pasos, el mismo que la volvía loca en el primer departamento que vivieron cuando se levantaba horas antes que ella sin dejarla dormir… Ese sonido ahora sonaba como música en sus oídos. El mundo volvía poco a poco a girar en la velocidad y dirección correcta.


  —¿Sabes que temía este momento?— Leonardo rompió el silencio.


  —Lo sé, yo también temí que todos los recuerdos que hemos mantenido durante estos años pudieran opacar la realidad.—


  Sara se paró de la silla y se sentó en las piernas de su esposo. No supo en qué momento comenzó a llorar, pero notó que sus ojos estaban completamente inundados en llanto cuando Leonardo tiernamente comenzó a limpiar sus mejillas. También notó que no podía parar de sonreír. No le cabía la emoción en el cuerpo, no sabía si la intensidad de sus sentimientos hacía que sus brazos apretaran de más a Leonardo, pero sabía que no quería soltarlo. No quería dejar de sentir su piel tan cercana y tan cálida como en ese momento. Leonardo era tan suyo en ese momento, como lo había sido siempre. Y ella había seguido siendo suya, todos esos años y en todos los momentos en que había sido necesario.


  Leonardo interrumpió el momento para decir: —¿Vamos a casa? Quiero ver a mis hijos…


  —No… Te quiero para mi solita un rato más. ¿Se puede?


  —No seas envidiosa Sara…


  Sara lo besó tiernamente…


  —Está bien, te doy permiso de que seas un poquito envidiosa.


  ✽✽✽


  
     
  


  Dos horas después estaban entrando al fraccionamiento de la casa de sus suegros. Leonardo no sabía si se acostumbraría a ver esta como su casa. Recordó esa primera vez que la visitó, cuando le temblaba todo al pensar en que su suegro abriera la puerta. Tenía una presencia tan imponente… Ese hombre maravilloso le había permitido casarse con su hija y nunca en todos los años que pasaron dudó de su carácter ni le echó en cara que su hija tuviera qué enfrentar todo lo que enfrentó. Ese hombre que, junto con su propio padre, le enseñó el verdadero sentido de familia. Sin cuestionamientos. Sin restricciones o condiciones. Siempre, hasta el último momento de su vida, luchó por lo que creyó y protegió a los suyos. Ojalá y en estos años por venir, ese ejemplo y esa grandeza lo ayudaran a retomar su lugar con sus hijos y con Sara.


  Sara lo notó callado contemplando la entrada de la casa y tomó su mano antes de salir del auto.


  Aarón y Lily se asomaron desde la ventana. Sabían que no debían atraer demasiada atención por los próximos meses en lo que se hacía oficial el regreso de Leonardo al —mundo de los vivos.


  Leonardo vio a sus hijos desde la ventana. Con la misma dulzura y esperanza con la que los había visto desde la ventana de la patrulla tantos años antes. Sus sonrisas no habían cambiado. Alguien las había insertado en los cuerpos de dos adolescentes, pero esos ojitos y esas sonrisas seguían siendo las mismas.


  
     
  


  

OEBPS/Images/cover.jpeg





